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ante
la conferencia
de Estocolmo

La primera vez que las Naciones Unidas se ocuparo n

del tema del medio ambiente fue en torno a la Confe-

rencia Científica sobre la Conservación y Utilización d e
los Recursos, celebrada en 1949 en Lake Succes .

El mayor interés de aquella Conferencia recayó sobr e
la búsqueda de los medios para evitar el despilfarro y

agotamiento de los recursos naturales. La necesidad de

conservar el suelo, los bosques, la caza y la pesca fu e

sometida a consideración . Pero los temas de la conta-
minación de los efectos residuales de los productos qui-
micos en la vida de las plantas y animales y en el equi-

librio ecológico del hombre no eran todavía materia d e
preocupación apremiante.

"Veinte años después -dice un reciente informe d e

las Naciones Unidas -los ríos hervían, los peces s e

pudrían en las orillas, los árboles se marchitaban y las

ciudades se asfixiaban al respirar un aire contaminado
y hediondo. Los países desarrollados, especialmente ,

empezaron a darse cuenta de lo que costaba el "pro-
greso" en forma de óxido de carbono, de bióxido sulfú-
rico, de hollín y de ceniza, de ácidos y detergentes, de
estroncio-90 y de estampidos sónicos . El mundo empezó
a preocuparse por los perjudiciales efectos de la acció n
del hombre en su medio ambiente, y la Asamblea Ge-
neral acordó convocar una Conferencia de las Naciones
Unidas sobre el Medio Ambiente Humano, a celebrar

en Estocolmo en el mes de junio de 1972. Se espera que
en dicha Conferencia se reúnan unos 1 .200 ilustres re -
presentantes de distintos Gobiernos procedentes de cien -
to treinta países . La finalidad de la Conferencia en
cuestión es hallar los medios a todos los niveles, desde
•el internacional al local, para proteger y mejorar el
medio ambiente humano . "
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Editorial

Entre aquella primera Conferencia de 1949 y esta

próxima de 1972, tanto la opinión mundial, como la

ONU, como algunos Gobiernos nacionales por se-
parado, habían recorrido algún camino ante constata-
ciones alarmantes. Por ejemplo, que a partir de 1900
venía desapareciendo una especie animal cada año . Que
500 millones de hectáreas de terreno cultivable y las
dos terceras partes del área forestal mundial se habían
perdido para la producción . Que los productos de dese-

cho súponian al año, sólo en Estados Unidos, unos siet e
millones de automóviles, 20 millones de toneladas de
papel, 4 .800 millones de latas y 142 millones de tone-

ladas entre humos y gases nocivos . Que los vehículo s
existentes consumen más oxígeno que la totalidad de la
población mundial . Que a causa del empleo de los pes-
ticidas la leche de todas las madres contiene una cierta
dosis del pernicioso DDT .

Así, pues, había habido importantes pasos en la toma
de conciencia respecto a la gravedad de los problemas .
Se habían tomado medidas sectoriales en diversos países .
Se había iniciado una labor de investigación y de aseso-
ramiento por parte de muchos organismos internaciona-
les (UNESCO, IMCO, FAO, WMO, WHO, IAEA ,
ICAO, OCDE) . Pero la novedad importante en el plan-
teamiento de esta Conferencia es la pretensión de lanzar
una Declaración Internacional sobre el Medio Ambiente
Humano, que comprometa a todos los países en una
acción política auténticamente eficaz y necesariamente

coordinada para salvar la calidad del medio ambiente,
que ya no es problema nacional, sino universal.

A pesar de la evidente conveniencia de tal aspiración,
tan oportuna y necesaria como ambiciosa, no parec e
muy realista una actitud excesivamente optimista y con -
fiada respecto a los resultados prácticos inmediatos de

la Conferencia . El secretario designado para la misma ,
Maurice F . Strong, ya ha declarado que "resultará difí-
cil el cambio necesario de los modos de pensar", y que
"los Gobiernos tendrán que modificar sus criterios sobre

los intereses nacionales de forma que encajen en lo s
moldes más restringidos de la conducta internacional

impuestos por la crisis que atraviesa el medio ambiente

humano". Declaraciones que dejan entrever la preocu-
pación por uno de los problemas de base, de solución
extremadamente dificil : lograr un acuerdo político inter-
nacional para detener la agresión al medio ambiente ,
aunque ello suponga importantes sobrecostes al desarro-
llo económico, que sólo podrán pagar los países más

desarrollados, los cuales lo son precisamente, en gran
medidá, porque han contribuido decisivamente a crear
la alarmante situación actual . ¿Hasta qué punto puede
ser aceptado por los países menos desarrollados un fren o
a su desarrollo en aras a la calidad ambiental universal,
cuando esta calidad ha sido degradada por el desarrollo
de los más desarrollados? ¿Hasta qué punto una política
de ese tipo no va a contribuir a distanciar más aún a las
dos clases de países? Existe aquí una grave contradic-
ción que no puede resolverse sin un importante cambi o
de perspectiva . Desde las bases políticas, económicas ,
sociales y éticas sobre Ias que se ha montado el desarro-
llo es incongruente pedir ese sacrificio en contra de la
dinámica generada por aquellas bases . Sólo a partir d e
la revisión de las mismas podría esperarse algo más qu e
insuficientes paliativos o restricciones comparativamente
injustas . Es, en definitiva, una nueva definición de los
objetivos y métodos del desarrollo lo que se está nece-
sitando como apoyo de la institucionalización de una
política de protección del medio ambiente humano con
garantías de eficacia . Pero ¿puede esperarse esto de la
Conferencia de Estocolmo?

5



HACIA UN CONTROL
DEL SISTF.NIA L"RBANO

J. B . McLoughli n

Problemática General

Las ciudades como sistemas

Durante los últimos veinte años se ha desarro-
llado un concepto de ciudad y de región en el
que éstas son explícitamente concebidas como
sistemas (1), esto es, como «conjuntos complejos ;
series de elementos o partes conectadas ; cuerpos
organizados 'de cosas materiales e inmateriales» .
Los estudios sobre transporte, realizados en la
pottguerra, de Chicago, Detroit y Baltimore, con -
templaban estas áreas metropolitanas como com -
puestas por elementos -zonas de usos del suelo-
conectadas unas a otras por los flujos del tránsito ,
cuya naturaleza y volumen podría ser estadística -
mente explicada por el tipo de uso del suelo e n
origen y en destino y por la distancia que les se -
paraba (2) . Práctica y teoría se fusionaron en
1954 con la publicación del libro de Mitchell y
Rapkin «Tráfico urbano: una función del uso
del suelo» . Hacia 1960 la relación inversa -esto
es, los modelos de utilización del suelo como fun-
ción de las comunicaciones- toma cuerpo a tra-
vés de los ulteriores escritos de Mitchell (3), Ha-
rris (4) y otros y por los postulados de trabajo

(*) Conferencia pronunciada en el Ministerio de l a
Vivienda el día 10 de enero de 1972 .

del Estudio sobre Transporte de Pen- Jersey . Du-

rante los años sesenta, las proposiciones teórica s

. y las comprobaciones prácticas en Norteamérica

y en Europa llevaron la idea de un paso crucial

hacia adelante : hasta el punto en que la región

urbana se entiende como un sistema muy com-

plejo donde las actividades humanas están enla-

zadas por comunicaciones que interactúan en tan -

to el sistema evoluciona dinámicamente . Trabajo s

recientes han mostrado que, aun cuando en pe-
queñas zonas y para períodos de tiempo breves

haya mucho de azaroso e impredecible, en pe-

ríodos más largos y sobre áreas más amplias un a

gran proporción del cambio puede ser satisfacto-

riamente explicado mediante un riguroso análisis .

En todo ello, el hecho tranquilizador es el mod o

en que la idea se ha sido desarrollando por l a

teoría y la práctica conjuntamente .

Sistemas en genera l

Mientras esto sucedía en el urbanismo, otra s

personas, en campos totalmente diferentes -di-

rección comercial e industrial, variadas tecnolo-

gías y ciencias biológicas- han hallado que e l

concepto de sistema ha aguzado su comprensión

y mejorado su experiencia. La fundamentación
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común de todos estos campos, incluida la ordena-
ción urbana y regional, la ocupa la teoría de sis-
temas generales (5), la teoría de la informació n
(6) y la cibernética (7), esto es, la ciencia del
control en sistemas cbmplejísimos como lo es la
existencia misma. Muchos, si no la mayoría, de
los urbanistas han recibido una formación que
les lleva a concebir la ciudad en términos físicos ,
como algo que ha de ser construido y que de est e
modo ha de planearse; pero las mejores analo-
gías podrían ser las ya antiguas «orgánicas» de
Patrick Geddes, que ve las formas de asenta-
miento humano como seres vivientes, evolutivos .
Cincuenta años atrás, tales analogías servían sola -
mente para suscitar imágenes un tanto románti-
cas de enfermedad, decadencia, muerte, resurrec-

ción y renovación en la ciudad . Ahora podemos
ver cómo las ciudades difieren de los organismos
vivos, y asimismo cómo se les parecen . La dife-
rencia más importante, por supuesto, es que mien -
tras la materia viva está sujeta a las inexorable s

leyes de la ecología y la bioquímica, la evolución
de las ciudades puede ser dirigida, gobernada ,
controlada y regida, esto es, su tipo de creci-
miento puede ser planeado por la intervención
humana (8) .

Control de sistemas

Existen cuatro requisitos para lograr un control
en cualquier clase de sistema (9) :

1) Una indicación sobre la situación preten-
dida del sistema ;

2) Una medición de su situación actual ;
3) Un análisis de la desviación del estado ac-

tual respecto al propuesto ;
4) Una influencia correctora sobre el sistema .

' El caso del sistema cerrado simple queda per-
fectamente aclarado con el ejemplo del termosta-
to . La situación propuesta es que la temperatura
sea la exigida, digamos 20 grados centígrados ;
un termómetro mide el estado actual del sistema
(es decir, la temperatura del aire de la habita-

ción); el instrumento detecta cualquier desvia-
ción y facilita la necesaria corrección maniobran-
do el dispositivo calefactor en el sentido en que
fuere necesario . El regulador de un motor obede-
ce precisamente al mismo principio .

La analogía del coch e

Consideremos ahora un sistema algo más com-
plejo pero no obstante muy conocido : la conduc-
ción de un coche . Aquí la situación es dinámica :

el coche tiene que moverse a lo largo de deter-
minada trayectoria, y la situación del coche co n
respecto a la calle, a los demás vehículos, a lo s
peatones, etc ., debe fijarse en evolución y el ne-
cesario control aplicado . Una meta general habrá
de tenerse presente : conducir desde A hasta B .
El «gran control» ejercido por el conductor e s
mantener el coche en la ruta correcta (mediante
la confrontación de la meta con la realidad, el
examen de mapas e indicadores) . Pero hay asi-
mismo intenciones y controles de menor rango
-toma correcta de la próxima curva, modo de
abordar los cruces, etc.- en los que el compor-
tamiento real del coche debe ser igual al preten-
dido . El conductor (o «controlador») ha de anti-
cipar las condiciones que afectarán al coche en
todo momento . En otras palabras, debe ser capaz
de predecir qué conducta será necesaria y realizar
las actuaciones correctas .

Un conductor es capaz de controlar satisfac-
toriamente un coche por dos razones fundamen-
tales : información y experiencia . La información
se refiere, por supuesto, a su conocimiento de las
condiciones que probablemente le afectarán en
los segundos o minutos inmediatos -la cercana
curva, aquellas vacas que están saliendo por la
puerta de la granja, los escolares que esperan par a
cruzar- . El control depende de su recepción d e
esta información, en gran medida a través de
sus ojos . La niebla, la oscuridad y la lluvia re-
ducen la corriente de información y hacen má s
difícil la predicción .

A través de la experiencia, el conductor h a
aprendido a analizar las diferencias entre la po-
sición pretendida del coche en la ruta y su situa-
ción actual . Haciéndolo así ha refinado dos ele-
mentos esenciales del control sobre los sistemas
dinámicos : primero, su capacidad de predicción ,
y segundo, sus acciones de control . Ha llegado a
ser un buen conductor : puede prever y regular .

Un aspecto del aprendizaje del control es e l
de que los acontecimientos que - fueron en prin-
cipio inesperados serán cada vez más fácilment e
previsibles : la pelota que, cruzando la carretera ,
salta desde un portillo ; las húmedas hojas de l
otoño sobre la peraltada curva peligrosa, el re-
flejo de un rayo de sol en el techo de un auto -
móvil parado a la vuelta de la esquina . Las im-
plicaciones de todo ello no son enteramente pre-
vistas por el conductor bisoño y sí lo son por
el veterano ; este proceso de aprendizaje ha trans-
formado en condiciones esperadas aquellas que
pueden ser inesperadas para el principiante . Por
supuesto, ciertas cosas permanecen fuera de al-
cance -tormentas repentinas, bloqueo de carre-
teras y otras semejantes-, y entonces el conduc -
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tor ha de cambiar sus planes o tomar un rumbo
diferente hacia el mismo o hacia un nuevo ob-

jetivo .

Hacia el contro l
del sistema urbano

Ha llegado el momento de hablar sobre pla-
neamiento de ciudades y regiones . Esto implica
las mismas cuatro secciones que utilizamos al ha-
cer referencia al control en general :

1) Situaciones proyectadas, esto es, planes .

2) Situaciones actuales, es decir, estudios .

3) Estudio analítico de las desviaciones del
curso .

4) Actuaciones correctoras, esto es, control
del desarrollo y acciones «positivas» .

Planes

En primer lugar, pues, los planes. Si acepta -
mos (y estoy seguro que debemos hacerlo) que
ciudades y regiones son sistemas dinámicos evo-
lutivos, entonces admitimos que los planes deben
tomar la forma de gráficas sobre el curso a se-
guir . Si intentamos describir una situación futu-
ra, nos engañamos de dos modos : creyendo que
puede existir una situación estable y dejando de
mostrar por qué medios ha de ser alcanzada en
cada caso . Más bien debemos mostrar una se-
cuencia de situaciones a través de las cuales ha-
bría de pasar la ciudad en ciertos momentos crí-
ticos (3,10) . Y si consideramos e1 sistema ur-
bano como un conjunto de zonas de actividad
o de uso del suelo, enlazadas unas con otras por
corrientes de comunicación, entonces los término s
en los que las situaciones pretendidas podrán ser
expresadas serán de la forma . . . este modelo de
uso del suelo y estos flujos de comunicación e n
el primer intervalo . . ., este modelo de uso del
suelo y estos flujos de tráfico en el intervalo si-
guiente . . ., y así sucesivamente . La, forma precis a
en que se describan los elementos y conexiones
del sistema dependerá de un gran número de fac-
tores, principalmente del propósito subyacen-
te (i l ) . Normalmente ; sin embargo, el plan cons-
tará de una descripción zonal del área en su con-
junto, y para cada zona se especificarán los to-
tales de población y empleo, por ejemplo, e n
cierto número de categorías ; quizá el elemento
comercial se definirá en términos de metros cua-
drados en cada centro identificado, los campos

de juego y parques en términos de hectáreas, etc .
forma de volúmenes proyectados, bien del tráfic o
El tráfico aparecerá sin duda en lès planes en
total, bien por categorías de los diferentes tipo s
de vehículos . El punto realmente vital aquí e s
que las unidades de medida usadas en el plan ha-
brían de ser idénticas a las que serán utilizadas
en la medición de la actividad y en el control.
Volveremos sobre esto más adelante (12) .

Tales planes -expresados como secuencias de
cambio en épocas futuras- concuerdan bien con
el mundo que conocemos . En primer lugar, acep-
tan que predecir es una cuestión azarosa ; y en
ninguna otra parte más que en asuntos humanos .
Los planes tradicionales con los que estamos fa-
miliarizados muestran un dibujo de la ciuda d
20, 25 ó incluso 30 años más tarde y han de
estar siempre empañados por centenares de du -
das. ¿Cómo podemos estar seguros de que l a
previsión de población es correcta o de que la
demanda de espacio comercial será de tal orden ,
de que las alineaciones y la anchura proyectada s
para las principales vías radiales se acomodará n
al tráfico, o de que si construimos esta secció n
de un desvío y después se agotan las fuentes fi-
nancieras no será detenido el desarrollo de aque l
centro industrial planeado? La peor duda afect a
a cómo deben cambiar las personas -los juicios
de valor que se hallan explícitos o implícitos e n
el plan, ¿serán irrelevantes en esa fecha remota ?
¿Deseará la gente entonces el género de ciudad o
región que ahora pensamos que desea ?

Son éstas cuestiones a las que aludía cuand o
consideraba la conducción de un coche . Hay pro-
blemas de predicción y de trato con lo inespe-
rado . Hemos procurado simplemente reconoce r
el hecho de que una precisa predicción a larg o
plazo no solamente es difícil, sino que puede ser
peligrosamente engañosa y contraproducente . De-
bemos aceptarlo, no hay otro camino . Los planes
expresados como secuencias de cambio si l o
aceptan . Proporcionan la necesaria visión de lar-
go alcance, pero no pretenden que sea entera -
mente exacta ; en cambio, el futuro a plazo má s
breve lo definen con claridad . La secuencia tota l
hace perfectamente posible la conducción . El pú-
blico en general y sus representantes elegidos es-
tarán mucho más dispuestos a comprender, apre-
ciar e interesarse en planes de este género, mien -
tras que las visiones «de golpe» a 20 años pue -
den conducir a una decepcionante ausencia de
respuestas . Permítanme volver ahora al segund o
de los cuatro elementos de la gestión urbana: el

conocimiento del estado real de la ciudad en tan -
to evoluciona a través del tiempo .
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Hacia un
contro l

del
sistema
urbano

Estudios

Sabemos que la esencia de un buen control es
comparar la intención con el resultado, y ello sir -
ve igualmente para el planeamiento físico . Pre-
cisamente porque los planes deben especificar una
secuencia de situaciones, los estudios deben uti-
lizarse para encontrar lo que realmente sucede en
cada intervalo de tiempo . Esto es así porque e l
control efectivo consiste en mantener el sistema
en curso dinámico : enlazando tan estrechamente
como sea posible lo que. afirmamos que debiera

haber pasado y lo que pasó . Ahora podemos vis-
lumbrar una forma de decidir los intervalos que
establecen el ritmo del proceso urbanizador : es-
tarán determinados por la frecuencia con que sea
posible el examen de la comarca . Los estudios
cubrirán todos los aspectos expresados en el plan :
población, empleo, urbanización, etc., dentro de
cada una de las numerosas zonas y flujos de trá-
fico a lo largo de Ias rutas definidas en el plan .
Existe, pues, una correspondencia de doble sen-
tido entre planes e información : el nivel de deta-
lle y Ia frecuencia de intervalos cronológicos del
plan dependerá de la frecuencia y la amplitud e n
el acopio de datos y viceversa . En Inglaterra e s
probable que dispongamos desde ahora de un
censo de población de intervalos quinquenales ,
cubriendo una enorme variedad de materias qu e
pueden auxiliar en este proceso del que estoy tra-
tando . Pero incluso grandes encuestas nacionales
al 100 ó al 10 por ciento que pesen sobre los
gastos de la nación pueden no ser adecuadas para
los fines de la ordenación local o regional . Las
áreas pueden ser demasiado amplias o la informa-
ción clasificada muy genéricamente, o estar au-
sente sobre algún punto . Para los flujos de trá-
fico en particular, los cálculos normales no so n
adecuados para el proceso de «monitoring» que

yo tengo en la mente . En tales circunstancias ,
una autoridad urbanística habrá de llevar a cabo
su propio programa normal de estudios para com-
pletar aquellos de que dispone por otras fuentes .

En orden a una mayor eficiencia pueden usarse
frecuentemente los archivos de otros departamen-
tos : registros escolares y electorales, archivos d e
funcionarios sanitarios, inspecciones de sanidad
pública y de la construcción . Las fotografías aéreas

suponen una admirable y económica fuente sobre
gran parte de la información ; las fotos en color
van siendo rápidamente tan baratas como las mo-
nocromas . Hay grandes posibilidades para reali-
zar vuelos de reconocimiento a intervalos regula-
res, costeados por la nación . Por estos y mucho s
otros medios las autoridades urbanísticas obten-
drán una panorámica que se corresponderá, zona

por zona y tema por tema, con el contexto infor-
mativo del plan para este intervalo de tiempo .
Ahora se puede empezar a comparar lo preten-
dido con el resultado : nuestro tercer elemento .

Estudio analítico
de las desviaciones del curso

Cuando se terminan los estudios, el centro d e
planificación puede servirse de su unidad inves-
tigadora para interpretar los resultados en térmi-
nos de gestión . De un modo general, hay dos
clases de desviación que pueden manifestarse . En
primer lugar, el área urbanística como un todo
puede haber cambiado con más presteza o con
mayor lentitud de la prevista. Las medidas utili-
zadas han podido comprender la población total ,
el empleo total, el total de ingresos personales ,
así como los totales para varios subgrupos de po-
blación, diferentes tipos de empleo, etc . El análi-
sis mostrará cuánto más rápida o lentamente ha
ido cambiando el área total en cada aspecto con
relación a las previsiones incorporadas en el plan .
Seguirán estudios para sugerir las razones por la s
cuales hayan acaecido estos desvíos, qué signifi-
cación tienen y qué clase de actuación -si hay
alguna- podría ser emprendida para hacer vol -
ver a su curso el sistema urbano .

En segundo lugar, y de un modo similar, las
desviaciones sobre las previsiones zonales se ma-
nifestarán en las verificaciones de la estructura
espacial del área de planeamiento . Así puede com-
probarse, por ejemplo, que una prevista dismi-
nución de la población en los distritos interiore s
de la ciudad no ha sido enteramente alcanzada ;
que el tránsito por cierto número de calles se ha
incrementado más rápidamente de lo esperado ;
que aun cuando el desarrollo de una zona indus-
trial se está llevando a cabo en términos físico s
de acuerdo con el plan, su nivel de empleo e s
mucho más bajo que el previsto . De nuevo, e l
servicio de investigación del centro preparará es-
tudios comprehensivos sobre la naturaleza y sig-
nificación de estas derivaciones, las posibles ra-
zones por las que han sucedido y las indicacione s
sobre cualesquiera actuaciones de regulación ne-
cesarias .

Acciones de control

Cuando digo «acción de control» deseo qu e
esta expresión se entienda en un sentido muy am-
plio . Por supuesto, incluyo en ella todo el proces o
de control ejercido por medio de las licencias de
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obra y otras acciones negativas ejercitadas baj o

otros procesos normativos, por ejemplo, las regu-

lación y gestión del tráfico, las fiscalizaciones del

Gobierno central ejercidas directamente sobre el

desarrollo industrial y comercial . En Gran Bre-

taña existe una completa batería de tales con-

troles a disposición de las autoridades en gene-

ral, que se utilizan para regular ciuda r?es y re-

giones, aunque los órganos de planificación no

usan todos ellos . Aparte de toda esta amplia gama
de actuaciones negativas incluyo en mi acepció n

del término «control» todas las acciones positivas

que afectan al sistema urbano regional : todo tipo
de inversiones en carreteras, hospitales, escuelas ,

viviendas, urbanizaciones, renovación, mejoras ,
nueva construcción, sistemas de transporte pú-
blico, etc . (13) .

Cualquiera de estas actuaciones negativas o po-
sitivas debe ser contemplada como una interven-

ción en el sistema urbano que, sabemos, tender á
a marchar hacia adelante en el tiempo y en el es-

pacio, modelando el modo y la forma de su evo-

lución . Podemos en consecuencia impulsarle o f re-

narle, ampliarle o reducirle, encauzarle a lo lar -
go del curso que hemos estatuido en el plan me -
diante el empleo consciente de todos los controles
a nuestra disposición .

He trazado esquemáticamente los principios ge-
nerales de control tal como deben ser aplicados e n

ciudades y regiones, mostrando que son compati-

bles con el control de cualquier sistema dinámi-
co complejo ; los cuatro esenciales son :

• Un proyectado curso de cambios .

• Las mediciones de las condiciones actuales .

• El análisis del desvío o error.

• La acción correctora para tnantener el cur-
so (incluyendo periódicas revisiones del cur-
so cuando sean necesarias) .

Ahora intentaré relacionar más estrechamente
estos cuatro elementos . La gran implicación la-
tente consiste en lograr una completa integració n
de la realización y la ejecución del plan co n
los servicios de información e investigación en e l
órgano urbanístico . También resulta obvio por to-
do lo que he dicho sobre control en general de
sistemas que la clave del éxito es la anticipación o
predicción . Para definir las intenciones y planes
se necesita previsión, para conseguir un buen con-
trol se precisa previsión, y ambos dependen de u n
flujo de información, que es el alma sustentant e
de los controles .

La simulación del sistema
es la clave

La clave del proceso técnico del planeamiento ,
a lo largo de las líneas que he indicado, es la si-
mulación del comportamiento de la ciudad o l a
región . Sin esta piedra angular nuestros esfuerzo s
se desplomarían . En el pasado hemos intentado
comprender y anticipar la evolución urbana e n
nuestra mente, intuitivamente . Muchos urbanista s
son hoy lo bastante honestos para admitir que
esto es francamente imposible . Los controles de
sistemas complejos han de estar capacitados para
aprender por las experiencia (14) . Tal aprendiza -
je es posible solamente si se hacen pronósticos es-
pecíficos, se comparan con los resultados reale s
y se mejoran los mecanismos de medición y con-
trol en todo momento, nutriéndoles con informa-
ción sobre sus errores (de aquí el empleo de l a
expansión «feedback» -retroalimentación- en
la teoría del control) .

Así, pues, hemos de construir dispositivos téc-
nicos que traten de imitar, en nuestras oficinas, el
comportamiento de la ciudad o de la región en el
exterior . La cuestión es ¿de qué tipo y cómo? S e
ha hablado mucho en los últimos años de mode-
los matemáticos de uso del suelo y de flujos circu-
latorios, y muchos urbanistas temen que implica -
rían grandes dificultades y costes y muchas otra s
experiencias traumáticas (15) . Hoy día se ha com-
probado que los amplios y complejos modelos ma-
temáticos son muy complicados . Son como adoles-
centes zafios, torpes, rebeldes, indisciplinados y
costosos-, y exigen infinita paciencia y tacto .
Asimismo, como adolescentes, han suscitado una

gran atención en la Prensa, pero hay muchos

otros medios más simples, más baratos y más

fáciles para simular el comportamiento de ciuda-
des y regiones . No voy a abogar por estos méto-
dos más toscos por motivos económicos solamen-
te aunque son muy importantes ; quiero que mi

afirmación descanse sobre una más firme funda-
mentación lógica .

Volvemos de nuevo a la cuestión básica de lo s

controles que han de aprender. Los principiante s

comenzarán con rudimentarias nociones del sis -

tema y de cómo controlarle . Antes de que pue -
dan tener un elaboradísimo instrumento de simu-
lación deben ser capaces de definir los elemento s

de su sistema y las conexiones en sus detalles prin-

cipales, incluso cómo interactúan, con qué fuerza

y con qué efectos . En términos urbanísticos esto

significa una clasificación de actividades muyl ela-
borada a nivel de una zona precisa, delimitad a

por una diversidad de corrientes circulatorias e n

mallas muy tupidas, y todo ello incluido en un
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modelo matemático, amplio y costoso . Especificar
el sistema en cada detalle también significa esta r
preparados para probarle en cada detalle y qu e

Hacia un se pueda efectivamente fiscalizarle en cada nive l
control detallado, zona por zona, uso del suelo por uso

del del suelo, flujo de tráfico por flujo de tráfico, ca -
sistema lle por calle . Esto se debe a que el control de l
urbano sistema debe ser consecuente en todas sus parte s

-en la exposición de fines, en la información, en
el análisis y en la actuación- y el nivel genera l
de detalle o de refinamiento lo fija el componente
menos trabajado . En el urbanismo de hoy tenemos
unas ideas muy vagas sobre los efectos que produ-
cirá la concesión o denegación de licencias, o l a
construcción de una fábrica o un grupo de vi-
viendas, o el establecimiento de un cinturón ver-
de . Así pues, debemos aprender por experiencia .
Debemos comenzar utilizando lo que Alonso h a
llamado recientemente modelos «robustos» par a
simular el desarrollo urbano, establecer así pla-

nes, vivir con ellos, probarles y analizar los erro -
res por «feedback», a medida que se producen .
Esto conducirá a un refinamiento sucesivamente
mayor en la simulación, en la definición de nece-
sidades de información para la comprobación y
en la eficacia y la economía de las actuaciones
de control .

Implicaciones en la práctica

En un sentido general, la mejora de controles
no debe realizarse al margen de un contexto ins-
tructivo . Por muy tosco e inadecuado que sea, son
necesarias algunas tentativas disciplinadas en la
simulación de modelos de desarrollo de ciudades
y regiones . La planificación está de tal modo den-
tro del mundo que el progreso es más probable
como resultado de los esfuerzos en cooperació n
de investigadores y realizadores .

No se progresará si los realizadores renuncian
a reconocer la necesidad de integrar las operacio-
nes de trazado del plan, de ejecución, de control ,
de información, de investigación y de revisión .
La mera defensa verbal del ideal no le hará pro-
gresar . Hay aquí un problema práctico que re -
quiere acción sobre la dirección, sobre la comuni-
cación entre miembros y grupos, y sobre toda l a
cuestión de despliegue del personal . En resumen ,
exige un compromiso hacia unos ideales y prácti-
cas de «gestión positiva» en lugar de la rutina
y la escisión burocráticas .

Ni siquiera estos dos pasos innovadores serán
por sí solos suficientes para mejorar la práctica
urbanística . Es esencial establecer desde el prin-
cipio los puntos de «feedback» mediante los cua-
les todo el sistema de control puede aprender y
crecer. Por ejemplo, debe existir la necesidad d e
analizar las diferencias entre predicciones y re-
sultados (el «feedback» hacia el diseño de mode -

los), entre exposiciones y resultados (con «feed -
back» a los centros decisores), etc .

Quizá lo más importante de todo deba se r
un gran «feedback» desde muchos puntos de l
ciclo hacia las metas y objetivos del propio plan .
De esta forma, los limitados medios técnicos enla-
zan claramente con los fines sociales que se supo -
ne van a servir . Un modo excelente de llevar a
cabo este enlace sería implicar el aspecto político
del proceso de planeamiento en continuados de-
bates sobre las metas urbanísticas con base en
estudios de la ejecución . Estos estudios, claro es-
tá, derivan del análisis de comparaciones entre
intenciones y resultados para la ciudad la re-
gión ; de este modo, los medios técnicos llegarían
a estar unidos a los fines sociales y a los progra-
mas a corto plazo, con sus triunfos y reveses, Lle-
garían a estar relacionados con las metas y aspira-
ciones de más amplio alcance _
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Sobre el sentido teóricopráctico
DE LOS MODELOS DE

SIMLJI. .ACION AiTTOMATICA
DE PROCESOS URBANOS

Manuel de Soli - Morales Rubi o

I

Conviene aclarar de entrada que esta comu-
nicación no va a ser ni novedosa ni sintética, en

el sentido de que no va a presentar ningún ejem-
plo innovador de investigación técnica en el cam-
po de la modelística urbana, ni tampoco un balan -
ce comparado de las distintas experiencias mun-
diales en el estadio actual de la materia .

Mi comunicación aquí hoy quisiera en cambio
centrarse, a modo de complemento, en la dis-
cusión de algunos puntos -quizá más abstracto s
o menos técnicamente rigurosos, de lo cual anti-
cipadamente me excuso- respecto al modo de
incidir de estas diversas técnicas y métodos en la
historia real de la ciudad, de su crecimiento y
su conformación, y respecto a la interpretació n
que, en consecuencia, hay que dar a estos ins-
trumentos científicos dentro de la problemátic a
del tratamiento y el diseño de la ciudad actual (*) .

(*) Aclaremos en todo caso que al hablar de mo-
delos urbanos nos estamos refiriendo específicamente a
los «modelos cuantitativos de los aspectos espaciale s
del desarrollo urbano» (Lowry), que, en su notable
auge actual, constituyen el arsenal metodológico, instru-
mental y también ideológico del que el moderno urba-
nismo científico espera recabar sus más fuertes defensas .

Esta discusión «sobre el sentido, teórico y prác-

tico, de los modelos de simulación automática

de los procesos urbanos» no trata, pienso, d e
elaborar una crítica <tau dessus de la melée» ni
de iniciar una evasión extra disciplinar, «filosófi-
ca» . Pero como profesionales e investigadores en
este dominio sí creo nos resulta relevante, disci-
plinar y necesario plantear no sólo el perfeccio-
namiento progresivo de nuestros métodos, sino
también su validez epistemológica e histórica res-
pecto a sus objetivos sociales : que estarán en
un mayor conocimiento y dominio operativo de

las ciudades, para una más adecuada forma de

intervención sobre ellas .

Para nosotros, el argumento de esta necesidad
nace de nuestra personal experiencia, donde, tras
algún tiempo dedicado al estudio concreto de
modelos de simulación y de prognosis, a su ex-
ploración metodológica comparada, y a los inten-
tos de aplicación operacional al fenómeno urba-
no de la comarca de Barcelona, se nos hace insu-
ficiente la continuación acrítica de la discusión
técnica sin pasar por el encuadre de nuestra pro-
pia actividad dentro del marco más general de l a
problemática del planeamiento urbano .
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Nos interesa la relación entre modelística y
planeamiento ; relación que, en u desarroll o
habrá que reconducir a la más profunda entr e
modelística y ciudad .

I I

Comencemos por preguntarnos qué sentidos in-
ternos podemos considerar para los modelos ur-
banos; es decir, qué funciones se deducen para

los modelos urbanísticos, de la interpretación de
su propia naturaleza interna .

Afortunadamente, podemos apoyarnos en la cier-

ta convergencia que sobre este punto nos ofrece l a

literatura y los autores que, hasta hoy, han plan-
teado resúmenes o clasificaciones más o menos
sistemáticas, sobre los modelos conocidos . Ir a

Lowry, Allan Wilson, Ken Schlager, Richard Chor -

ley y Charles Zwick son seguramente los má s
significativos . Sus respectivos intentos de tipifi-
cación llegan, naturalmente, a taxonomías distin-

tas según los criterios tomados como variable ti-

pológica dominante .
No entraremos en la discusión de lis diversas

clasificaciones porque aquí nos interesa una sol a
de ellas, la más relativa a nuestro objeto, y que ,
por suerte, es también seguramente la más ele-

mental y la más generalmente convenida: la ti-

pología según las capacidades de los respectivos
modelos en el proceso de planeamiento, la que
tipifica modelos según su alcance respecto a las

operaciones fundamentales del proceso de planea-

miento (de elaboración de planes) .

Encontramos, en principio, un acuerdo genera-
lizado sobre la distinción entre

- modelos descriptivos
(de replicación, de reproducción)
modelos predictivo s
(de explicación )
modelos selectivos
(de decisión, de evaluación) .

Esta clasificación, que es a la vez una gradua-
ción, se reconduce a su entronque dentro de un
proceso de diseño o de planeamiento (en el sen-

tido de elaboración de planes) que, expresado
en un esquema muy simplista, pero suficiente pa-
ra nuestra discusión, podría indicarse como iti-
nerario entre las cuatro fases de :

I . Análisis .
Il . Predicción .

III. Formulación de alternativas .
IV. Selección de propuesta .

Naturalmente, este itinerario no tiene por qué
considerarse como lineal y unívoco . Podría, en
efecto, entenderse como lineal, circular, cíclico
convergente, etc ., así como explicitar sus inter-

dependencias internas o los «inputs» exteriores ,
sin que por ello modificara su valor para nuestr o
argumento .

Según esto :
los modelos descriptivos cubrirían la fase
de análisis .
los predictivos, la de predicción, y even-
tualmente, la de análisis .
los de evaluación, la fase IV, y, general -
mente, también las I y II .
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Esto parece dar una primera respuesta, clásica ,
a la pregunta sobre el sentido de los modelos :

su valor descriptivo, predictivo, de evaluación .

Pero a este respecto habrá que convenir que s i

este fuera todo el sentido que los modelos ur-
banos tienen para el planeamiento, nuestra pos-

tura no podría ser muy esperanzada . El gran
esfuerzo aplicado en estos años a intentar la uti-
lización operativa de los modelos, y, sobre todo, '
a conseguir implementarlos como instrumento d e
verdadera potencia predictiva, arroja bastante

sombra sobre sus pasos . Conseguir un modelo de

predicción firme no resulta nada fácil . La supe-
rior capacidad predictiva de los modelos sobre los
métodos de predicción tradicionales (que se basa ,
en general, en el paso de la correlación unidi-
mensional a la pluridimensional, y de la mayor

agregación a la menor agregación) comporta un a
carga enorme sobre la información de base y so-
bre la estructuración de su tratamiento . La com-
plejidad resultante parece acumular dificultade s
y errores de manera alarmante . En la recogida y
categorización de los datos, en la definición de
las variables, en la especificación de las relacio-
nes, en la calibración y ajuste de parámetros, et-
cétera. La experiencia de una década, ya larga, en
EE. UU . parece indicar que el rigor y la eficienci a
de los modelos como instrumento predictivo, su
fiabilidad reproductora, no necesariamente sigue
en paralelo al formidable coste, económico y orga-
nizativo, de los bancos de datos, de sus programa s
de computación y de sus equipos técnicos .

Nuestra incipiente experiencia en Barcelona, en
cuanto incompleta, no nos permite suscribir un
juicio global sobre el proceso, aunque sí, en cual-
quier caso, una corroboración fervorosa respecto
a las ingentes dificultades del montaje de la bas e
informativa y de su adaptación a un aprovecha-
miento sistemático .

II I

Notemos que, respecto al esquema planteado ,
las capacidades de los modelos alcanzan eventual-
mente a las fases I, II y IV, y no a la fase II I
de elaboración de alternativas . Esto equivale a re-
petir la consabida constatación de que los mode-
los sirven para analizar, para plantear el problema ,
no para resolverlo . Lo cual tampoco es exacta-
mente cierto, sino uno de los frecuentes simplis-
mos que en vez de aclarar confunden el razona-
miento. Nuestra tesis ahora será ver, precisamen-
te, cómo los modelos ayudan a resolver los proble-
mas, aunque a menudo los analicen sin gran pre -
cisión .

La llamada «solución» de los problemas, en
cuanto momento metodológico, se sitúa precisa -

mente en la fase III de formulación de alternati-
vas, fase que, ciertamente, no puede entenders e
como derivada directamente de las fases I y II .
Dentro de una visión ancestral del proceso de pla-
neamiento (o de diseño) en este momento apare-
cería «la intuición creadora del artista» . En nues-
tra visión, esta creatividad implica una desperso-
nalización y una generalización. Despersonaliza-
ción en el sentido de que las alternativas se ge-
neran a la vez individual y colectivamente, a nive l
de los planificadores y a nivel de los grupos so-
ciales y de los representantes de sus intereses . Y
generalización, en cuanto implican una plataform a
explícita de interpretación global del fenómeno,
una teoría de conjunto desde la cual introduci r
nuevas relaciones entre las partes . Sólo desde es -
tas hipótesis generales comprensivas podrán ge-
nerarse alternativas concretas, tanto individual co -
mo socialmente .

Es en este punto donde los modelos urbano s
pueden ser de máxima utilidad . En cuanto siste-
mas formalmente coherentes, permiten un méto-
do propositivo máximamente eficaz . Con indepen-
dencia de su precisión reproductora de la reali-
dad existente, y del consiguiente rigor predictivo ,
su valor está en su artificialidad simuladora ca-
paz de introducir nuevas alternativas, de manipu-
larlas y comprobarlas . En cuanto "modo de produc-
ción de teoría, es el marco apropiado para la ac-
tividad propositiva . Análogamente a lo que la in-
vestigación y la proposición tipológica arquitec-
tónica significa en el proceso de diseño arquitec-
tural, los modelos urbanos son el modo y el ins-
trumento de la formulación global de un hecho
urbano .

I V

Hasta aquí la conclusión no es nueva. Alguno s
autores como Zwick, Harvey o Fleisher han lla-
mado la atención sobre el valor preferencial de l a
modelística como matriz de investigación teórica ,
más que como instrumento operacional sustituti-
vo, en el planeamiento, de la realidad y su diná-
mica .

Pero vamos ahora a intentar un paso más, plan-
teándonos dos cuestiones fundamentales, inmedia-
tamente derivadas . ¿Por qué la estructura forma l
de los modelos, su coherencia interna y su me-
canización lógica, son adecuados a la generación

de teoría urbanística precisamente? ¿Qué hay en
el planeamiento urbanístico que lo haga especial -

mente adecuado a este enfoque formalizado ?
Advirtamos que estamos refiriéndonos a las ca-

racterísticas del planeamiento urbano, no a las de l
hecho urbano . Hoy son evidentes, en éste, las no -
tas de complejidad, interdependencia y dinamici -
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Los
modelos

de
simulació n
automátic a

La ''Gr<n 7

Rama"
de Sixto

dad que han conducido a ensayar su descripción y
explicación en modelos sistemáticos, pero no son
esos los aspectos que nos interesan ahora . Sino
que nos interesa la naturaleza dei planeamiento
urbano, como intervención razonada y refleja so-
bre el conjunto de la ciudad desde el punto de
vista del interés colectivo .

Nos interesa entrar en la comprensión de la ciu-
dad misma, y ver cómo su historia concreta, la de
cada ciudad, su materialidad real, refleja física-
mente un proceso dialéctico entre formalización
y determinación concreta, entre proposiciones e
ideas teóricas sobre aquella ciudad y la respuesta
material que las fuerzas sociales -la tecnología, e l
sistema económico, la estructura jurídico-adminis-
trativa, el sistema social, la ideología, etc.- fueron
dando a aquellas formalizaciones . Y cómo la ciudad
-cada ciudad	 va formándose por Ias distintas
actuaciones parciales que, definidas respecto a una
idea global de la misma, van sucediéndose contra-
dictoriamente . Lo cual no dice, naturalmente, qu e
Ias actuaciones parciales sigan aquella idea gene-
ral, sino que nacen precisamente al interno de l a
misma, desde aquella dada óptica urbana, aunque
en concreto la contradigan .

Cuando Sixto V plantea, por vez primera en
la Historia, una visión de la ciudad moderna, «la
più grande Roma», apoyada sobre la idea de co -
nectar todo el territorio periférico romano sobr e

los ejes y los focos entre las grandes basílicas de
peregrinación, introduce una dimensión nueva a l a
idea misma de la ciudad de Roma que pasará a
ser consustancial a la misma ciudad . A partir de
ahí, Roma será siempre entendida -por los que
la planeen en los siglos sucesivos, por los que ac-

túen sobre ella, por los que en ella vivan y l a
experimenten, por los que la visiten- sobre l a
base de la estructura urbana que aquella propues-
ta introdujo . La «invención» del sistema de ejes

de Castello Sant-Angelo al Campidoglio, e incor-
porando el Foro, del Coliseo . a San Juan de Le-
trán; la vía Sixtina (hoy Quatro Fontane) de San-
ta María a Piazza del Popolo ; con sus transver-
sales internas, la Merulana (de San Juan a Santa
María la Mayor), el eje meridional hasta Port a
Pía y conectar con 1a vía Nomentana y la Panis-
perna que de Santa María a Piazza Colonna cie-
rra el sistema por el Corso otra vez en el Campi-
doglio, fueron las ideas madre que crearon real-
mente el soporte físico de la Roma moderna .

No queremos decir con esto, en absoluto, que el
desarrollo posterior de Roma siguiera aquel plan .
No. Casi todas las actuaciones y proyectos parcia -
les sucesivos pueden interpretarse más bien como
cambio y modificación que como desarrollo . Pero
es cierto que todas ellas nacían y se definían en
relación a aquella estructura inicialmente plan-
teada .

Igual el concurso barroco para la Piazza del
Popolo en e1 siglo XVII, que la apertura de l a
vía Nazionale en el XX, con ser totalmente au-
tónomas' en su definición concreta, responden a
un sistema urbano que es el que quedara, sin
realizar, desde el siglo XVI, y que, sin quere r
o queriendo, . los siglos siguientes han ido cum-
plimentando .

Hay que observar un dato importante . La idea
de la «più grande Roma» contó con un instru-
mento técnico y metodológico nuevo, y quizá fue
éste precisamente el que facilitó una aportación
tan estructural : este instrumento nuevo fue el Pla-
no . Fue Doménico Fontana quien . bajo Sixto V ,
diseñó la planta, indicativa nada más pero sufi -
cientemente sugeridora, de la nueva hipótesis te-
rritorial . Por primera vez aparecía la visualiza-
ción de lo que sobre el suelo podría ser la nue -
va concepción urbana, la imagen espacial de l a
grande ciudad futura . No había hasta entonces
una planta_ total de la ciudad, un «modelo» de l a
misma, y el valor revolucionario de aquel hecho
técnico es el que habría de permitir la generaliza-
ción y la asimilación social, a través del tiempo ,
de aquel sistema de ideas .

Este ejemplo es importante porque nos aclara
el sentido que el planeamiento tiene para el des -
arrollo urbano y, por tanto, el papel que, en uno
y en otro, pueden jugar la moderna simulación ur-
bana y los modelos . Supongo un acuerdo mayo-
ritario en considerar que al planeamiento no es e l
marco normativo que decide y prefija el desarrollo
urbano, sino que éste es resultado complejo de la
interacción entre las distintas fuerzas y grupos so-
ciales, entre las cuales, una de ellas, está el pla-
neamiento como actividad estratégica . En conse-
cuencia, quedaría bastante alejada, si no opuesta ,
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a nuestra visión una interpretación del proceso
de planeamiento urbano como ejercicio de «pro-

blem solving» o como problema de optimización .
Está claro que estas perspectivas parten de una

concepción autosuficiente y todopoderosa del di-

seño respecto a su problema, que no resiste l a

constatación histórica del papel que, de hecho, jue-
ga el planeamiento en el desarrollo de las ciuda-
des . Este papel, decimos, es sobre todo la intro-
ducción de hipótesis formalizadas sobre la ciudad

en su conjunto .
Cuando en 1859 Ildefonso Cerdá presenta s u

Proyecto de Ensanche para la ciudad de Barce-
lona, estaba a su vez, como Doménico Fontana ,
presentando una hipótesis teórica que redefinia a
la ciudad irreversiblemente . Y, claro está, no no s
referimos a la definición morfológica (de trazados ,

edificación, vías, usos del suelo, etc .) que tal pro -
puesta contenía . Nos referimos a que formalizab a
la ciudad en términos nuevos, operativos y com-
prensivos . El plan de Cerdá consistía, junto al pro-
yecto gráfico de trazados y volumetrías, en un a
idea del proceso de desarrollo (paulatino, atomiza -
do, especulativo, cibernético en su operación), un a
idea de las fuerzas motoras del crecimiento (l a
formación de rentas urbanas, las plusvalías, el ac -
ceso a los servicios), una idea de gestión (fisca-
lidad, relación entre inversión privada y pública ,
etcétera), que hacían de su propuesta una interpre-
tación teórica de la ciudad, de aquella ciudad, de-
finitiva . La aporación de Cerdá ha sido importan -
te y ha pasado a ser elemento interiorizado de la

ciudad de Barcelona en cuanto ha supuesto una
forma de ciúdad específica . Esta forma no es l a
de su trazado . Si la propuesta reticular de Cer-
dá contenía más que la policéntrica y panorámic a
de su contrincante Rovira i Trías, no estaba la di-
ferencia en la ordenación morfológica, sino en
la concepción de una nueva lógica de urbaniza-
ción : la de la ciudad especulativa que la burgue-
sía catalana protagonizaría : la idea de «ensan-
che» .

Pero también en este caso, este umbral teóri-
co se alcanzó con una paso metodológico decisi-
vo . El plano general, como medio técnico de for-
malización, no había sido superado desde Fonta-
na . Por su parte, la propuesta de Cerdá tomó
cuerpo técnico, no ya en un plano global, sino en
la articulación de una normativa, ordenancística y
sobre todo fiscal . Normativa sobre los «standards »
de la ecuación residencia-equipamiento, normati-
va sobre los volúmenes de utilización, fiscalida d
sobre las plusvalías, sistemas de gestión . Y es es-
ta forma de ordenación de la ciudad la que de
manera más definitiva influyó en la evolución de
la misma, y constituye la más importante contri-
bución de Cerdá a Barcelona (más que la misma
morfología de su proyecto, progresivamente de-
formada) .

Creemos, pues, que las aportaciones más fun-
damentales que desde la frágil plataforma del
planeamiento han sido hechas a la evolución d e
las ciudades, lo han sido en tanto que proposi-
ciones de nueva relación entre las partes del pro-
ceso en juego, en tanto que nuevos «modelos »
urbanos .

Si el modelo de que se sirvió Fontana se basa-
ba en la lógica del plano total, y el de Cerdá en la
lógica del proceso de crecimiento, tomamos esto s
ejemplos, entre tantos como habrán existido, par a

aclarar lo que pueden significar nuestros modelos
cibernéticos basados en la lógica de la estructur a
urbana, compleja e interdependiente, de las ciu-
dades contemporáneas .

Tampoco ahora creamos que los modelos se-
rán una pauta inmediata para actuaciones o resolu-
ción de objetivos concretos . En las grandes ciuda-

des actuales, las operaciones de crecimiento y re -
estructuración actúan quizá más desde la lógi-
ca sectorial y de cada grupo de problemas . La s
consecuencias, por ejemplo, de la localización del

nuevo gran aeropuerto de Londres, parecen enfo-
carse mejor desde la óptica vectorial del propio

sistema que el aeropuerto constituye . que desde

un planteo global de todo el fenómeno londinense .

Pero ello no aporta nada a la idea de que so n

nuestras ciudades, al interno de la cual se defi-
nen estas operaciones : Richard Meier ha propues-
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.o una hipótesis de la estructura urbana a parti r
de la idea de comunicación ; Allan Wilson trata
la interrelación como entropía ; los economista s
regionales americanos pueden interpretar el des -
arrollo urbano residencial desde la lógica del mer-
cado, del equilibrio o de la maximización de fun-
ciones de bienestar ; muchas tesis de estructura
metropolitana se apoyan sobre la teoría de la «base
económica», etc .

Estas hipótesis teóricas sólo podrán comprobar-
se y hacerse útiles y efectivas, materializándose en
un modelo que las encarne en un momento y un
espacio concretos al mismo tiempo que las in-
siere en la dinámica histórica de una ciudad . Di-
námica a la cual colaborará con la aportación d e
su formalización sistemática .

Es éste, creemos, el sentido más propio que los
modelos pueden adquirir para el planeamiento ,
y la manera en que, formalizando hipótesis ge-
nerales, contribuyen a él, y, en particular, a su
formulación de alternativas .

Como medio metodológico nuevo, los modelos
desarrollados en su potencia técnica de expresar
controladamente situaciones, estructuras y proce-
sos más complejos y depurados . habrán de jugar
el doble papel -como el piano de Fontana y co -
mo la normativa de Cerdá	 de ser expresión for -
mal de las hipótesis teóricas, y medio metodoló-
gico de su introducción en la realidad urbana . Por
las múltiples vías de la comunicación social : que

por todas ellas, y no sólo por la aprobación legal ,
discurre el planeamiento urbano .

V

Relegado, pues, a segundo término el interé s
para el planeamiento de los modelos en cuanto
a instrumentos operativos de descripción y pre -

dicción de los hechos reales, valorada en cam-

bio su función e instrumentos teóricos de pro-

ducción de hipótesis formalizadas -por su ca-
pacidad lógica para ello y por el valor de esta s
formalizaciones para el planeamiento urbanísti-
co	 , queda, sin embargo, por aclarar el valo r

epistemológico de las teorías y las hipótesis as í
generadas . ¿Es que los sistemas teóricos forma-
lizados en modelo surgirán de puras intuicione s

mentales de los analistas o los planificadores?
¿O saldrán de los modelos «realistas», nacido s

de la reproducción de los hechos? Si negamos l a
validez al crudo empirismo que pretende saca r

leyes generales de la compresencia de datos, ¿no
caemos en el formalismo idealista de Ias cons-
trucciones teóricas autosuficientes, consistente s
en sí mismas, pero irrelacionables con la realidad
concreta, sometidas a la sempiterna incógnita de
Locke? ¿No es esta soledad epistemológica de la

teoría científica encerrada en sí misma la qu e
impregna de tintes evasivos y tecnocráticos la ac-
tividad social de la modelística ?

Aceptando «considerar la epistemología como
la práctica política al interno de una práctica
teórica» (Castells), creemos que es imprescindi-
ble una cierta aclaración que indique el sentid o
o los posibles sentidos epistemológicos de los
modelos urbanos . Esta práctica política, enten-
dida en cuanto a acción real sobre la estructur a
de las relaciones sociales, es la que, en su tem-
poralidad histórica, «verificará» en definitiva l a
validez de los modelos como instrumentos cien-
tíficos . Y lo que era superación del empiricismo
no caerá en el formalismo tan sólo cuando s e
insiera como fuerza transformadora en la dialéc-
tica entre la práctica teórica y la cotidiana .

Pues cuando hablamos en sentido político d e
la modelística teórica no nos referimos, por su-
puesto, a una ingenua exigencia de incidencia mo-
mentánea visible y segura sobre la realidad social ,
sino a su eficacia transformadora a través de los
más complejos e interdependientes condiciona-
mientos entre los niveles de praxis y los de teoría .
Nos referimos a una aclaración política de l o
que en la práctica de la modelística hay de cien -
tífico y lo que en ella hay de ideología .

Habrá que convenir, ciertamente, que el auge
universal de la modelística en el planeamient o
urbano obedece en buena parte a una instrumen-
tación tendenciosa e ideológica de la misma, ajen a
a la dinámica de su desarrollo científico . Los
atractivos de su lenguaje novedoso y esotérico ,
la impenetrabilidad de su mecánica para un pro -
fano y el prestigio de su supuesta neutralidad ri-
gurosa resultan baza formidable en una sociedad
tecnocrática donde, como dice Castells, «la nue -
va legitimidad va asociada a la empresa de ra-
cionalización de la objetividad científica» . Y los
modelos son a menudo subvencionados y apro-
vechados por las agencias y organismos de pla-
neamiento, como comparsas lujosos de un proceso
de decisión que nada tiene que ver con ellos y
al que avalan con el solo esplendor de su des-
lumbrante presencia . Otras veces son verdade-
ramente utilizados como forma de esconder deci-
siones conscientes, a las que se quiere dar la
apariencia de resultado mecánico o aleatorio .
Esta es la servidumbre prosaica de mucha de l a
modelística, su instrumentación por el poder, qu e
perdiendo ahí su sentido científico y también s u
eficacia operativa, hace zozobrar hasta la tran-
quilidad ética de sus practicantes .

En otros casos más sofisticados el equívoc o
está en la confianza, plenamente ideológica, d e
que la objetividad del análisis formalizado de los

17



Los
modelo s

d e
simulación

automática

datos permitirá dominar los hechos desde la pura
neutralidad del analista . Esta es la ideología ra-
cionalista en los mejores casos, cuando no simple
fe empirista en la cuantificación .

Creemos que es esta utilización desviada de
los modelos la que los conduce tantas veces a una

,condición políticamente alienada . Precisamente ,
en cuanto se ha hecho o pretendido hacer, ele-
mento de actuación de lo que es instrumento
científico. Y esto lo decimos no desde una visión
de lo científico, como lo «a priori», lo formal, lo -
puro, sino desde la visión del materialismo his-
tórico donde los sistemas formales, los modelos ,
son precisamente el momento experimental, l a
encarnación material de la comprobación teórica
tras el momento conceptual de la articulación de
hipótesis . Recordemos la célebre definición d e
Bachelard sobre los instrumentos científicos com o
«teorías materializadas», sintaxis que en realidad
son medios de producción científica, como e l
tubo de ensayo o el acelerador de partículas .

Por esto es inadmisible la crítica, también' fre-
cuente, que desde un falso progresismo, que ma l
disimula el reaccionarismo de su ignorancia, s e
hace de los modelos urbanos como abstractos ,
ensimismados, alejados de la realidad, utópicos . . .
Esta no es crítica, porque el papel de los modelos
no es el que supone, que equivaldría a caer d e
nuevo en la exigencia de «realismo» empiricista ,
donde los modelos serían representaciones for -
males de los sistemas de la realidad . . . Mientras
que la justificación de un modelo se dará en la
medida en que sea válido como instrumento cien -
tífico, como estructura formal completa capaz d e
expresar una teoría . Porque en tanto que ins-
trumento científico, deja de ser abstracto, se ma-
terializa, porque es ya un resultado científico :
como el microscopio es un resultado de la óptica
teórica y como sin la ruptura de la idea aristoté-
lica de «naturaleza plena» no habría tubos de
vacío . . .

Pero, entonces, ¿cuál será el criterio para de -
terminar esta validez como instrumento cientí-
fico? Entendemos que esta validez epistemológica ,
esta validez de los modelos como instrumento
científico, habrá que comprobarla en su capa-
cidad como transformadores de la teoría, como
formuladores potenciales de un pensamiento crí-
tico, de una urbanística crítica . Este es su banco
de prueba . No asignándole un lugar extraño a las
funciones de la producción teórica, sino demos-
trando históricamente su virtualidad, en la di-
námica de la historia social concreta, como instru-
mentos capaces de asumir la crítica de la s
situaciones anteriores y plantear nuevas alterna-
tivas .

Como en los ejemplos que hemos mencionado ,
la materialización histórica de su contenido ha
sido la que ha demostrado el valor progresivo de
las propuestas y, con ello, su validez epistemo-
lógica .

Resulta entonces que el modelo validado, e l
modelo epistemológicamente significante, es esta
materialización histórica : es la ciudad misma, la
ciudad real como historia concreta de su forma-
lización . Conste que no hacemos un juego de pa -
labras ni paramos en la perogrullada de deci r
que el modelo verdadero es la misma realidad . Lo
que decimos es que realmente, en cuanto que
cada ciudad es la acumulación históricamente ob-
jetivada y modificada de sus sucesivas formaliza-
ciones, constituye el modelo por excelencia, e l
modelo integrador al cual, por analogía, podrán
integrarse nuestras coyunturales propuestas for-
malizadas, nuestros modelos-proyecto . La ciudad
vivida, la ciudad construida o la ciudad entendida
son precisamente esto : la vivienda, la construc-
ción o la comprensión de un proceso histórico
de formalización acumulativa . La ciudad es un
modelo .

'Se dirá que con esta visión de la ciudad como
modelo hemos dado una vuelta al concepto. En
parte es cierto, pero es precisamente porque la
profundización de la ciudad, por una parte, y
del concepto de modelo por otra, nos ha mos-
trado cómo los modelos estructurales sincrónico s
sólo se hacen reales y verdaderos en la diacroní a
histórica .

Es en esta historicidad de los modelos dond e
dejan de ser formalismo iluminista para enten-
derse como intervención política en el seno de las
formas de producción . El modo de acción política
de los modelos urbanos, y por tanto su valida-
ción, estará en su capacidad de transformar l a
teoría urbanística, y en cuanto tales transforma-
ciones, al cristalizar históricamente, se generali-
cen y trasciendan a los diversos niveles de l a
práctica social (urbanística o no), y esta práctic a
política es la que, precisamente, asegurará su cien-
tificidad .

Frente a ello, o la enajenación de la propia ac-
tividad al servicio de intereses de poder, o la in-
capacidad teórica, son las grandes acusaciones
políticas a hacer a la práctica frecuente de la
modelística en las que arriesga su propia consis-
tencia epistemológica. Nos parecería importante
haberlo aclarado para encuadrar en qué sentido ,
en qué casos y en qué contexto podemos aprove -
char el formidable potencial conceptual de l a
elaboración de modelos urbanos para una prác-
tica que, a la par que técnicamente innovadora ,
sea también histórica y politicamente científica .

18



Actualidad

comentarios a la conferencia de J.B. Mc Loughlin

HACIA UN CONTROL
DEL SISTEMA URBANO

Félix Arias

1 . La conferencia que comento nos ha presen-
tado la aplicación de los conceptos de regulación y
control al proceso de planeamiento urbano. Se en-
cuentra, por tanto, en línea con las nuevas tenden-
cias que conciben el planeamiento urbano como un
proceso continuo en el que se analiza constante -
mente la situación del sistema controlado y se co-
rrigen las propuestas que marcan el curso que se
ha de seguir . Esta corrección es posible gracias a
la progresiva reducción de las incertidumbres que
inevitablemente existen sobre los aspectos cuanti-
ficables normalmente contenidos en una informa-
ción urbanística, los valores y su transformación
en objetivos y los valores reales de las políticas
propuestas (1) .

Ha sido una fuerte reacción teórica contra un
tipo de planeamiento que presentaba el plan como
una imagen a la que había que llegar . Para ello
se utilizaban unos controles negativos (zonificacio-
nes, standards mínimos, etc .) y positivos (inversio-
nes, etc.) que ajustaban las realizaciones a la ima-
gen-objetivo que a largo plazo representaba el plan.
La reacción descrita busca en cambio un planea -
miento que se apoye iterativa e incrementalmente
en una mayor información y experiencia, adquirida
mediante suéesivas evaluaciones comparativas d e
lo propuesto y lo conseguido . Una primera aproxi-
mación de cómo se aplican estos conceptos en l a
realidad la tenemos, por ejemplo, en el último plan
que ha realizado McLoughlin en Inglaterra (2) .

Sin embargo, tanto este plan como otros (3) en
que se están poniendo en práctica en Gran Bretaña
sistemas de control similares al propuesto (Moni-
wring and Evaluation System), parecen quedarse

cojos en un aspecto. Todos ellos enfatizan la nece-
sidad de lograr una mayor participación ciudadan a
(democrática y representativa) en el proceso de pla-
neamiento, pero a la hora de las realizaciones todo
parece quedarse en buenas palabras . En los estu-
dios no se analizan suficientemente los mecanismos
de control que han de ejecutarlo -especialmente
sus funciones y características-, especificándose tan
sólo los tipos de información necesaria y la periodi-
cidad de su recogida . El «positive management»
que pide el autor acaba siendo tan manipulante
como la rutina burocrática que se critica . Creo que
esta falta de especificación del sistema de control
se debe a no valorar suficientemente que este me-
canismo tiene que tener sus aspectos políticos ex-
plícitos y resueltos operativamente .

El acentuar y discutir estos aspectos de los siste-
mas de planeamiento y control es algo que me pa-
rece necesario para no caer en una postura tecno-
crática . En la situación actual de nuestro país se
hace más necesario porque nos encontramos en un
momento crítico de asimilación de conceptos teóri-
cos y técnicos, que no están enraizados en nuestra
cultura . Esta última misión nos incumbe a los téc-
nicos españoles .

2 . El control de un sistema social como el urba-
no (incluso si se controlan aspectos físicos) es esen-
cialmente politico y presenta problemas que se de-
ben explicitar . Veamos algunos aspectos de esta
problemática :

i) La naturaleza política del tema radica en que
el planeamiento urbano está manejando actividade s
humanas. Al abstraer la realidad para identificar un
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sistema urbano estamos simplificándola para su
manejo en el laboratorio . Pero en un contexto real ,
a la hora de la ejecución, las variables funciona n
como totalidades .

M. Dobb lo expresa claramente : «Puesto que en
la realización de los planes están involucrados se -
res y actividades humanas, no pueden olvidarse lo s
aspectos socio-políticos de los problemas» (4) .

ii) Los problemas socio-políticos aparecen princi-
palmente en las etapas 1 y 3 del esquema de con-
trol que comentamos . Las etapas 2 y 4 son muy
mecánicas . El único problema para la realización
de los estudios (etapa 2) consiste en determinar
los indicadores sobré los que hay que recoger in -
formación, pero esto es algo que en un proceso de
planeamiento continuo viene determinado en el
plan (etapa 1) . La aplicación de acciones correctiva s
ya escogidas (etapa 4) presenta sólo problemas de
aplicación, organización, recursos, etc ., que han de-
bido tenerse en cuenta en la elección de correctivo s
adecuados y viables .

La etapa 1 presenta muchos problemas (5) . El
principal, en cuanto al sistema de control, es la de-
terminación de metas y objetivos y su operativiza-
ción en «output standards» definidos para distintos
indicadores. Estos «output standards» serán los que
nos permitan mantener un control sobre la efectivi-
dad de las políticas propuestas en relación a los
objetivos . En esta definición y operativización de
metas hay problemas epistemológicos y metodológi-
cos serios y, consecuentemente, según su considera-
ción, problemas políticos .

El factor principal es el hecho de que la realidad
es contradictoria, conflictiva y que, por lo tanto, n o
existen objetivos comunes a todos los ciudadanos .
La decisión es siempre ideológica, tanto si se acep-
ta una sociedad plural que utiliza un mecanismo
«democrático» para determinar sus objetivos, como
si se eligen los dbjetivos de una clase social en
función de determinados criterios . El urbanista que
tiene una clara postura de clase no es, desde luego ,
el más indicado para tomar estas decisiones (6) .

Por lo tanto, no disponemos de un método cien-
tífico para determinar objetivos, los cuales, dada su
naturaleza política, no se puede pretender abordar-
los por medio de ciencias parcelarias aunque éstas
se reúnan en equipos multidisciplinares . Tienen,
por lo tanto, que definirse por los políticos, quedan -
do entonces sometido el proceso a todos los defec-
tos propios del sistema político que esté vigente .

En la etapa 3 es en la que se define el carácter
y el contenido de los «feedback loops» que han de
actuar como correctores. Para ello hay que medi r
la desviación, identificar la causa de ésta y proponer
medidas . Estas medidas pueden ser de muy diversa
índole, como por ejemplo : cambios de políticas pro-
puestas, cambios en cuanto a la teoría utilizada ,
necesidad de mejorar o sustituir el sistema de con-
trol o planeamiento, sustitución de los objetivos o

sus medidas, • etc . Cualquiera de estas decisiones
presenta problemas análogos a los identificados par a
la etapa 1 .

iii) La utilización de conceptos cibernéticos sin
explicitar clara y profundamente sus implicaciones
políticas, parecen conceder a estos conceptos una
validez, una capacidad de síntesis que les permiten
tratar problemas de actividad humana por sí mis-
mos y al margen de la práctica social . Nos encon-
tramos en la situación en que, parafraseando a Le-
fevbre (7), «tenemos que rechazar proposicione s
sintéticas basadas sobre las explicaciones de cien-
cias especializadas, particulares y parcelarias, par a
poder así plantear mejor -en términos políticos-
el problema de la síntesis» .

Las críticas que se hacen a la «General Systems
Theory» de Von Bertalanfy son similares. Para
D . Harvey (8) es posible una teoría de sistemas
generales que discuta las distintas estructuras uti-
lizadas en modelística, pero no la G. S . T. como
meta-teoría de la realidad. Ackoff acusa a la
G. S . T. de pretender que «la estructura de la cien-
cia y la estructura de la naturaleza son isomórfi-
cas» . Esto no es cierto porque la naturaleza no es
disciplinar como la ciencia. «Algunas de las pre-
guntas que hacemos a la naturaleza -en contraste
con los problemas que ella nos presenta- se pue-
den clasificar como Física, Química, Biología, etc. ;
pero no los fenómenos mismos» (9) .

Vemos, por tanto, que siendo el planeamiento ur-
bano un proceso político no es susceptible de tra-
tarse por ciencias parcelarias en exclusividad, sean
éstas G. S . T., cibernética, etc: La especificación de
las implicaciones y los mecanismos políticos deben
estar en la base de las técnicas más sofisticadas,
y si no se explicitan y no se analizan, cualquier a
de estas ciencias parcelarias se convierte en un sis-
tema filosófico que pretende ideológicamente com-
prender y sintetizar totalidades (en este casó tota-
lidades urbanas) . Su incapacidad aparece manifiesta
al analizar en detalle las etapas o buscar sus funda -
mentos epistemológicos, como hemos visto .

3. Todo esto se traduce en la necesidad de una
mayor precisión en el tratamiento del mecanismo
de control para que nos pueda suministrar : infor-
mación más correcta ; aspectos cuantitativos o cua-
litativos no contenidos en la información ; una con-
trastacién a la evaluación técnica de causas de
desviación, etc . En una palabra : para que el siste-
ma de control en su conjunto pueda generar tanta
variedad como el sistema complejo que pretende
controlar, contando con : la información necesaria ;
la representatividad política adecuada, y la organi-
zación e instrumentos capaces para el control (10) .
Como Ashby ha demostrado, si el sistema de con-
trol no tiene suficiente variedad, está abocado al
fracaso, como nos está ocurriendo con los método s
de control del sistema de planeamiento tradicional .

Los «feedback loops» complejos y múltiples de
que nos habla McLoughlin necesitan ser filtrado s
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Hacia un control del sistema urban o

por la práctica social y estar más integrados en las
relaciones sociales de producción . Si son «feed-
backs» puramente técnicos, si la postevaluación se
hace sólo por modelos (parciales, por su contenido
teórico y por su origen epistemológico), si la co-
rrección es intuitiva en última instancia debido a la
inexistente apoyatura cientifica, acabaremos tenien-
do que reconocer que (los urbanistas) nos hemo s
vuelto a equivocar y que no sólo el planeamiento
intuitivo del pasado era imposible, sino que también

lo será nuestra propuesta, que tan sólo habrá susti-
tuido razonamientos lineales por razonamiento s
circulares, pero ambos en manos de técnicos a lo s
que se les supone la habilidad de sintetizar la rea-
lidad. Introduciendo en el proceso de planeamient o
un sistema politico participativo es probable qu e
consiguiéramos en los procesos urbanos que la ci-
bernética adquiriera el carácter que Lange (11) le
atribuye como formalización de procesos dialécticos .

NOTA S
(I) Un análisis interesante de la incertidumbre y cómo condi-

ciona el planeamiento aparece en J . A . FRIEND y W . N . JEs-
distintas posturas ideológicas . Como ejemplos :

	

Lefevbre,
Utopie, Turner, Webber, etc .

so p : «Local Government and Strategic Choice», Tavistock, (7) H . LEFEVBRE :

	

«El derecho a la ciudad», Península, Barce-
Londres, 1969 . lona, 1969 .

(2) «Leicester and Leicestershire Sub-Regional Planning Stu - (8) D. HARVEY : «Explanation in Geography», E . Arnold, Lon-
dy», 1969 . dres, 1969 :

(3) «The Plan for Milton Keynes», 1970, y la reciente orienta-
ción que está tomando el «Greater London Developmen t
Plan» .

(9) R. L . AcKOFF :

	

«General Systems Theory and systems re-
search :

	

contrasting conceptions

	

of systems

	

science»,

	

e n
M. D. MESAROVIC, «Views on General Systems Theory» ,

(4) M. Doss : «Socialist Planning, some problems», Lawrenc e
and Wishart, 1970. (10)

Nueva York, 1964 .
Algunos aspectos de este tema se tratan en la parte III del

(5) F. ARIAS :

	

«Consideraciones sociopolíticas sobre el urba-
nismo actual», Novatecnia, Barcelona, mayo-junio 1971 . (11)

libro de Friend y Jessop mencionado.
O . LANGE :

	

«Essays on Economic Planning», Asia Publis -
(6) Esta postura está defendida por muchos urbanistas desde hing Herire, Londres, 1967 .

UNA PUBLICACIO N
RECIENTE DE L

INSTITUTO DE ESTUDIO S
DE ADMINISTRACIO N

LOCAL

" El libro de Romero Hernánde z
enriquece una literatura ya impor-
tante sobre un tema fundamental ,
que aplicado inteligentemente, d e
acuerdo con Ias indicaciones conte-
nidas en este libro, puede ser u n
instrumento básico para la remode-
lación de los cascos de nuestras ciu-
dades " . Manuel Francisco Claver o
Arévalo, Catedrático de Derech o
Administrativo de la Universidad de
Sevilla .

la edificación forzosa
y la especulación del
suelo Federico Romero Hernández
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TUDELA DE NAVARRA
Cabecera de una comarca rural en vías de Urbanización

Enrique Grilló

El Valle Medio del Ebro . La Riber a
navarra . Un anónimo jotero nos des -
cribe mejor que nadie y de forma
bellísima el paraje, el entorno físico ,
en auténtica «perla» de «geografía in -
voluntaria» :

Sale el sol por Las Bardenas
Y el Ebro riega sus rayos
Y cruza Navarra entera
Y se va por el Moncayo .

El sol, la tierra seca bardenera ; el
río, el regadío; el país natal, un «to-
do» ; el sol que se marcha tras e l
monte, símbolo de los países ibéricos .
Puestos a ser «elementales», aquí de-
jamos chico al propio Heráclito . Ya
casi suena mal eso de «entorno físico» ,
habría que hablar mejor de «entorno
poético» . La Naturaleza enemiga-ami-
ga en la que se trabaja, que se cul-
tiva, a la que se canta . El mundo agra -
rio .

Es la jota exquisita de la Ribera
prehistórica, lírica y modulada con e l
alma, que puede durar horas, semana s
o siglos, encadenada a los ciclos natu-
rales . Cántico elemental, superficia l
-si no fuera por su profunda belle-
za	 por su espontaneidad . Copla de
mula y galera, de camino largo que
resuena en unos pueblos cuyo deveni r
parece limitado por los avatares meteo-
rológicos y un perpetuo movimient o
cíclico laboreo-siembr a-recolección-fies-
tas . El universo cerrado v «eterno» de

los ruralistas . La reserva espiritual de
nuestros más estancados ideólogos .
Aquí nunca pasará nada .

Y, sin embargo, pasan cosas ; mu -
chas e importantes . A captar estos fe-
nómenos significativos, a intuir -pues-
to que carecemos de nuestros medios
y poder para actuar- su posible tra-
yectoria cara al futuro, a buscar lo
que puedan tener de arquetípicos, de
proyectables hacia otros escenarios y
situaciones, a extraer de la realidad
pautas válidas para esa famosa «orde-
nación del territorio» que con tanta
parsimonia como incertidumbre pare-
ce esbozarse, a todo esto hemos venido
precisamente aquí .

He tenido la gran suerte -e incluyo
al lector en esto- de recorrer la co-
marca en cuestión al lado de Mario
Gaviria . Nuestra charla en su casa de
Cortes, la visita a sus invernaderos ,
experimento «inductor» de agricultur a
urbana de vanguardia, privado, de
valor inestimable, la carretera luego
hasta Tudela . El reportaje tiene esta
vez, más que nunca, el valor de una
absoluta autenticidad . No es, desde
luego, el relato de ningún viaje «real »
-ni siquiera «probable»- al futuro ,
como los que se irán haciendo im -
prescindibles a medida que la socieda d
española vaya accediendo a niveles
hoy prácticamente vedados de con -
ciencia y conocimiento de sí misma .
No es . dicho de otra manera, un au-
téntico estudio de ordenación del terri -

torio, disciplina prospectiva todavía
imposible -y por tanto inexistente-
en nuestro país, dada la peculiar es-
tructura socio-política de nuestra prác-
tica científica . Es, si acaso, un viaj e
a lo posible, por vías que difiere n
tanto de las transitadas por los «orde-
nancistas» del espacio (del género «s i
hubiese un Plan Nacional como pres-
cribe la Ley del Suelo . . .»), como d e
Ias trazadas por mal utilizados «or-
denadores» (electrónicos) desde Ga-
binetes alejados de nuestros «entor-
nos poéticos» (los de los españoles)
por distancias que a uno se le anto-
jan casi insalvables . Así como las
que algunos constatan entre el «cam -
po» y la «ciudad» . Distancias, en todo
caso, a recorrer .

RURANISTAS Y URBANISTAS .
UN FACTOR CLAVE : LA LOCALIZACION

Comentamos con Mario el Cuadro
«Estructura Comarcal del Area de Tu-
dela», extraído del Programa de Fies-
tas de 1968 .

Tudela yo lo definiría como uno
de los prototipos más perfectos de
cabecera de comarca en España, pues -
to que se trata de una ciudad con
25 .000 ó 30.000 habitantes, en una
comarca que tiene 85 .000 ó 90.000 de
población creciente, tanto en la cabe -
cera como en los pueblos que la cir-
cundan .
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Municipios

	

Provincia Hab . hecho
1964

	

Totales Hab ./Km2

Mayores de 5 .000
habitantes

Alfaro	 Logroño
Corella	 Navarra
Cervera del Río Alhama	 Logroñ o

Menores de 5 .000
habitantes

Cintruénigo	 Navarr a
Castejón	 »
Cascante	 »
Cortes	 »
Milagro	 »
Valtierra	 »
Arguedas	 »
Ribaforada	 »
Buñuel	 »
Fustiñana	 »
Fitero	 »
Murchante	 »
Ablitas	 »
Cadreita	 »
Aguilar del Río Alhama	 Logroño
Cabanillas	 Navarra
Monteagudo	

Area de Tudela
Fontellas	 Navarra
Barillas	 »
Tulebras . . .

	

»
Valdemadera

	

Logroñ o
Navajú n

Tudela	 Navarra

TOTALES	

	

8 .746

	

45

	

5 .617

	

67

	

5 .615

	

3 7
19 .97 5

	

4 .142

	

11 1

	

3 .487

	

22 6

	

3 .414

	

5 4

	

3 .175

	

8 7

	

3 .073

	

10 6

	

2 .929

	

7 8

	

2 .877

	

4 3

	

2 .791

	

9 7

	

2 .730

	

7 4

	

2 .469

	

3 7

	

2 .443

	

5 7

	

2 .323

	

175

	

2 .170

	

28

	

1 .819

	

6 7

	

1 .682

	

3 1

	

1 .508

	

4 1

	

1 .290

	

11 8

510

	

2 3
215

	

7 3
163

	

43
147

	

1 1
141

	

9
45 .498

19 .988
19 .988 27

. 85 .464

Es una ciudad que durante toda l a
primera mitad del siglo xx ha fun-
cionado como cabecera en cuanto a
agricultura y servicios a la agricul-
tura, con una pequeña fábrica azuca-
rera .

El primer problema que se le plan-
tea es el clásico entre ruralistas y
urbanistas, es decir, el tema eterno
de que España, y en concreto ahora
el Sur de Navarra, es una zona agrí-
cola que, por serlo, tiene que desarro-
llar una industria agrícola . En reali-
dad, lo que se está demostrando, y lo
interesante de este tema, es que mien-
tras la agricultura de regadío sigue
avanzando, evolucionando en todo ca-
so más lentamente de lo que podía
esperarse, con las conservas vegetales ,
la alfalfa y el maíz, Tudela está te-
niendo un proceso autónomo y acele-
rado de industrialización, en parte
impulsado por el Plan de Desarroll o
de Navarra y en parte conscuencia ló-
gica de su localización clave en el
pasillo entre el País Vasco y Cataluña .

El éxito de Tudela hay que verlo
como el éxito de todo el eje de des -
arrollo o corredor de riqueza del Ebro ,
que en todos los análisis de Ordena-
ción del Territorio franceses y, en ge-
neral, europeos en el horizonte 2000
aparece considerado como uno de los
ejes claves de Europa . En la Revis-
ta 2000, por ejemplo, aparece repre-
sentado con un trazo continuo todo el
Valle del Ebro, incluyendo el País
Vasco y Cataluña .

Yo no lo veo como un eje conti-
nuo, sino un eje polarizado, con cinco
puntos clave : Zaragoza, Tudela, Cala -
horra, Logroño, Miranda, y en torno
de estos puntos una estructura polari-
zada de núcleos y pueblos que ahora
tienen unos 3.000 habitantes y que
tendrán 5 .000, 6 .000, 8 .000, en el año
2000, situados todos a ambas márge-
nes del Ebro, pero sobre todo en la
margen derecha, cada cinco o seis ki-
lómetros, sin ser un desarrollo linea l
como el del eje .

LA MERINDAD DE TUDELA :
MARGEN IZQUIERDA DEL EBRO .
LA BARDENA

Lo que se llama Merindad de Tu-
dela podemos dividirla en dos zonas ,
una al Norte y otra al Sur del Ebro .
La del Norte está polarizada por ex-
tensas franjas de regadío del Cana l
de Tauste, Cabanillas, Fustiñana, o la
margen izquierda del Ebro, Valtierra ,
Arguedas . Por el Norte, Castejón y
Alfaro, a 20 kilómetros, con influen-
cia de Calahorra .

Las Bardenas, desierto de unos 50
kilómetros de diámetro, se cultivaban
desde la periferia, desde los pueblo s
bardeneros: Carcastillo, Mélida, Ca-
parroso, Valtierra, Arguedas, Sant a
Clara, Tudela, Ribaforada, Fustiñana ,
Cortes, Buñuel, en Navarra, y en Ara-
gón : Novillas, Tauste, Ejea, Biota . . . ,
se cultivaba desde fuera, y los agricul-
tores practicaban dos tipos de explota-
ción: uno, de regadío, con muy poca
tierra, y otro, de monte, con un siste-
ma de posesión y ocupación de la
tierra muy parecido al de la frontera
americana . Penetraban desde la perife-
ria con mulas hasta muy recientemen-
te ; estos seis o siete últimos años, co n
tractores, ocupando, es decir, roturan -
do tierras baldías . El que las roturaba ,
se las quedaba en rentas para él . Este
sistema de cultivo en secano era, en
mi opinión, extremadamente inteligen-
te, porque los pueblos estaban ocupa-
dos con el trabajo cotidiano del rega-
dío, y sólo penetraban en el desiert o
para tres funciones anuales, lo que
hacía prácticamente innecesario crear
pequeños pueblos como los de Coloni-
zación, que están medio vacíos (esta -
ban programados 10 ó 15) . Hubies e
bastado un superpueblo en un punto
estratégico, todo lo más, y seguir cul-
tivando desde fuera . Lo que se h a
hecho con la Colonización es trae r
agricultores nuevos, sin maquinaria, y
lo que está pasando es que los pueblo s
nuevos están casi despoblados, y l a
tierra la vuelven a cultivar los de lo s
pueblos periféricos .

Navarra no ha sabido adoptar una
estrategia adecuada para el desarroll o
de la Bardena, seguramente porque n i
hay capitales ni todavía verdadera pre-
sión demográfica, pero para el añ o
2000 yo creo que la gran reserva de
Navarra está en las Bardenas . Se ha-
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Tudela de Navarra

La inevitable contradicción entre lo antiguo y lo moderno se resuelve en Tudela-i,conscientemente?-en favor de una «moderni-
dad» urbanística y argyitectónica por lo menos discutible . . .

brá llegado a sacar partido de la ener-
gía solar, y es la comarca, con Alme-
ría, que tiene más horas de sol de
España . No tendría necesariamente
que aplicarse esta inmensa riqueza en
energía solar a la agricultura .

MARGEN DERECHA DEL EBRO :
EL CANAL DE LODOSA Y LA

«MENTALIDAD DE REGADIO»

El Canal de Lodosa nace más arriba
del pueblo que le da nombre y acaba
en Mallén . Un canal, construido en
1928, que ha transformado los pueblo s
como Cortes o Ribaforada, que era n
montes comunales, en regadío . Est a
transformación en regadío plantea un
problema interesante : 1a traída de l
agua es fácil, pero el transformar el
territorio en regadío, es decir, el hace r
que la mentalidad de Ios agricultore s
se haga a los nuevos tipos de cultivo ,
el que nivelen, lleva más tiempo. Pro-
bablemente el de este Canal de Lodosa
es uno de los ejemplos de más rápida
transformación en regadío de toda la

historia, porque los agricultores ya sa-
bían de los canales hondos, del de
Tauste y el Imperial . El más antiguo
es el de Tauste, que tiene cuatrociento s
años; luego, el Imperial, que tiene
doscientos . El de Tauste nace en Tu-
dela, poco antes del Bocal, y desem-
boca en el Ebro en Tauste .

La zona del Quedes, sobre el que
cruza el Canal de Lodosa, es también
regadío . Por allí están los Montes del
Cierzo, montes comunales en los qu e
hay un lío, que en esencia debe consis-
tir en que lo explotan entre cinco o
seis, cada uno mil y pico hectáreas ,
y los labradores de Tudela están pro-
testando siempre, porque lo tendrían
que repartir . La Diputación no oblig a
a que se repartan, y los tienen entre
unos cuantos .

Por el Oeste, el término se extiend e
hacia Ias laderas del Moncayo, limi-
tando con Ablitas, Cascante y Mur-
chante .

Tarazona, que tenía un desarroll o
industrial textil importante, hizo una
gran quiebra precisamente por fiar to-
do ese desarrollo en un solo tipo de

industria, y hoy es una ciudad estan-
cada . Se plantea el caso del ferrocarri l
Tudela-Tarazona, un eje a lo largo de l
Queiles que podría haber marchado
muy bien : hoy la única posibilidad d e
que esto suceda viene condicionad a
por el superéxito de Tudela. Hoy van
ya unos 200 trabajadores de la zon a
a Tudela diariamente, en autobuses y
trenes .

ACTIVIDADES DE LOS TUDELANO S

I . La agricultura de secano

Los tudelanos cultivan en régime n
extensivo o de secano más de 13 .000
hectáreas, de las que unas 9 .000 co-
rresponden a terrenos comunales (par -
celas de 1,6 a 2,25 hectáreas, a las qu e
todos los vecinos tienen derecho, y
albares de 0,5 a 5 hectáreas), y el resto
a propiedades o aprovechamientos de l
Ayuntamiento . La producción pued e
considerarse importante : por término
medio, unos 1 .000 vagones de trigo y
100 de cebada al año,
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Viniendo de los secarrales bardeneros, frescor y sabor del l7 re

	

de Tudela . Eje-y corazón-económico-y áfectivo-de un a
comarca rural en vías de urbanización . A la derecha, la Mejana de Tudela

En Tudela hay dos tipos de agri-
cultores : labradores, que son las casa s
fuertes de secano, y hortelanos, que son
en general viejos, cultivan poca super-
ficie y lo hacen con técnicas estanca -
das y anticuadas .

Los labradores se han modernizado :
tienen incluso exceso de maquinaria d e
todo tipo, cultivan gigantescas superfi-
cies y van evolucionando, con retraso ,
a la almendra. En las Bardenas ha y
ya en estos momentos plantaciones re-
lativamente importantes de almendra .
La agricultura extensiva de cereal ten-
drá que evolucionar hacia una agri-
cultura extensiva de almendra, ave -
llana . . . Cereal de secano también ,
siempre y cuando pueda competir a
nivel mundial, es decir, aunque el pre -
cio siga bloqueado . Como cultiva n
grandes superficies, los labradores han
tenido años muy buenos y lo podrían
soportar .

Mi impresión para toda España e s
que si se cultivan intensamente lo s
regadíos actuales y se aumentan en
millón y medio de hectáreas, basta pa-
ra una población de 50 millones d e
habitantes .

II . Los hortelanos y la producción
horto f rutícola industrial

En el término municipal de Tudela
hay unas 5 .000 hectáreas de regadío ,
cultivadas en su mayor parte por par-
ticulares, entre los que destacan lo s
componentes del Sindicato de Huerta s
Mayores y Campos Unidos, que culti-
van 1 .612 hectáreas . Las produccione s
son muy importantes: 2 .500 .000 kilo -
gramos de pimiento, en sus distinta s
. ariedades; 4 .000.000 de kilogramos

de tomate, que pasan en su mayoría
a las conservas ; 4 .000.000 de kilogra-
mos de maíz, 500 .000 docenas de al-
cachofas, 200 .000 kilogramos de espá-
rragos, 400 .000 kilogramos de peras y
250 .000 kilogramos de melocotones .

Dentro de los cultivos de regadío s e
distinguen aún dos tipos de agricultura ,
con desarrollo distinto tanto en lo hu-
mano como en lo económico .

Encontramos, en primer lugar, a los
hortelanos, que constituyen un fenó-
meno agrícola y sociológico fundamen-
tal en Tudela, actualmente en crisis.
La famosa Mejana de Tudela, sobr e
59 hectáreas, «Andalucía del Norte» ,
como algunos la han llamado, tení a
una característica importante, y era
que sabía sacar primores, adelantán-
dose al resto del Valle, entre ocho y
quince dias, según los cultivos hortíco-
las .

Actualmente, los de Utebo (provin-
cia de Zaragoza), por ejemplo, ya s e
adelantan a los de Tudela en seis o
siete días para cada producto tem-
prano; mandan su producción a Zara -
goza, mientras los de aquí la manda n
al Norte, a Bilbao. Lo que ha pasad o
en Tudela es que, como consecuenci a
de la oferta de trabajo en la industria ,
o corno consecuencia de que los hijo s
de los hortelanos pueden hacer estu-
dios medios, el caso es que en l a
Mejana no se ven jóvenes trabajando.
Son superficies ínfimas ; la media po r
explotación debe ser de unos 4 .000
metros cuadrados ; el cultivo bajo plás-
tico no ha hecho prácticamente su apa-
rición, excepto en algunos semilleros .
Los hortelanos, ancianos, con poca ca-
pacidad de innovación y apenas apoya-

dos por los jóvenes, no se lanzan a
aventuras como los invernaderos, par a
volver a sacar primores .

La situación se hace más patent e
comparando Tudela con Calahorra . En
Calahorra, gracias a Extensión Agra -
ria y al ingeniero Fernández Cuevas ,
que es el que más sabe de esto e n
España, se ha llegado, en seis o siete
años, a producir hortalizas bajo plás-
tico . . . algo excepcional ; probablemen-
te son ya 300 hectáreas bajo plástico .
no invernadero, sino túnel, que pro-
bablemente es más rentable .

Vemos, pues, una evolución desde e l
hortelano que consigue los abrigos con
defensas de caña, con sacos, con to -
do . . . siempre hay un rinconcito que
permite sacar las hortalizas ocho día s
antes . Al hortelano lo que 1_e da pres-
tigio es llegar a calentar la tierra, tra-
bajando a base de abrigos contra e l
cierzo orientados al sudeste, pero con
medios tan primitivos, sin llegar a uti-
lizar sistemáticamente el plástico, que
tienen la batalla perdida ante los de
Calahorra .

Con su media hectárea, los hortela-
nos de Tudela han podido vivir, da r
algún estudio a sus hijos . . ., pero no
dar el salto; no ha habido acumu-
lación primitiva de capital, y además ,
que a los hijos no les interesa la Me-
jana .

Es muy impresionante ver a ancia-
nos de setenta y ochenta años traba-
jando sus hortalizas con qué primor ,
con qué cuidado . . ., porque saben qu e
a los productos tempranos y a la ca-
lidad les sacan algo más . Pero en esto s
momentos el mercado nacional est á
descomponiéndose como consecuenci a
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Tudela de Navarra 

de los envíos de Almería. El plástico 
de Almería está hundiéndoles en esto, 
porque lo que ellos vendían como 
primores puede encontrarse ya todo el 
año (ejemplo, los pepinos y las lechu- 
,gas). 

Por otra parte, está la agricultura in- 
termedia, el cultivo de productos hor- 
tícolasjen masa para la industria con- 
servera, que es la que de verdad se 
está desarrollando ... en otros sitios y 
no en Tudela. Primero, porque en Tu- 
dela hay bastante latifundio en el re- 
gadío; entonces no han podido des- 
arrollar la conservería vegetal. Y se- 
gundo, porque la mano de obra que 
se necesita para los pimientos, los to- 
mates, los espárragos, las alcachofas, 
etcétera, no ya para la plaza como pri- 
mores, sino como producción masiva 
para la industria, no encuentra ali- 
cientes y se va a «la otra industria)). Es 
decir, que no se encuentra hoy en Tu- 
dela mano de obra suficiente para 
cultivar grandes extensiones de pi- 

minto o de tomate. Lo que sucede en- 
tonces es que la industria conservera, 
que teóricamente tendría que tener 
en Tudela su capital, resulta que no 
tiene más que una fábrica mediana, 
otras pequeñas, mientras que el gran 
desarrollo se ha desplazado a los pue- 
blos de la comarca. 

Fenómeno fundamental, como vere- 
mos luego, para el tema central de 
nuestro estudio (urbanización del me- 
dio rural), puesto que nos permite 
constatar la importancia que en ese 
proceso de urbanización no inducido 
institucionalmente tienen, por un lado, 
la base urbana, comercial y terciaria 
de las viejas cabeceras comarcales 
(elemento común a muchas antiguas 
ciudades espaiíolas en decadencia, a 
las que no resultaría difícil extrapolar 
algunos datos de este trabajo), y por 
otra parte, la enorme atención que 
nuestros expertos en ordenación del 
territorio deben prestar a la relación 
entre urbanizacidn del cariipo <: indus- 

tria izo agrícola, que es la que real- 
mente puede provocar transformacio- 
nes cualitativas esenciales en el medio 
rural, en contraposición con la indus- 
tria agrícola. disfraz muchas veces de 
lo que nuestro compañero Javier Con- 
zález Pueyo llamaba «desarrollo del 
subdesarrollo» en su estudio sobre 
Peñaranda de Bracamonte aparecido 
en un número anterior de la Revista. 

El tema, muy acertadamente abor- 
dado por Mario Gaviria en su libro 
«Campo, urbe y espacio del ocio)) (Si- 
glo xxr, Madrid, 197 l ) ,  resulta apasio- 
nante y pasamos a su estudio en el 
caso concreto planteado. 

LA INDUSTRIA NO AGR~COLA,  CLAVE 
DEL FUTURO URBANO DE TUDELA 

El acierto de Tudela está en que no 
ha pasado de la azucarera a la con- 
servera, aunque tambiSn podría haber 
aumentado la conservería. sino que ha 
pasado dc la ozucarcrn a la industria. 



que en algunos casos es industria de
vanguardia .

Encontramos una industria agrícola
convencional, la hortofrutícola, la s
conserveras, cuatro fábricas de pien-
sos compuestos que contribuyen a l
desarrollo de una ganadería estabuli-
zada que tiene muchísimo futuro en e l
Valle del Ebro . Todo esto está muy
bien, pero no haría de Tudela una
ciudad con auténticas posibilidades d e
cara al futuro . La industria agrícola e s
una industria de subdesarrollo .

Lo que hace que Tudela sea un a
ciudad con futuro es que, paradójica -
mente, en estos momentos tenga tre s
o cuatro Empresas de vanguardia en
España . Electrónica : Sanyo y Piher .
Parece que hay piezas en los satélites y
en los Apoios y en otros aparatos de
los que usan los americanos, compro-
bado, que se fabrican en Tudela . Aca-
ba de instalarse SKF, que es la famos a
fábrica sueca de rodamientos, muy im-
portante porque tiene ciento y pico
fábricas en todo el mundo y aquí van
a instalar la mayor de Europa .

Una de las claves del éxito hay qu e
buscarla en el del Programa de Pro-
moción Industrial de Navarra de l a
Diputación Foral (10 de abril de 1964) ,
que ha funcionado a la perfección
tanto en la capital como en Tudela ,
superando incluso lo previsto, cosa
que no ha surdido en muchos otro s
puntos de la Red de Polígonos Indus-
triales propugnada por el Programa, a
nuestro juicio, primero, porque son
demasiados (18), y segundo, porque en
algunos casos no se han tenido en
cuenta elementales criterios ya puesto s
sobradamente a prueba en paíse s
donde la ordenación del territorio pue -
de considerarse científica y empírica -
mente institucionalizada : localización
en lugares inhóspitos, mal comunica -
dos, sin suficiente base urbana (ser -
vicios, espacios de ocio) : implanta-
ción de una sola gran industria, de l a
que pasa a depender el futuro de tod o
un pequeño pueblo hasta entonces
agrícola, etc .

Buscando las razones del éxito d e
Tudela, hemos encontrado, como apén-
dice a Ias «Bases Municipales para e l
Desarrollo Industrial», publicadas e n
1964 por el Ayuntamiento, algunos da -
tos «inductores» interesantes :

Recursos humanos.-Población de
20 .000 habitantes, con abundanci a

no de obra procedente del sec-

tor agrícola por mecanización det
mismo . Tudela es, además, receptora
de marfo de obra procedente de Muni-
cipios cercanos y provincias limítrofes ,
motivando una tasa de crecimiento
notable .

Datos favorables para
la industrialización :

a) Terrenos : Amplia extensión d e
terrenos de propiedad municipal para
el emplazamiento de industrias . Un po-
lígono industrial ordenado y otros de
reserva, con dotación de todos los ser-
vicios .

b) Energía eléctrica : Dispone co n
amplitud mediante tres líneas de vol-
tios 66 .000, suministrada po r
F. E . N- : S . A . (filial de Iberduero) . E n
proyecto de realización inmediata e l
enlace de Iberduero, desde su central
del Ebro hasta la central térmica d e
Escatrón y sistema catalán, mediante
una línea a 220-380 K . V . de gran ca-
pacidad de transporte, montándose en
Tudeta una Estación transformadora
de 220 a 66 .000 voltios .

c Viviendas : Construcción regu-
lar d viviendas económicas por la s
entidades promotoras Asociación de
San Francisco Javier, Patronato Fran -
cisco Franco y Obra Sindical dei Ho -
gar, así como de los demás tipos de
vivienda por promotores particulares .

d) Base agrícola : Inmejorable em-
plazamiento para la industrializació n
de productos agrícolas, por la extens a
producción de los mismos en Ias 5 .00 0
hectáreas de regadío dentro del térmi-
no municipal y otra superficie superio r
en la comarca, fertilizadas por el Ebro ,
Canal de Lodosa, Imperial de Aragó n
y Canal de Tauste .

En Tudela encontramos, pues . cua-
tro elementos muy importantes induc-
tores de industrialización y urbaniza-
ción : buena localización, terrenos mu-
nicipales, mano de obra y hase urba-
na previa .

El terreno municipal es para Gavi-
ria tan importante como la misma lo-
calización. En cuanto al equipamiento ,
es verdad que los terrenos industria-
les de Tudela se apoyan en carretera s
existentes o en un transformador y a
instalado en las inmediaciones . . . d e
forma caótica, pero, claro, una Em -
presa que a lo mejor en cualquier sitio
de España le van a cobrar por lo me -
nos 200 ptas . m .2 y que necesita, por

ejemplo, 20 hectáreas . . ., son 40 millo-
nes de pesetas . Es una atracción . . . y
no hay que darle más vueltas . Se han
encontrado, por otra parte, con una
agricultura a la que le sobra mano de
obra que, al provenir de regadío y
efectuar trabajos agrícolas relativamen-
te complejos y racionalizados, puede
considerarse una mano de obra de
fácil formación : no es que tenga n
más inteligencia natural que en otro s
sitios, sino que el cultivo del regadí o
les desarrolla más la complejidad men-
tal, aprenden rápido y, además, son
fábricas muy modernas, de tecnologí a
avanzada, que tampoco requiere n
grandes masas de especialistas .

LA BASE URBANA : ELEMENT O
«SINE OUA NON»

En un libro que acabo de traducir :
«La Ordenación del Espacio Rural :
Una ilusión económica», de próxima
aparición en la Colección «Nuevo Ur-
banismo», del I . E . A. L., el expert o
francés Jung habla del fracaso «in-
creíble» de muchos polígonos indus-
triales franceses localizados en medio
rural por alcaldes inquietos, a la som-
bra de las famosas «descentralización »
y « desconcentración» de la industri a
parisina . Razón fundamental de eso s
fracasos : escasez o ausencia de lo s
servicios públicos y privados que la
industria moderna exige en su entorno
inmediato . Industrialización, urbaniza-
ción y «entorno terciario» son proce-
sos estrechamente interrelacionados .

La gente no ha emigrado, se han
quedado hasta que han llegado la s
fábricas, porque existe una cierta com-
plejidad urbana y comercial ya de
base : en Tudela puede hoy encon-
trarse de todo : unos almacenes para
la construcción que desde luego no
hay en muchas capitales de provincia ,
como Soria o Teruel . . . Es un nivel d e
renta alto y 100 .000 personas en l a
comarca .

Se requieren cosas como que haya
en el pueblo de emplazamiento abo -
gados, médicos, bancos, viviendas, ho -
teles, ocio . . . Todas estas economía s
externas de localización que Tudela
tiene . Tudela y toda la comarca tuvo
unos años muy buenos, desde 191 4
hasta la inflación del 28 . Del 14 al 24
son unos años de desarrollo en estos
pueblos y en toda España por la Gue-
rra Europea . . .
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DATOS MUNICIPALES SOBRE «RASE URBANA.

Presupuesto :

1958 :

	

11 .966 .585,45 peseta s
1968 : 39.745 .721,78 peseta s

Estación de ferrocarril en el centro
de la línea Bilbao-Barcelona, con enlac e
con el de Irún-Barcelona y un ramal a
Tarazona . Es la segunda ciudad nava -
rra en orden al número de habitante s
y la primera en extensión superficial .
Autobuses diarios a Pamplona, Este -
la, Zaragoza y Logroño y a todos lo s

pueblos de la comarca . Durante lo s
meses de junio, julio, agosto y sep-
tiembre se organizan viajes turístico s
denominados «Empiece por Navarra» ,
bajo la Dirección de Turismo, Biblio-
tecas y Cultura Popular (Diputación) .
subvencionados con el 50 por 100 del
costo de cada autobús . Hay verano en
dos o tres meses, en que la tempera-
tura media no pasa de 20 grados . E n
invierno la media es de 5 grados . L a
temperatura media anual es de 14 gra-
dos . La lluvia es más bien escasa, lle-
gando a los 50 mililitros en los máxi-
mos mensuales .

Está bañada por el Ebro . Queiles y
Canal de Lodosa .

Alojamientos : Tres hoteles de 1 . a B ,
pensiones y restaurantes típicos :

A Pamplona	 95 Km .
A Zaragoza	 80 Km .
A Soria	 91 Km .
A Logroño	 81 Km .

Juzgado de l .a Instancia - Juzgado
Comarcal - 2 Notarías - Registro d e
la Propiedad - 9 Abogados - 6 Pro -
curadores - 2 Arquitectos - 22 Mé-
dicos - 6 Farmacias - Centro Rura l
de Higiene - Centro de Donantes d e
Sangre - Ambulatorio - Cruz Roj a
Puesto de Socorro - 3 Clínicas -
Hospital - Casa de Misericordia -
Instituto Nacional de Previsión -
2 Cajas de Ahorros - 4 Sucursales
Bancarias - Archivo Notarial - Ar-
chivo Ayuntamiento Archivo Cate-
dral - Biblioteca - 1 Sala de Tea-
tro - 3 Salas de Cine - Teléfon o
automático urbano, y directo co n
Pamplona - Autobús urbano - Par-
que Comarcal de Bomberos - 2 Par-
ques infantiles .

Ramas comerciales Al por mayor Detallistas

	

Tota l

Aparatos electrodomésticos y material eléctric o
Armería y deportes	
Artículos de piel, viaje y guarnicionería	
Bares, bodegas y cafeterías	 9
Calzados	
Camiserías

	

. . . .
Carbones y leñas	 3
Carnicerías y casquerías	
Cereales, harinas, piensos y semillas	 8
Comercios mixtos	
Confección de niños	
Cristalerías	
Charcutería y embutidos	
Droguerías y artículos de limpiez a
Estancos	
Farmacias . . .
Ferreterías . . .
Fotografías . . .
Fruterías	
Heladerías	
Huevos, aves y caza . . .
Joyerías	
Jugueterías-Bazares	
Lecherías	
Librerías y objetos de escritorio . . .
Loza, porcelana y crista l
Materiales de construcción y sanitari o
Maquinaria agrícola, industrial, vehículos de toda s

clases y accesorios	
Mercerías y quincall a
Muebles y maderas . . .
Ortopedias	
Panaderías
Pastelerías	
Pescaderías
Relojerías	
Revistas y periódicos . . . .
Tejidos y confeccione s
Ultramarinos	
Supermercados	

TOTALES

	

13

	

1 3

	

2

	

2

	

6

	

6

	

74

	

8 3

	

15

	

1 5

	

2

	

2

	

18

	

2 1

	

23

	

23

	

6

	

1 4

	

47

	

47

	

1

	

1

	

3

	

3

	

4

	

4

	

3

	

3

	

S

	

8

	

7

	

8

	

6

	

7

	

4

	

4

	

5

	

2 0

	

6

	

9

	

3

	

3

	

1

	

1

	

6

	

6

	

2

	

4

	

7

	

7

	

1

	

3

	

2

	

2

	

19

	

2 1

	

16

	

1 6

	

9

	

1 4

	

1

	

1

	

10

	

1 0

	

7

	

7

	

7

	

7

	

5

	

5

	

3

	

3

	

27

	

2 7

	

56

	

5 9

	

3

	

3

438

	

49 254

1 5
3

2
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Tudela de Navarra

LA CIUDAD : MOROS ,

JUDÍOS Y CRISTIANO S

Don Jaime del Burgo Torres, Direc-
tor de Bibliotecas, Turismo y Cultura
Popular de la Diputación, nos habla
en un pequeño, pero magnífico ; folleto
turístico de la historia de Tudela y d e
su edificio más regular y representa -
tivo : la catedral .

Tudela es un ejemplo típico de ciuda d
musulmana . Fue fundada en los primero s
años del siglo tx por Amrús, fiel auxilia r
de Alhaquén I, Emir de Córdoba, y se man -
tuvo ligada a la frontera árabe . De aquí l a
extraordinaria importancia de la morería ,
en la que hubo casas de baños que subsis-
tieron hasta la primera mitad del siglo xvt .
Tuvo reyes moros propios, y en el siglo xt ,
Aben-Hud, de la dinastía de los Omeyas ,
gobernaba el reino de Zaragoza .

En el año 1119, el normando Rotrón ,
conde de Alperche, la conquistó bajo e l
reinado de Alfonso el Batallador, si bien
los moros continuaron viviendo en su re-
cinto hasta entrado el siglo xvi . Los con-
des de Bearne y de Bigorre, el obispo de
Lesear y muchos señores de la Navarra
francesa coadyuvaron en la conquista . El
señorío de la ciudad pasó después a una
sobrina de Rotrón, que casó con el Re y
García Ramírez el Restaurador, nieto del
Cid, que sucedió al Batallador en el tron o
de Navarra .

En Tudela se desarrollan importante s
acontecimientos de la Historia . El espírit u
libre de la ciudad, el amor a sus fueros ,
libertades y franquicias, la lealtad a su s
reyes, se ponen de manifiesto en múltiple s
ocasiones . No simpatiza con el poder de l a
Inquisición y ofrece asilo seguro a los here-
jes de Aragón en tiempos de Fernando el
Católico . Y cuando este monarca pone fi n
a la independencia del reino, Tudela se
mantiene fiel a los reyes depuestos, siend o
el último pueblo navarro que se somete
(1512) .

La morería y la judería de Tudela fueron
las más ilustres y las más numerosas de
Navarra . A la primera perteneció el poeta
conocido por «El Ciego de Tudela» ; a la
segunda, personalidades tan destacadas co -
mo el infatigable viajero Benjamín de Tu -
dela ; Yehuda ha Levi, el poeta hebraic o
que más ha conmovido a la Sinagoga, y
Abraham ibn Ezra, cuya obra asombra por
su cantidad y calidad .

En Tudela nació y murió Sancho el Fuer -
te, el vencedor de las Navas de Tolosa
(1212), que actualmente está enterrado e n
Roncesvalles . En su castillo recibió en 123 1
la visita de Jaime el Conquistador . Tam-
bién nació en Tudela Miguel Servet, des-
cubridor de la circulación de la sangre .

La catedral puede compararse, en cuan-
to a belleza de líneas, con las más famo-
sas de España . El templo actual se cons-
truyó sobre los restos de la Mezquita Ma-
yor, y es un magnífico ejemplar de la tran-
sición románico - ojival de los siglos xt t
y xttt (1194-1234), cuya visita, según el ar-
queólogo inglés Street, «merece por sí sol a
las fatigas de una larga peregrinación» .
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A escala del peatón, en torno a la Catearal ... 

El plano es cirterciense, muy semejante 
al del próximo monasterio de La Oliva. La 
planta es de cruz latina, con tres naves 
y otra de crucero. Se trata de un templo 
románico por sus elementos de sustenta. 
ción y por la disposición de la cabecera, 
y gótico por el sistema de sus bóvedas, 
proporciones y estilo de los ventanales. 

En la fachada principal destaca la «Puer- 
ta del Juicio», de finales del xrr o princi- 
pios del xiIr, verdadera obra de arte, cons- 
truida por un arco ligeramente apuntado 
y profundamente abocinado, con ocho ar- 
chivoltas y otras tantas columnas, y tímpano 
liso. A uno y otro lado de las claves, 114 
relieves representan, a la izquierda del es- 
pectador, la rcsurrccción de los muertos y 
la felicidad de los justos, y a la derecha, 
las torturas de los réprobos. La serie de dia- 
blos y condenados o de bienaventurados 
que integran la representación del Juicio 
Final es uno de los conjuntos más compli- 
cados y pintorescos que produjo el arte 
medieval, y en que la derivación de Cluny 
es clara, pasando por Chartres. De esta 
portada dice Street: «Conozco poca escul- 
tura del siglo xiir, ni aun en Francia, que 
supere a esta bellísima obra.» 

La ciudad nace en torno al viejo 
castillo árabe, emplazado en la colina 

\- 
y: ,  - d P‘fq 

... y en los barrios donde viven los mcjaneros, esos "uricsanos 
(le la huerta", pero ya no sus hijos. Cambio de perspectiva eco- 

nómica, vital.. . y esléfica 

que da abrigo a la Mejana, donde hoy 
encontramos un Sagrado Corazón al 
que los tudelanos llaman familiarmen- 
te el Cristo. Otro elemento significa- 
tivo es el puente sobre el Ebro, «sólida 
construcción de 17 arcos y 380 m. de 
longitud. Unos arcos son románicos; 
otros, apuntados, y con pronunciada 
ojiva algunos, ofreciendo un abigarra- 
do conjunto de estilos» ( l .  del Burgo). 
Este puente aparece como «paso fron- 
terizo» en el descomunal mapa de 
Vasconia que aparece en el libro «El 
País Vasco», de Pío Baroja. Don Este- 
ban López de Goicoechea, ex secreta- 
rio del Ayuntamiento, nos habló de la 
Plaza Nueva, surgida del cubrimiento 
del Queiles llevado a cabo en 1677 
«para correr los toros». A Mario Ga- 
viria le entusiasma esta plaza y su sig- 
nificado urbanístico. 

Resulta genial que en el punto más 
feo del casco antiguo, donde había un 
puente sobre un río medio seco la ma- 
yor parte del año, se inventase, quien 

I 

sea, un sitio clave que es la rótula de 
paso y que de ahí salga la Plaza Nue- 
va; en el sitio más difícil, que otros 
hubieran resuelto con un puente, y a 
partir del puente la ciudad, se crea 
el punto urbano más interesante de 
ella, cubriendo el río y creando una 
plaza. Es una auténtica genialidad ur- 
banística, en mi opinión, porque nor- 
malmente lo que se les suele ocurrir 
a los urbanistas es hacer un puente y 
que el casco siga al otro lado, y aquí, 
en cambio, el anónimo y genial urba- 
nista te crea la rótula que ha de es- 
tructurar toda la nueva Tudela a par- 
tir de esa plaza. 

ENTRE DOS CUBRIMIENTOS 
DEL QUEILES. CASCO ANTIGUO 
Y PRIMER ENSANCHE 

Tudela tiene un casco antiguo que 
es digno de destacar, porque probable- 
mente será de los cascos antiguos me- 
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nos destrozados, con menos renova-
ción puntual y con mayores densida-
des de España. Vas por el centro de
Tudela y ves todo el tiempo edificio s
de cinco o seis plantas sin ascensor ,
edificios del siglo xvrt o xvnt . Es un
casco no renovado, pero muy denso .

Gran influencia de los judíos e n
Tudela . Benjamín Jehuda Ha Levi, el
gran místico de los judíos, que d a
nombre a una de las principales calles
de Tel-Aviv . Esto se transmite al ur-
banismo y la arquitectura ; es esa ocu-
pación masiva, muy densa, con calle -
jas lab e r í n t i c a s . El Mercado l o
tendrían que sacar; está muy mal em-
plazado. En Tudela podría muy bien

localizarse uno de los Mercorsa, mer-
cados de origen, que hay uno en Mé-
rida, otro en Guadalajara, y otro tiene
que venir a Tudela o Calahorra .

Lo cierto es que en el casco antigu o
la población envejece . Pasa un poco l o
que hemos hablado a propósito de l a
Tejana . Los hijos de los hortelano s
-que ocupan precisamente esta zon a
de la ciudad- huyen de las vivienda s
viejas c insalubres hacia el Ensanch e
o hacia la periferia .

De la Plaza Nueva parte la Carre-
ra, el Teatro Nuevo : la primera ex-
pansión de Tudela, que es radial, part e
en cuatro radios al otro lado del río
Queiles . Es una obra genial de la épo -

ca del urbanismo barroco . que es l a
más brillante del urbanismo español .

Contrasta realmente con el cubri-
miento recién acabado, que es un sim-
ple aparcamiento que no tiene ni for -
ma ni un tratamiento arquitectónic o
adecuado . Ni atrae ni conduce a nin-
gún sitio . Puede considerarse el grado
cero de aprovechamiento de un espa-
cio como ese .

Por lo visto, entre estos dos cu-
brimientos del Queiles (1677-1970 )
nos quedamos con el primero . . .

También son muy discutibles las al-
tísimas densidades de lo que podría -
mos llamar Ensanche Contemporáneo .
hacia la Plaza de Toros . Paseo de ln -
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Imagen simbólica . Medianerías con la Mejanu y el Ebro . ¿Llegarún huert a
desaparecer de la vida cotidiana de los tùdelanos?

rio a

Primer cubrimiento del Quedes . Lu indiscutiblememe bella /'laza de Ias Fueros . En
torno al kiosko, para Santa Ana, baila todo la Ribera navarra la indescriptible "re -

volvedera", representación del nervio y vigor de una comarca y una ciuda d

vierno y la zona urbana de la carre-
tera de Zaragoza, flanqueada de edifi-
cios entre 10 y 12 plantas .

En Tudela emigra la «élite» . Como
hay un colegio de jesuitas, los hijos de
los comerciantes y profesionales es-
tudian y luego emigran al acabar su s
carreras, y así los vemos distribuido s
prácticamente por toda España . S e
quedan bastantes, porque ahora empie-
za a haber oferta y porque hay muchos .

Tudela en estos momentos es muy
probable que tenga unos 200 estu-
diantes universitarios, de los que se
quedan 15 ó 20 ; un 10 por 100, no
más . La zona de ensanche de alta den-
sidad es la zona de estos tudelanos qu e
se quedan y ejercen aquí su profe-
sión .

Tres Tudelas . Casco antiguo, horte-
lanos y labradores . Primer Ensanche ,
comerciantes y profesionales . Ensan-
che Contemporáneo, los hijos de éstos .
Antes de abordar el tema crucial de
la Cuarta Tudela, la del proletariado
industrial, cosa que haremos en nues-
tra entrevista con su particularísim o
promotor, el padre Lasa, hablemos de l
futuro de las otras tres, que muy bien
pudieran ser una por contraposición a
esa otra que muchos no quieren acep-
tar . . . ni entender .

EXPANSIÓN ENTRE EL EBRO
Y LA CARRETERA DE ZARAGOZA . . .
O POR DONDE SEÑALE EL PLAN GENERA L

En este momento la incógnita e s
hacia dónde tendría que extenders e
Tudela . Hay dos tendencias : los que
dicen que tendría que ir hacia Ablitas .
Otra, que para mí es la más lógica y
normal, sería a lo largo de la carreter a
de Zaragoza y el Ebro, aunque s e
coma regadío .

En realidad yo no sabría por cuá l
pronunciarme, entre otras cosas por -
que toda la Tudela nueva, de estos
últimos quince años, está en realidad
muy mal comunicada con el centro .
Es una expansión marcada por la ac-
tuación del padre Lasa, pero sin idea
de urbanismo ; así que habría que
pensar también, a nivel de Plan Gene-
ral, en la zona entre la carretera, e l
Ebro y un puente sobre el ferrocarri l
de Tarazona . Parece claro que el cre-
cimiento no puede ir ni hacia el Norte
ni hacia el Noroeste, donde ya está
señalado un polígono industrial y la s

lendas quedarían muy desconecta-

das del casco urbano . Las únicas ex-
pansiones posibles son : la del padre
Lasa, que ya está, y la que vengo in-
dicando, a lo largo de la carretera ,
donde hay suelo para 100 .000 habi-
tantes, sin dificultades .

El único problema es que se qued a
el centro excéntrico, como en tantos
sitios en España . El centro físico no

corresponde con el centro social . El
centro físico se desplaza en estos mo-
mentos hacia la antigua carretera de
Logroño, hacia el Hostal . Por ahí pa-
san los autobuses hacia lo del padre
Lasa, cosa un poco absurda, porque
!ucgo tienen que subir .

Aparte del problema de Plan Gene-
ral, encargado ya al arquitecto Ridrue -
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Segundo cubrimiento del Quelles (1971) . Un aparcamiento

A la calle de Gaztambide los tudelanos la llaman "la Carrara", nexo entre la ciudad
antigua y el Primer Ensanch e

ju . hay una cuestión grave : la poca
calidad del entorno urbano : malas pa-
vimentaciones, mal de luz, mal de al-
cantarillado y agua .

Yo creo que el Ayuntamiento está
gastando mucho en industria, en dar
suelo equipado para la industria, lo
cual está muy bien siempre que no s e
olvide la mejora continua en las con-

diciones de vida de la población, pro-
blema primordial y eje obligado de
todo proceso industrialización-urbani-
zación, si queremos que esa flechita se
haga reversible .

Hay un gran retraso en calidad d e
la escena urbana . Han dado priorida d
a industrialización sobre urbanización ,
y la prueba es la parte antigua, que no

la han valorizado, ni renovado, ni me-
jorado . O ese Paseo del Ebro, esplén-
dido de arbolado, pero con un pési-
mo tratamiento del suelo . . .

«TUDELASA», «LA INCUBADORA» ,

LA «OTRA» TUDELA. ENTREVISTA
CON EL PADRE LASA

En su despacho del barrio «Lour -
des», entre visitas de madres que vie-
nen a matricular a sus hijos para l a
escuela o a interesarse por la niña que
está en la colonia veraniega de Gan -
día y llamadas telefónicas con buena s
noticias, entrevistamos a este alcald e
«más que honorario» de toda la nuev a
Tudela .

-Aquí al principio pensamos en un
grupo de 80 ó 100 viviendas entre l a
Obra Sindical del Hogar y el Patro-
nato «Francisco Franco», y se hizo un
saneamiento, yo creo que suficiente ,
para aquellas casas . El secreto fue le-
vantar en seguida los edificios, las pri-
meras viviendas, que fueron 80 . Para
que el Gobierno te ayude le tienes que
ayudar . Se empezó a construir sobre
terrenos en los que no había ni la me -
nor idea de urbanización . Los terre -
nos los compramos nosotros ; es decir ,
una entidad particular que se llama
«San Francisco Javier» . Vimos nos -
otros la posibilidad de que entidade s
como el Patronato «Francisco Fran -
co» y la Obra Sindical del Hogar po-
dían subvencionar viviendas si se le s
cedían terreno s . Esto era en el
año 1951 .

-¿Habían notado ustedes déficit de
viviendas en Tudela?

-Yo, como sacerdote, visitaba di-
versos pobres en diversas zonas de Tu -
dela ; gente que vivía en condicione s
que yo no viviría . Por lo tanto, tengo
obligación moral ya no sólo como cris-
tiano, sino como ser humano, si yo veo
una familia que no vive en condicio-
nes, de sacarla adelante .

La historia del barrio comenz ó
prácticamente el año 44 ó 45, unas
Navidades . Estaba yo en el colegio d e
los jesuitas y una mujer anciana me
vino: «Venga usted a ver dónde teng o
yo mi familia .» Y me llevó a ver una
cueva. Un agujero cerrado con un
saco . Ahí vivían seis o siete personas .

Yo había comenzado mis pequeña s
obras sociales en plan así, pequeño . E n
este caso le dije a mi visitante: «Mire
usted, pues esto vamos a solucionarlo .
¿Cómo? No lo sé . Vamos a solucio-
narlo .» La abuela, matrimonio v cua -
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tro o cinco hijos . Y comenzamos co n
los colegiales : tómbolas, rifas, sabla-
zos . . . Sin pedir permiso a nadie, n i
dónde, ni cómo . . . nos lanzamos . Hi -
cimos una casita . Como una obra de
apostolado de los colegiales, para que
aprendan que hay mucha gente que n o
vive como ellos .

Una casita sin agua ni nada, pero . . .
si llovía, no se mojaban . Tenían tres
habitaciones con un corral . Esta fue l a
primera casa, en el año 44 ó 45 . Exac-
tamente no recuerdo .

-La casa, ¿se la inventaron u n
poco ustedes ?

-Si, sí . . ., nada, sin proyecto n i
nada . Nosotros éramos los albañiles .
No teníamos ni sentido de la urbani-
zación, ni sabíamos que había qu e
pedir permisos, ni sabíamos nada .
Pero dijimos : «Hay que hacerlo.» La
casita la situamos cerca de la cuev a
donde vivían antes . Y, claro, como era
natural, nos vino uno del Ayunta -
miento y nos llamó la atención : «¿Có-
mo hacen ustedes sin permiso . . .?» Le
dijimos : «Mire usted, lo hemos hech o
porque había que hacerlo ; de todos
modos, viven mucho mejor que com o
vivían antes . . . Hemos dado un paso . »
Y el otro se calló .

Al año siguiente vino otra familia .
Lo mismo : vivían ocho hijos, o lo s
que fueran, en un agujero . Hicimo s
otra casa . Ya tenemos dos casas . La
copsigna era : «Una casa por año . »
Una hazaña para publicarla en pe-
riódicos y revistas . En la mentalidad
de entonces hacer una casa por año . . .
era una verdadera hazaña . Nos salía
por unas 20.000 pesetas cada una . Y
así hicimos cuatro o cinco casas . Claro .
en este plan veíamos que para el añ o
3000 cubríamos las necesidades . A vi-
vienda por año, si hacían falta mil . . . .
suponiendo que nadie muere ni nadie
nace .

En aquellos días comenzaron a so-
nar por Tudela nombres : Patronat o
«Francisco Franco», Obra Sindical de l
Hogar . . . Comenzaron unas viviendas
en el barrio de Las Peñuelas y fui a ve r
qué era aquello . Y me dije : «Esta e s
la ocasión .» Vamos a buscar terrenos .

Entonces hubo una coincidenci a
que casi la gente no cree, ya que e l
Ayuntamiento de Tudela, por medi o
de la O . S . H ., iba a comenzar u n
grupo de viviendas que se llama e l
grupo «Santa Ana» . Fue el prime r
paso que se dio . Hubo otro provecto
interesante, pero por cosas locales se

vino abajo . Muy bonito proyecto. Ha-
cia la carretera de Logroño . Pero por
lo que sea . . ., esas cosas que ocurren ,
que si este alcalde, que si este conce-
jal . que si tal otro, no pudo ser . Había
un alcalde que ha dejado un recuerdo
estupendo : Ernesto Sagaseta .

Entonces el Director de la Vivienda
era un navarro .

Nosotros empezamos a buscar te-
rrenos por todo Tudela . Las viviendas
de la O . S . H . todavía no se habían
comenzado ; eran 104. Nos pedían
precios que no . Y después de mil vuel-
tas, la suegra del médico de Ablitas
nos dijo : «Miren, por ser ustedes les
vendo un terreno a diez pesetas me-
tro cuadrado .» Compramos el terreno .
Dio la coincidencia de que ese terreno ,
el único que encontramos en todo Tu -
dela, era contiguo al que el Ayunta -
miento iba a construir, al grupo «San -
ta Ana» . No es que nosotros buscára-
mos una continuación de la obra de l
Ayuntamiento, no ; fue una coinciden -
cia . Ochenta viviendas . Las primeras .
Se hizo la urbanización . . ., la norma l
para esas viviendas . El que entonces
era Director del Patronato, que lue-
go fue Director de la Vivienda . . ., Va-
lero Bermejo, nos dio una subvención
especial para una red de abastecimien-
to de agua que para entonces era más
que suficiente . Es agua de los depósi-
tos municipales .

Pero al aumentar la población . . ., y
en el camino ha habido muchas toma s
de casas nuevas que no son del barrio ,
resulta que la situación del barrio, al-
gunos días de verano, es una situación
muy trágica, como se puede ver me-
jor que en ningún sitio en el último
número de «La Voz de la Ribera» . E l
agua no llega a varias zonas de Tu -
dela, pero es por falta de agua, no po r
la instalación . A nuestros últimos piso s
llega perfectamente, porque hemos he -
cho depósitos con bombas .

Volviendo a los terrenos : son medi o
de regadío . medio de secano .

-El precio . Ias diez pesetas metro
cuadrado, es lo que parece casi un mi-
lagro .

-Pues sí . Luego hubo una ganga .
Teníamos muchas peticiones y necesi-
tábamos más terrenos . Entonces le ped í
a uno no sé si 15 .000 6 20 .000 metro s
cuadrados . « ,A qué precio me los po-
nes?» «A cinco pesetas metro .» Poco
después me llamó y me dijo : «Oiga
usted, que creo que me he equivo-
cado, clue era n seis pesetas .»

Iba ya a construir y me llamó Va-
lero . Fue la última gestión que hiz o
como Gobernador . «¿Tiene usted te-
rrenos?» «Sí ; para hacer mis vivien-
das .» «¿Me puede usted dejar?» «Si ,
le dejo a usted los terrenos con un a
condición : que me paguen lo que va n
a cobrar después . Si se los dejo ahora
a seis pesetas y me los cobran lueg o
a cien . . ., mire usted lo que yo hago . . . »
Con esta condición se firmó la escri-
tura y se hicieran 150 viviendas de
la O . S. H . Yo lo que hacía era lo si-
guiente : yo compraba terrenos . Di-
nero no tenía ni una peseta . Y el se-
creto fue . . . un señor, un buen amigo
que tuve . Claro, si yo pido a un seño r
que me avale un millón de pesetas ,
no hay forma de encontrarlo, y meno s
para una aventura . . . Que nadie sabí a
en qué iba a parar esto . Meterse así en
obras sociales . . ., pues no. Pero este
buen amigo me dijo que era mejo r
buscar quince o veinte señores que me
avalasen cada uno por veinte o treinta
mil pesetas . Y eso sí encontramos :
veinte o treinta señores dispuestos a
avalar por esa cantidad . Así es como
conseguimos el dinero para los terre-
nos .

Poco después, ya con las 150 vivien-
das de la O . S . H . en marcha, Valero
dejó de ser Gobernador de Navarra y
le hicieron Director de la Vivienda .
Un puesto . en mi opinión, mejor, im -
posible para él . Porque es dinámic o
y eficaz ; son cualidades que nadie le
puede negar . Para que no creyeran qu e
salía enfadado con Navarra dio un a
Ley. La Ley de las 1 .000 viviendas ,
contra el chabolismo y contra las cue-
vas. En cuanto me enteré de eso ped í
en seguida 250 viviendas . Caparroso
pidió 300 . o las que fueran ; fue
cuando desaparecieron las cuevas qu e
daban a la carretera . También Vaitie-
rra . Aunque parezcan muchas yo con-
sidero que aunque no vivan en cue -
vas había -v hay- muchas familia s
que viven en condiciones parecidas ;
por lo menos, insalubres . Total, qu e
hicimos esas 250 viviendas . con igle -
sia y grupo escolar . Era una Ley estu-
penda . a pagar en cincuenta años .

Ya después, por lo que fuera, s e
creó el Ministerio de la Vivienda . con
Arrese de Ministro, y Valero de jó de
ser Director . Y vino la nueva Lcv d e
la Vivienda . Subvencionadas . que er a
un « tinglao» que no entendíamos nos -
otros. De la noche a la mañana tenía -
mos que financiar y construir . De ah i
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En la calle de Soldevila se demuestra o la negativa de los tu,lj -
lunos a asfaltar la huerta o su gusto por vivir todos los incon -

venientes del automóvil. Desmesurados volúmenes en torno a la
carretera Pamplona-Zaragoza

Li Prado, lugar mur agradable, a falta de tratamiento del suelo .
diversificación	 Racionalización de «lo natural» en úreas d e

por sí «naturales» ?

es de donde salieron verdaderas cha-
puzas. La gente no tenía dinero . Yo
tampoco tenía . Para grandes empre-
sas, bien, financiaba el Estado ; pero
para nosotros, sin dinero . . . Fue una
aventura . . . peligrosa . Salimos como
pudimos . Las viviendas entonces y a
eran chapuzas . Pero felizmente dond e
fallan las viviendas . . . las viviendas
valen cada vez menos, pero el terreno
que tienen vale cada vez más . Luego ,
si nos equivocamos en las viviendas ,
no nos equivocamos en el terreno . El
terreno, entonces a 10 pesetas metro ,
hoy vale 300, 400, 500 pesetas metro .
De hecho, viviendas que nosotros ven-
dimos por 33 .000, 50 .000 ó 60 .00 0
pesetas se están vendiendo ahora por
300.000, 400 .000, 500 .000. Pese a
todo, en lo referente a vivienda aque-
llo lo recuerdo como algo muy des -
agradable para mí . Eran viviendas pe-
queñas, malas . Hubo contratistas que

mejor es olvidarse de su nombre . To -
tal, que salimos de aquello como pu -
dimos .

-Para
¿imponí a
selectivo ?

-No, ni entonces ni ahora . Se ha-
ce una lista a base de los que van de-
positando una cantidad, unas 5 .000
pesetas, y luego se sigue rigurosamen-
te . Solicitudes hemos tenido siempre
muchas . Hoy mismo tendremos unas
mil demandas . Como son vivienda s
que por ahora nadie hace más bara-
to . . . El día en que venga una entidad
que haga viviendas más baratas, ese
día yo me dedico . . . a lo que sea . Esa
entidad, por ahora, no aparece . Creia
que iba a venir la O . S . H., que es l a
que en estos momentos favorece más
el Gobierno. Pero saca viviendas má s
caras que las que hago yo . Si alguie n
hiciera viviendas más baratas cedía -

mos nosotros todos los terrenos . O le s
compro terrenos para ellos .

-De este repaso histórico podemo s
deducir las viviendas que hoy com-
ponen el barrio .

-Las 80 primeras . Ciento veinte d e
la O . S . H . . primero ; luego. otras
150, que son ya 350 . Doscientas cin-
cuenta del Patronato «Francisco Fran -
co» y luego las nuestras, que son 500 .
Para Navidad vamos a entregar 300
más, con calefacción, con gas . Tene-
mos el problema de que un 70 por
100 de los solicitantes puden paga r
bien, pero hay un 30 por 100 que no .

Lo nuestro no es una Cooperativa .
sino una especie de entidad benéfica .
la Asociación «San Francisco Javier» .
Es una entidad rconocida con toda s
las de la ley . Una entidad de quince se -
ñores en la que somos tres los que lle-
vamos el peso . En nuestros Estatuto s
consta que el fin primordial de esta

aspirar a sus viviendas ,
usted algún procedimiento

a la «promoción-colmena» . Dos etapas formalmente distintas .
con algo en común : i, Viviendas sin Urbanismo ?

La nueva Tudela . De la «promoción-ruralista» . . .
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Asociación es el de construir vivien-
das económicas y otras obras que com-
pleten el barrio sin fin lucrativo . Por
ejemplo, el complejo escolar, que val e
unos 22 millones . La construcción v a
cada vez a más . Creemos que, al pas o
que va, el barrio ahora tiene uno s
2 .000 vecinos : 7.000 habitantes . Con
el barrio y lo que se ha construido al -
rededor tenemos unos 10 .000 habitan-
tes . Es toda la expansión de Tudel a
durante estos últimos veinte años .

Nos encontramos, pues, por lo me-
nos, con 7 .000 habitantes . Ultima-
mente sí comienza a intervenir e l
Ayuntamiento en cuestión de urbani-
zación, y de hecho nosotros las últi-
mas casas las hemos hecho con toda s
las licencias municipales y con todo
lo que el Ayuntamiento nos ha dicho
que debíamos hacer . Tuberías con l a
sección necesaria . . . Pero se ha que -
dado una zona del barrio muy exten-
sa que las secciones ya no correspon-
den, se han quedadõpequeñas. Eran
suficientes para los primeros grupo s
de casas que se hicieron, pero al i r
aumentando la población . . . La den-
sidad está bien, porque la mayoría d e
las casas del principio eran de bajo y
planta . Es un fenómeno muy curioso :
todo el mundo quería casa con corral .
Todo tudelano llevaba dentro la Me-
jana. No podían imaginarse en u n
piso. Tan es así, que las viviendas me-
jores que hay actualmente, las más ba-
ratas, porque se hicieron con aquell a
famosa Ley de las mil viviendas de
Valero : la entrada, a 2 .000 pesetas ;
renta, 180 pesetas, nadie las quería .
Un día, a las once de la noche, preocu-
pado por que esas viviendas pudiesen
quedar vacías, llamé al arquitecto que
suprimiera el último piso . Las casas
tenían tres pisos, pero ante el peligr o
de quedarnos con viviendas vacías s e
suprimió el último .

-Los bajos, ¿suelen dedicarse a
usos comerciales ?

-En las casas del Patronato los
bajos están utilizados como locales co-
merciales, pero no en las de la O . S . H .
Nosotros en todo lo que hacemos aho-
ra ponemos locales comerciales y con
lo que sacamos de ellos sostenemo s
todas las obras asistenciales del barrio .

Y entre todos esos problemas, el
primero, al menos tal como yo lo plan-
teo, es el escolar . Ya visitaremos luego
el complejo que hemos organizado
aquí. Ahí me he gastado yo todo el di-
nero . La iglesia está tan pobre como

se montó al principio . Las escuelas ,
no. Ahora tenemos 1 .200 niños en
edad escolar . Hay una entidad par-
ticular de unas monjas dominicas de
la Anunciata que tiene otro grupo es-
colar. Aquí sostenemos escuelas gra-
tuitas, pues, con los locales comercia -
les . El Estado paga a los maestros ,
pero yo pago el edificio, que son de
17 a 20 millones que tengo que ir pa-
gando . El Ayuntamiento pagará alg o
cuando lleguemos a un convenio . En-
tretanto, yo pago el mantenimiento y
servicios del edificio, que cuesta un
millón de pesetas . La calefacción, la
limpieza, viviendas de maestros, tod o
esto cuesta alrededor de un millón de
pesetas, que sale de los locales comer-
ciales . . ., para no cargarle al niño ni a
las viviendas . Hay un campo polide-
portivo, piscina, gimnasio, comedo-
res para niños, y en verano montamo s
colonias : 100 niñas (50 las pago yo) y
50 niños . Las niñas están en Gandía y
a los niños los llevamos a Ulzama . Y
todo eso sale de las bajeras . Ahora
vamos a poner bajeras e infra-bajeras ,
semi-sótanos. Tarde o temprano se co-
locarán . Durante mucho tiempo he-
mos tenido que hacerlo nosotros, por-
que el Ayuntamiento no quería saber
que existíamos . Aquí, al principio ,
todo el mundo tenía que ir al centro ;
a comprar una aguja, al centro . . ., que
son casi dos kilómetros . Y hasta qu e
el Ayuntamiento puso la línea de auto-
buses, la mayoría tenía que ir an -
dando .

El problema escolar lo hemos re -
suelto, pues, con lujo . Todo ese dinero
podíamos haberlo invertido, por ejem-
plo, en saneamiento . Pero es un pro-
blema que corresponde al Ayunta-
miento, y además, cuando comenza-
mos por secciones parciales, estaba re -
suelto. Y por eso arremetimos con la s
escuelas . Como nadie daba señales de
quererlo resolver dijimos: «Vamos a
resolverlo nosotros mismos .» Además ,
el interés particular que tenía yo de
que las escuelas estén bien montadas .
Aquí no se ha carecido nunca de loca-
les escolares . Si no hubiese habido ,
pongo bajeras o pongo la iglesia . . ., pe-
ro escuela nunca faltará a ningún niñ o
de este barrio . Aquí la política en
cuanto a dotación escolar ha sido siem -
pre adelantarnos incluso a las vivien-
das. Ya en previsión de las 300 fami-
lias que van a subir para Navida d
están previstas cuatro escuelas, mas e l
jardín de infancia, la guardería . . . Aquí

lo que hemos hecho es : en vez de
bajar el nivel de los colegios, es decir ,
de hacer colegios baratos o dejar las
bajeras a la iniciativa privada para qu e
haga colegios destartalados, hemos su-
bido las escuelas a nivel de colegios .
Que vayan adonde quieran, si puede n
pagar, pero que ningún niño se aver-
güence de haber estudiado «en la es -
cuela» . Ahora mismo, con nuestro
complejo, después de visitarlo, un a
niña le dijo delante de mí a su madre :
«¿Verdad qu esto no es escuela, sino
que es colegio?» Así es que el proble-
ma escolar, resuelto con holgura, eon
amplitud, con lujo . Me he gastado este
año en material medio millón de pe -
setas y tengo que gastar medio millón
más. Con buena calefacción central ,
comedores . . . Comen cada día 150 ni-
ños . El Gobierno nos da 55 ó 6o be -
cas . A esta señora que acaba de irse
le he dicho que ningún niño del ba-
rrio se quedaría sin escuela, y que pri-
mero, los niños del barrio . Esto viene
a que por la carretera de Zaragoza ,
por la plaza de toros, se han cons-
truido muchas viviendas, muchas de
lujo. Y nadie se ha acordado de
hacer escuelas . Mientras que en est a
zona yo las he construido y las sosten -
go con los locales comerciales del ba-
rrio . Luego . . ., preferencia a los niño s
del barrio . Hasta ahora no ha habido
limitaciones. Hemos admitido a todo
el que ha querido venir . Pero ya este
año seguramente no . Que el construc-
tor que ha hecho aquellas viviendas o
las entidades que sean que resuelvan
el problema .

Otra cuestión : la pavimentación .
Hace unos años tuvimos una tempora-
da que no oía yo hablar de otra cosa .
Hablé con el Director de la Caja de
Ahorros . «Tiene usted todo el diner o
que hace falta .» Tocamos a rebato ,
combinando ya con el Ayuntamiento ,
como tiene que ser . Era ya en el tiem-
po en que no dábamos un paso sin
contar con el Ayuntamiento . ¿Pagan
ustedes la mitad? Conforme . Nosotros ,
la otra mitad . Pero hay que luchar
con la incultura de la gente . Esta get)
te se salva por su enorme honrade z
natural . Tienen una rectitud natural .
Educan a los hijos, se matan por ellos ,
por la mujer. Es una virtud caracte-
rística de toda esta gente trabajadora .
El amor por la mujer-por regla ge-
neral-y el amor a los hijos . Es una
virtud básica, cristiana, que es la qu e
más vale de todas . Es gente inculta.
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Iban a la «Escuela Pública». Se esca- 
paban los más que podían. El maestro 
no protestaba. Si iban la mitad, me- 
jor. Si iban menos. mejor. Y a los once 
años, a trabajar. Esta es la formación 
básica de tipo social del obrero es- 
pañol, que es el que en el barrio pre- 
domina. Al principio había mayoría de 
agricultores. Era la gente más nece- 
sitada de Tudela. Gente que no pudo 
ir al colegio ni pudo, por tanto, tener 
acceso a la cultura. Por lo tanto, en 
el asunto de la pavimentación resul- 
taba verdaderamente difícil discutir. 
Se planteaba una especie de segrega- 
ción por el precio. Eran casas baratas 
y a mucha gente esto le pesaba. Ulti- 
mamente, como son ya viviendas con 
calefacción, y con gas, y con todo, ya 
es otra cosa. Al principio eran vivien- 
das de 50 metros. Hoy las hay de 70 
y 80. 

Pues bien. Reuní a todo el barrio 
y les propuse: «¿Quieren ustedes que 
pavimentemos? Hay dinero. A cada 
uno le va a tocar pagar 3.000 pesetas, 
a cinco, seis o siete años. Y si hay al- 
guna familia que no puede, que lo 
diga.» Reacción: «Tres mil pesetas.. . 
Mire usted que es mucho. Además, si 
yo con dos sacos lo arreglo. Si echo 
dos sacos de cemento y lo arreglo 
todo. Y yo, ¿por qué he de pagar como 
el otro?» Total, que no tenía ganas de 
líos y dije: «Continúe todo como está 
y hemos terminado.» Luego resulta 
que tengo la culpa yo de que no se 
haya pavimentado. A propósito de 
esto, siempre les digo yo esta compa- 
ración que es exacta: «El primer día 
es Domingo de Ramos.. . , no hay cura 
como éste. Para el lunes o el martes 
comienzan ya.. ., el dinero que se que- 

dará. El viernes te crucifican, pero 
bien.» Siempre lo mismo: algo se q u e  
dará. Gracias a Dios, no es verdad. 
Siento no tener más dinero. Como les 
digo: «Ojalá fuera verdad lo que de- 
cís de que tengo dinero. Bueno, mu- 
chos comprenden. Así cs que como 
hubo Domingo de Ramos, tendrá que 
haber Domingo de Resurrección. 

Resulta que si hacemos aquello'de 
la pavimentación cuando lo propuse 
podríamos haber hecho un disparate, 
porque el problema de aquí no es la 
pavirnentación. sino cl saneamiento. 
Como el barrio crece cada vez más, 
la necesidad es cada vez más apre- 
miante. La pavimentación. por el ba- 
rro que hay. Antes pasaba cada se- 
mana un coche. Ahora pasan conti- 
nuamente. Ha aumentado la pobla- 
ción. No llega el agua. Continuamen- 
te, aguas sucias que se salen fuera. 
Entonces nos tuvimos que poner en 
contacto con el Ayuntamiento. y esto 
lo ,  hemos hecho a través de un orga- 
nismo que se ha creado, que es el Cen- 
tro Social. 

El Centro Social es el órgano repre- 
sentativo del barrio, con una Junta 
constituida por medio de unas elec- 
ciones químicamente puras. Todos 
pueden ser elegidos; nadie puede pro- 
testar por esto. A nadie se le pregunta 
si va a la iglesia o cree en Cristo. Nada 
más que busque el bien del barrio. Y 
nada más. 

Como fundador de este Centro So- 
cial puedo hablar de la idea. Idea que 
no se ha desarrollado todavía, pero 
el plan es el siguiente: la Asociación 
«San Francisco Taviern, que es lo que 
yo he fundado, es la entidad promo- 

tora del barrio. Esta entidad tarde o 
temprano tiene que desaparecer. No 
sabemos cuándo, pero vamos. Su mi- 
sión específica es construir. Pero hay 
otros aspectos, de tipo cultural, que no 
tiene por qué dirigir o encauzar la 
Asociación. Y ahí tiene que intervenir 
el Centro Social. 

La llamada que acabo de contestar 
nos ha dado una buens noticia en 
cuanto a la solución de algunos pro- 
blemas de los que venimos hablando. 

Nos hizo en tiempos la Diputación 
un estudio serio. abastecimiento, verti- 
do, pavimentación.. . , para una pobla- 
ción que se calculó de 25.000 habi- 
tantes. Estaba iodo en marcha. El 33 
por 100. la Diputación. La Caja de 
Ahorros, el Ayuntamiento y el barrio. 
con sus respectivas contribuciones. 
Ahí no habia particulares que pudie- 
sen negarse a contribuir como en lo de 
la pavimentación. Se hizo, pues, un 
plan completo. En esto vino por aquí 
el entonces Ministro de Obras Públi- 
cas, Silva Mufioz, y nos dijo que tam- 
bién había subvenciones por parte del 
Ministerio, y de bastante dinero. Se 
pidió el proyecto. Y se llevan dos años 
modificando el proyecto, porque se ha 
hecho una modificación para una po- 
blación no sé si de 100.000 o de 
200.000 habitantes. Traída de aguas, 
saneamiento.. . Este proyecto está ya 
en danza. De ahí la llamada telefóni- 
ca. Nosotros lo hemos dejado, como es 
natural, en manos del Ayuntamiento. 
pero, aun contando con eso, le segui- 
mos la pista. Y estaba detenido hace 
dos meses en Zaragoza, en la Confe- 
deración Hidrográfica del Ebro. Te- 
nían que firmarlo, pero no lo hacían. 
Y el otro día fueron tres señores de la 
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Tudela de Navarra

Puente sobre el Ebr o

Junta del Centro Social . . . Y ahora
acaban de llamarme : que hoy ha sali-
do certificado a Madrid, a Obras Pú-
blicas .

La acción del Centro Social es pre-
cisamente ésta : un enlace entre el ba-
rrio y el Ayuntamiento . Quisimos sa-
car dos concejales, pero, por lo que
sea, no se pudo . Fracasaron las elec-
ciones . . . por muy pocos votos . En fin ,
esas cosas que ocurren .

Hay un poco de «celotipia» entre
barrios y con el Centro, como es na-
tural . Esto va creciendo . Ahora está e n
situación de inferioridad y el centro d e
Tudela siempre será aquello . . ., imagi-
no yo. Puede ocurrir como en otra s
ciudades, pero raro sería . Esto desde
el principio nació en este plan de ba-
rrio humilde, y seguirá siendo, co n
todas las comodidades que sea posible ,
pero viviendas de lujo yo no las hago .
Las viviendas se han mejorado . Les
ponemos ya calefacción central, les po-
nemos también gas. Dudamos si po-
ner calefacción centralizada . Pero otra
vez nos encontramos con los proble-
mas de que hemos hablado a propó-
sito del primer plan de pavimentación ,
que en lo económico es un problem a
de falta de costumbre de pagar por
mensualidades : «¿Por qué he de pagar
los meses en que no funciona la ca-
lefacción? Dos días que no he es-
tado en casa, ¿por qué he de pagar? »
Y por eso quizá tengamos que ir a l a
calefacción individual . Es más cara . . . ,
mucho más cara . Hay un tanto po r
ciento de la población que en realidad

no puede llegar a la calefacción . Pero
yo sé que esa misma familia dentro
de cuatro o cinco años me lo va a
agradecer, porque los hijos pequeños
van a ganar dentro de poco más que
su padre . Ya tenemos cuidado de dar -
les a las familias numerosas más fa-
cilidades de pago de las que da el Go-
bierno. Dejamos en las viviendas u n
pequeño margen de beneficio, que s e
convierte en préstamos a largo plazo .
Dentro de veinticinco o treinta años
tendrán dinero que entonces no val-
drá nada, dinero perdido. Como n o
se puede rebajar el precio de la casa ,
sino que tiene que ser para todo s
igual . . . Si_ rebajas a uno estamos per-
didos . Lo único que puede hacerse e s
dar facilidades de pago. El proyecto
de urbanización va a costar de 60 a 70
millones . Lo financian : la Diputación ,
el Ministerio de Obras Públicas, l a
Caja de Ahorros, parte el Ayuntamien-
to y parte los vecinos del barrio. Va
a ser una cosa exhaustiva y defini-
tiva . La gente, nerviosa, cree que todo
es cierto, porque ya se llevan dos años .
Pero la gente no sabe que los trám i
tes . . ., ¿eh? Yo, que estoy todo el día
con trámites, podría decirles algo d e
esto .

Se está terminando el grupo escolar .
Yo todavía no he recibido dinero del
Estado. Lo recibiré, gracias a Dios .
Con Vivienda y Obras Públicas n o
vale esto . Podré construir, pero pierd o
las subvenciones . Con la escuela, afor-
tunadamente, no. Puede usted cons-
truir, y después, si está conforme lo

construido con las normas, vienen la s
subvenciones . Le escribimos a Fernán-
dez de la Mora, Ministro de Obras Pú-
blicas, a ver si nos permitía comenzar
las obras, con la garantía de la Caj a
de Ahorros, ante la difícil situación e n
que se encuentra el barrio . Nos ha
contestado que no .

El Centro Social se mueve, va y
viene, dice y deja de decir. Es una
organización que Llevamos dentro del
barrio, cuya finalidad es todo lo qu e
sea de tipo cultural . Hasta ahora s u
actividad se ha reducido casi exclusi-
vamente a organizar las fiestas del ba-
rrio, distintas de las de Tudela, ya qu e
se celebran el día de San José Obrero .
Aquí hay mucha gente de toda Espa-
ña y lo que se pretende es unirlo s
a todos. La mayor parte viene de l a
parte vieja de Tudela, familias que vi -
ven en condiciones que no pueden
vivir . . . ; que yo no viviría, vamos .
Vienen también de otros pueblos d e
Navarra, de los pueblos de Aragón ,
del Moncayo, comarca de Borja, de So-
ria muchos, de la montaña de Logroño .
Aquí encuentran facilidades para ob-
tener vivienda . Ya he dicho que tene-
mos mil peticiones, y aún hay much a
gente que no se ha apuntado porque
se desanima al creer que no les va a
tocar hasta dentro de mucho tiempo .
Las últimas viviendas que hemos en-
tregado, con 70 ó 75 metros cuadrado s
útiles, 85 ó 90 metros cuadrados cons-
truidos, su precio legal es de pese -
tas 285 .000 y nosotros las damos po r
255 .000. Plazos a quince años .
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coordinador : Luis Carreño Piera

1 . El programa SYMAP en e l
Instituto Geográfico y Catastra l

José María G. Courel

En el transcurso del pasado me s
de mayo, en el Instituto Geográfico
y Catastral, quedó ultimada la ins-
talación de un digitizador D-MA C
(fig. 1) y un coordinatógrafo auto-
mático CORAGRAPH DC, controla-
do por un ordenador CORA I (figu-
ra 2) . Este material es perte de l
equipo de la «Unidad Experimen-
tal de Cartografía Automática . (fi -
gura 3) .

Los estudios e investigaciones
que actualmente se llevan a cabo
y/o que se abordarán en un futuro
próximo son :

- La creación de un banco de
datos cartográfico .

- Dibujo automático de mapas
derivados a partir del mapa base a
escala 1/25 .000 .

- Dibujo automático de mapas
cualitativos y cuantitativos .

- Dibujo de cartas de navega-
ción radioeléctrica .

- Dibujo automático de planos
urbanos. y catastrales a gran es -
cala .

- Dibujo de mapas a partir d e
modelos digitales formados en fo-
togrametría, utilizando registrador
automático de coordenadas .

- Formación de mapas a parti r
de un banco de datos estadístico
en impresora rápida de ordenador .

En el presente trabajo comenta-

mos la puesta a punto y utilización
del programa SYMAP de la Univer-
sidad de Harvard, con el que hemos
obtenido resultados muy positivos ,
gracias a la colaboración prestada
por IBM . Las pruebas se realizaro n
en el ordenador 360/50 (256 K) de l
Instituto Nacional de Estadística .
El SYMAP, junto con el AUTOMAP
del Environmental Systems Re-
search Institute de California y e l
LINMAP del Ministry of Housing
and Local Government de Gran Bre-
taña, pertenecen a un grupo de ma-
pas obtenidos mediante ordenador
en el que Ias distintas tonalidade s
de grises se obtienen por sobre-
impresión de diferentes caracteres .
Existe otro tipo de mapas realiza-
dos con ordenadores en los que l a
impresora posee signos especiales ,
por ejemplo, círculos de radio va-
riable, como los producidos a tra-
vés del sistema del profesor Ber-
tin, que exigen la utilización de un
mapa base impreso previamente .

Los mapas por ordenador so n
instrumentos fundamentales de
análisis y decisión, ya que permi-
ten investigar nuevas posibilidade s
de algunos problemas, de form a
rápida, clara y hasta cierto punto
económica, y pueden presentar un a
información a veces compleja pero
necesaria, por ejemplo, en planea-
mientos urbanos y regionales La

importancia del SYMAP es fun-
damental para un banco de datos ,
ya que hace posible la presenta-
ción gráfica dó un grupo determi-
nado de variables estadísticas y l a
correlación de las mismas entre sí ,
en la forma más ajustada a las exi-
gencias de análisis, en un área geo-
gráfica determinada .

Este programa, de gran flexibili-
dad en cuanto a su potencial de
utilización, nos ofrece en un pri-
mer escalón la posibilidad de rea-
lizar tres tipos de mapas, partiendo
siempre de datos situados planimé-
tricamente sobre un mapa base, a
los cuales nos es posible asigna r
un tercer valor o cota que pued e
ser una variable estadística cuanti-
tativa o cualitativa . Estos datos
pueden localizarse, o bien puntual -
mente (a un determinado punto de
coordenadas fijas le correspond e
una variable), o por áreas (la varia-
ble expresa el valor obtenido por
muestreo de una cierta zona) . Por
tanto, tenemos dos formas de su-
ministrar datos para su correlació n
espacial :

A) Mediante puntos .
B) Mediante zonas .

(*) «Estado actual de la automatización
del proceso cartográfico», por Rodolfo Nú-
ñez de las Cuevas . Ciudad y Territorio ,
2/70 .
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Figura 2

Figura 3

En el primer caso la situación
planimétrica de la variable queda
perfectamente determinada. No su-
cede así en el segundo caso, y en
consecuencia nos vemos obligados
a adoptar un criterio uniforme en
cuanto a la localización planimétri-
ca de las variables . A falta de otra
solución mejor, adoptamos la de
situar a la variable en el centro
de gravedad de la zona . En cual -
quiera de los dos casos, en el pun -
to escogido, aparecerá, a través d e
la impresión del mapa, el número
del nivel de clase que le corres -
ponde .

Las principales característica s
de los tres tipos de mapas que
podemos obtener a través del pro -
grama SYMAP son :

a) Mapa de Coroisopletas . -
Partiendo de un conjunto de varia-
bles distribuidas al azar, localiza -
das en puntos o zonas y fijando
los intervalos de clase que quere -
mos que represente cada tramo en-
tre isolíneas, así como su simbo-
lismo de diferente gradación, ob-
tendremos una serie de isolínea s
interpoladas entre los diferente s
valores suministrados . Este proce-
so de interpolación es similar a l
que se realiza al trazar una curva
de nivel a partir de puntos de dife-
rentes cotas . Mediante este tipo d e
mapas es posible estudiar Ias va-
riaciones en el espacio de una se-
rie de valores de un fenómeno esta-
dístico, de modo que aparezcan
recubiertas con la misma tonalidad
Ias zonas donde este fenómeno s e
produce- con igual intensidad. E s
decir, ajustamos una superficie
continua a la representación grá-
fica del fenómeno . La gradación de
la tonalidad se obtiene por la selec-
ción de una serie de símbolos cuya
impresión o sobreimpresión nos d a
gama de grises de intensidad cre-
ciente . El número de intervalos en-
tre los valores máximos y mínimos
de la variable a considerar es op-
cional y se puede llegar a obtener
un máximo de 10 intervalos . De
acuerdo con este número de inter-
valos, la gradación de tonalidades
también varía, permaneciendo
constantes el primero y el último
valor . De todas formas, podemo s
variar a voluntad el simbolism o

ORDENADOR

360/50 I B M

NE)

A -Mesa de dlgitioacidn (D-Mac )
B-Teclado .de codificacb n
C-Teletip o
D-Consola electrónica
E-Cinta magnetice
F-Maquina escribi r
G-Unidad de cosed!
H -Coordinatógrafo automatice

Disp.ama a. Cbyua a .1. U .E .C.A . lnnGUta G.apearlm r C .Lafrtl(M .ddd)

X.
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estandar del programa, así como
suprimir las isolíneas que normal -
mente aparecen como un espacio
en blanco, o bien representarlas
por cualquier otro símbolo que con -
sideremos operativo . Además de
estas modalidades, el program a
nos ofrece la posibilidad de indi-
car las dimensiones del mapa (en
pulgadas) o las coordenadas de l a
esquina de la hojá . También se
puede señalar dentro de la gam a
de los valores de la variable u n
máximo y un mínimo, de forma qu e
los valores que rebasen o no alcan-
cen estos niveles aparezcan repre-
sentados con simbolismo prefijado
en el mapa. Esto también pued e
modificarse . Igualmente, y aunqu e
en principio se consideran iguales
en magnitud, los intervalos se pue-
den variar arbitrariamente de mo-
do que sean desiguales . También
podemos modificar el factor de es-
cala de suerte que al valor unita-
rio de los datos de entrada corres-
ponda una fracción o múltiplo de
pulgada.

Vemos, pues, que disponemos
de una serie de alternativas de ma-
yor o menpr importancia, mediante
Ias cuales se puede formar un ma -
pa útil y expresivo .

b) Mapa de Coropletas o de
conformidad .-Es muy apropiado
para datos, tanto cuantitativos co-
mo cualitativos, cuyos límites ten-
gan cierta importancia y cuya re-
presentación por una superfici e
continua no sería adecuada . Cada
zona de datos está rodeada por su s
límites de modo que forma una uni-
dad espacial a la que se asigna u n
único valor de intervalo de clas e
y por tanto un único tipo de sim-
bolismo . Los límites entre Ias-zo-
nas de datos aparecerán delimita-
dos por espacios blancos, y como
en el caso de las isolíneas, pueden
introducirse variaciones o supresio-
nes en su simbolismo . Asimismo
podemos emplear el resto de las
alternativas que antes menciona-
mos.

c) Mapas de proximidad .-De
aspecto muy similar al anterior . E n
estos mapas cada unidad espa-
cial está definida a partir de infor-

mación de puntos y en virtud de
un criterio de estricta proximidad ;
es decir, que a cada posición de
impresión en el mapa de salida se
le asigna el valor del punto de da-
tos más próximo . Los límites de
cada unidad espacial se definen
mediante una línea de espacios
blancos donde se verifica el cam-
bio de valor de un intervalo de las
variables al más próximo que exis-
ta (no al siguiente, como sucede
en el caso de interpolación) .

El primer mapa experimental que
hemos realizado en el Instituto
Geográfico y Catastral utilizando e l
programa SYMAP corresponde a un
estudio de la variación de la pobla-
ción, absoluta y por hectárea, e n
la provincia de Orense . Para esto
hemos utilizado datos de la varia-
ción de la población a nivel de
municipio ** . La escala desead a
para este estudio era de 1/500 .000 ,
y para la obtención de datos geo-
gráficos se utilizó una ampliació n
a 1/250 .000 . Señalados los centros
de los, municipios se procedió a ob -
tener sus coordenadas, así como
Ias del límite de la provincia . Esto
se hizo por dos procedimientos :

- Primero, por el tradicional de l
gráfico superpuesto, y

- segundo, digitizando estas co -
ordenadas en el digitizador D-MAC .
La ventaja del segundo método es-
triba en que el tiempo necesario es
una décima parte del empleado e n
el primer proceso, obteniéndos e
además gran precisión en el ajuste
del límite .

De esta forma, y combinando los
datos estadísticos con el fin de
obtener la variación absoluta de
población en un período de diez
años, y dicha variación por hectá-
rea en el mismo período, hemo s
obtenido una serie de mapas de los
cuales hemos seleccionado el titu-
lado «Variación de la población por
hectárea» (fig. 4), con seis clases
de intervalos desiguales, variand o

(**) Información_ suministrada por el
Instituto de Geografía Aplicada, del Con-
sejo Superior de Investigaciones Científicas ,
según datos de los censos de 1960 y 197 0
del Instituto Nacional de Estadística.

los cinco primeros de 0,2 en 0,2
habitantes por hectárea y el último
en 0,9 habitantes por hectárea, pa-
ra que englobe el valor de Orense
capital . Se tomó como valor máxi-
mo 2,1 habitantes por hectárea, y
como valor mínimo, 0,2 habitante s
por hectárea . Hemos incrementado
los valores en una unidad para que
fuesen positivos ; en realidad el
máximo corresponde a un creci-
miento de 0,8 habitantes por hec-
tárea . El simbolismo es el estan-
dar del programa. A la vista de l
resultado, huelga cualquier comen-
tario sobre la utilidad del progra-
ma. Unicamente hay que añadir que
la rapidez obtenida mediante la
digitación en la preparación de da-
tos, unida a la posibilidad de pro-
cesar a la vez varios mapas de
igual base geográfica y distinta in-
formación, convierte al SYMAP en
un poderoso medio de transformar ,
en un mínimo tiempo, cualquier ti -
po de información numérica en un
documento gráfico de gran valor
expresivo.

La combinación de los programas
SYMAP y SYMVU, para representa-
ciones tridimensionales, ofrece
grandes posibilidades en el campo
de la cartografía temática . En las
figuras 5 y 6 (SYMAP) y en las
7 y 8 (SYMVU) se han representa -
do las superficies de concentración
de SO2 medidas a las cuatro (figu-
ras 5 y 7) y a las seis (figs . 6 y 8 )
en un día determinado en el Area
Metropolitana de St . Louis (Mis -
souri) . .

En las figuras 7 y 8 se represen -
tan unas vistas oblicuas donde pue -
den estudiarse con más facilidad
los picos de contaminación . Esta
es una simple muestra de las posi-
bilidades que ofrecen los mapas
realizados con ordenador para los
estudios de contaminación atmos-
férica . Estos programas implemen-
tados en el Instituto Geográfico y
Catastral ofrecen un valioso ins-
trumento de análisis tanto a las
investigaciones sobre medio am-
biente y contaminación, como a los
estudios de planificación urbana y
regional que se inicien en los pró-
ximos años, durante el período de
vigencia del III Plan de Desarroll o
Económico y Social .

41



l-~

~...

1

i,

I.
d1%

T'
p
6

i.,

tieanSld

zti

133,.V•Vl

41.74

.......

¡IFi

...».»
..:~

{5seanEtd

X67+x

	

&71177a+

Ibbsal Ibbs6b7

35ehb93 198,661
16ñÚ55i 1bes563 ida9ee'

ehebi

lmi) 'sesee'
Iesse ,66,e60',
16B,aBl 'beseel Ie8§e61 Ibeseel Ibehde]
Ìe+S6i lesses'
lesses,

&anel lesses,' ,ee,ee
lessee, Ib

ere
see

el leebb
sel

lesse
'

ee'
ieeabbSl
Ibbbnnl 1--5Eel 6bsbal

1~ŸSYfI

	

155Ÿ661
IY15Y11

	

1e65bbl '1s51ã1

	

18b55tl1 15a5151

	

084661
11/550i

	

1bbbeel 1Y05Y111

	

1665861
1Y551l

	

189,861
155Í151

	

6&5E51 lsasse,

	

l-h9B1 1555851

	

66he61 1115511

	

1085n51 15i15051

	

1065551 15591Y1

	

1Y1511i

	

1585e8

Ei
ZI
1l
pt

5

/++t++1

	

1°°i•'b l++c+al

	

1••1•°1I
0aó3

IXXEx11 1%xExxi Ìx%Exxl
XXExx1

1

	

x lkxtxl x
ExX1 3x1Ex1i

-------------------------------------------------------------
OUäGGã1 15Y545GGtl 6b56b05é5x1kASXXXX+++.+++.+••
055U1U0 Y1Y1b115YY65e868666XXxXXXXxX ++++.++++••'•°'"" 1O091ãN CY5Y581Y1 ba6Bb6B66XxXXEXXXX++++2++++777•1•'°°SlOxpAS y0e000ii5SYCYmsY10886360bbd0 1 1 I 6 1 1 1	
1Y0000at1110ltlstlllbbee5ebbCXXX%AXxXX+.++...++•	

9

	

1jA3I H3V3Ñl53B1VA 1NIba v19Ux]fiN011011t1S1OA3ñ381-5]

LE°1§E5'OI

	

£5•Oi

	

£5'51

	

£6'01

	

£s°01

13A5153935105101169 3911663n1VA3111556V 19151dU3591537635

51'2

	

Ó
2
0'
'1
l

	

0
080.0

°1

	

09'0
b°U

	

Ó4

	

N
9

°°o
0

	

0' 020

	

O
npíblo
SNILLN O2'í

IAlox ,31íl
Nlvi

L 155051HNIo3UfllN1 efln.l05,l 13131

	

19Nlxldav 50558 31119531nlxslx

80'2

	

5E-o

	

dasS3wxolx3 3.1VA PIPO

StÑUiJJ~SIVÌiŸM.)4iilá9]3iot~17i~ŸiS PIIIPAU'1BP Vl]Vb9bltPi]YIPlN]M1L2ick3 UVU1Nf blN3L'Uil,lt~b
3N1OL~0961•SLNVISUSNS3PÑ41}VpalÌbNloVO

C,e1fNnlhVNt 5fl]
NaS31V1N3ble3dA3 S3rvULVb10aUUi1N313EeNiM1VH35Se1PU30S3bU1VA50l

UL61-05bb 000ld3a13i1NVbe4

	

D
suies30lVle3e313 VNLE0w0]Uldl]iNO1l3U0NVa3U1SNUl]

V38,113 .40aNa13P16Gaal 3LNU.,sItVA9

0'a

	

= 3N11

1

	

---+---

YIV.53°e1

Ó1

~
5

	

Ó

66Bb6e6Beb68üiBeba
6d6866tB6ebSEefi6BeBE

sub6Bö68BB8e8bebaB6a6 b6bB6e666tl6ö6atl66b8bBéBe6BBB8eBBBB6eBB9ab5eBBb5bE65bb6bbbbEeedbenb@bE6aEe0tl6BbbbeB0fi5s8Ba55Bhb6Eba89Ea5d0B66aEB568aB8Ee5sEaEtl5E6 5tl5Y55Y5y eBE6atlB6dBd55Uy 66BenBBbbbdbbbbb6eöBE®Yy
BABB6BBBBBB88668866B11h6dBB66BB86BBBBBBBB

	

BB86688tlbbBfi@Ebbétrb66eb6ebntlbdotlbbBbBbbbtlBnäbBEdcdtletdbööfidtl99eöfiebBÜbn06tbBdBBBötlé YYYYYYYY 8b8tladB83a6tl Yy 1

	

BBBBBE80B8BBBbBBBBBBe9866B66BB6aBeBB6bBB66a6886BBB68Bb6dBëBBmammaEb6ee6bE6ebbbbEb6B6Ebtl6E6E8EbbE66bbbEEB886bBbbeBebbbEBEBböBBBbB6Beb86E8öb6bEnbbeB YYYYYYYIY £6e8dB86e8tl6ba i b6BdBBBBB96eB99BbBBöb6®ByEBBdeB86d66BBe6fieBBB6B8bBBE0EaesE96B YOYYYYIYYY 6ba66é9E66babb9bbbEbttlbbBbtlbtlöBöBöbEB0ebB96bb6bee8btiEeöB86b btlb6beeBtöebBb666ö55ö YYYYYYYyY 6b8EddB6d6b68 i 6tl6BB666b6d96bb6d6dB66066Bb69BdB8BBb656906665a68b8886688e5e Y55555mYY101 bbSet6B9tbbbSbtbtbtbeb5b5btb5B5bSbEESbbbbldBEEtbBEete5d5 55 ee8e6d6BBe6öbb6eE6E 500yS0tl0 0Bt8eBeeEbSeEb ▪8ë08BB98e6Ee6BB6b6deEBBii68B5BB8888B68BBB9B688BEB6BBBe686B8e 5555YYY5Y5YYYYYY tlbtlööBdbBBöödböbbBB6ö68Bbb69abBebebebbBb98bbböBBbdbb96tle 8öBBWNöb9tleöbb9dBtl8B Y5y5555Y 565E bfi5 1 b826BBB5Beb8Be8e65a60afi 666B65a95Be68ea6ee,68868BB658Be666 SYYYYYYYmYY1g5YYY5 BedE8d6öE6EBEbEEEEEBB8dE888b6E1'úiBB666böbE6déE64E5ebtleB86bÍBbb5Bbö6698aE98d88888 5Y555YY5 BB XXX%EXk EE6EEBB8BB 1 b5béB6b6688b6eBabbbSeE 08118BBB6666tB86t8686e8b6BBeBBe68öd6 y50Y0YN0Y1555Y55Y0tl tlbeSWödb5tlbB545btbtbeebb58Be68eed6tlë8bbbed8b0EBbbBBdbBadBBtlBeBtbtlbBeebUBEeeBd 500Y135 a58 XXXxXk1%M E50e59d689 I a888Be5Be8EBeB5ß68Btleb0e 596965660Bbs80asa88s8B6dBB8B6BeE Y5YYY5yYYYYY6W53Y5yY5 E66EtfiEEEdeteeEfiEEaéttb96bb9btk66bbbBbba66EEeEeEBBBEEeBB8ö5dEB6BB9BdB8B6B886E6 0555555 68 XXX %k%x Eb1018b9ööb I 8fi68e88bd5868868555666be 55B66atIB866BSs6bB86ë86b66seBeBeö 555YY5Y55Y5a5av55505YY B680böB68a886bbtlBB80BabtlabBBBBbb86BbbBdbttEeeabbbetb6e666b6B6aE88E18B6öE866BBed 55yy5Y5Y M% +++ xxx EEE,EEBdBB ,bsB8B8ëb8B666bed5db89fi8Ba 8BSaBeeBBb685666e588BBbBb99Be98b 0N055YU55aY5tltl065YN0 E56deb6b566E6atlSfi6BBèa6eb898896B8BebEeBB6BEeBö68adB0BBtlEBS be9n6aebStlB66Sba6 05555555 %++ +-+.+ 10 E565t55Bbe IEee866B8B6B66fiheaEe86e8B6 BB0e08e98BBb9dB6BB8886hB6008eB98b 5N000SilY5Y57555yY5Y be8aatl6B6EE6ebtbeb9eetb8EEEObeb69606eEBe

	

eB86BU m00 BsB6S6BEaaeBBBefiB Y5Y5S b++ °. xxxx E2£5Ee9an 1 bS8á8s80e08B6B6B6beaB8BB eBE0B88BBfiBetleBEBBEa9ebbe9see66a5 Y055555m555Yâ5m5055Y 965896b6E568EEEbebE6EE685E686ha6e6B6b Mx1kX1X1IT Btl68 005Y 00 6 eefideB6dBbB8B5 a ls+'i°° XXX 6555ÜB5a66 1

	

Bdetl89BBB5Be86t650BdBe BB6eB6aebB5BBB9öee66eBb68b6t1b6B 5YY0BY55355YYY555Y5YY 5850865EEeE6EtlöEEéóbEbb9B5tl96b6bB66E XxxMXX#XX%XXx bau 170 fl 5 Y40 BBB946Be8BE99Be 6d+ xxx s96b69Bdbe I

	

ö6tl0Ba8sB89BSfY1666b Ea6tl5BeSEB59bB668a65BSb5eBBe9B a 4555554Y5YYY1Y55555 ã6E96 EE868E066b6B5BbtbdtlABb5Bd666 6Exkx0k500MklMx B 51 UtL/

	

55 EafiBfid6B568 B

	

++. XXX E65569855
866ABBSb68B8Bb8 Bebbóben66605B6BBBBBBbB6b,aB

	

b5 Y0555335U535555 BbB655 55 BBE95b6@atlbEB5Ba6065068bSa xx111XX1%xXX b 00 05/U5U555 y BB6tlSB99 xxx X	1x% 5565005555 j6@9E5öe6btletb6tl y 1 fieB66eB99BBebehb9BBBbB5B8tl8 B 05055U1515y1Y/Y e96e6BB 555555 5658aö6Bbb66dBbé686Btlb9d8b8 1%XxXk%xEX E U

	

5UU55U55 0 666dß MXX5x	kA1A EEEE5Ee5eB6B + 1

	

@B6B1i86 YY N eBeBebbBB8a68BB

	

d

	

BABd

	

BB 5N5tl5v

	

B5b6bB98 BU5000 öebfiE8u4eEtlddBBböéBtlëó~B5ti6 x%x%X1XX 9B UU11/0t0UU 55 es %x%XX% +

	

+Z x%XM BBBBBBBBBdB93 I

	

BBatl6BBea YY 551 BB5&56688BB6 055ã1 tlB

	

558 05555 9ë9BB68dSe6Efififi 55555855 60060tlbeb08bbbe688bStltl6B66btl xxxXXM tl 0 tt//I/U55U1/t &eb xxMXxX +.+++1++++ 1XX51 de4BBB0055B586tlB 1

	

96bbdéiBfl YYYI1I1YSU &BB99B6B 550010Y555 daatltla6B

	

sae

	

6B5Bte6B9B8e56458 Y50N0 66ebEB68B6SeSëB68d8BaBa6B680s09 1X1 6b 0 U5Y55U55YtU m 565 15X#1 ++

	

++ XXX#x EEEE6Ebe88beab0bBb E

	

tl5YY551 B88EABB8 tl00N05555U5

	

dd6BeBBB66B@BBBbBbtisóB 55U55 bEBE6E6E6aEB8BEEE6fiE6s6BBBd888aB8B

	

88 0 t1U/59UU/t/ Y B5B XMx1X.

	

+ X%%x EEfiêBbbBebBbBösbdË6 I

	

BdBBBb6dfi YI/ Y55 806880215 0505515 Y5055

	

BBBBBBöötüBE6BB6eEtlEE 555555 6

	

EEEEEEEEEEEE6BB686B686Bd66BBBdtlBBB 5 55UYUUUS Y 96 Xx£%%	x%KT tEEE65eB8Be8e9B8B60t3Be I

	

B6BBdEBBeB 1 55 6665tlBn6 0 055Ytl55 Y55

	

8BBBaBdêBB88fibBtrbbE Y555055

	

EEfiefin ebBbB6Bfi@bbtlddB6dtibfibBfiBB Y 55UIUU 5 EE %#%%%%%%.++L++++ X%xK fi6tBBBtl68BB868dBet3tlëEB6 I

	

61i668btitl5bBdb

	

BBBdBBB56ñ5 ®515Y5 Obi

	

65B00BbiBaè0666tl6e 5555

	

e6ß

	

6086@étlkB46B8dtlB8tltldtlntlb@B 00 U//i m 6 x%xXXM%x%.+*++++ %X% tl96BtlBdbBBBbeB@tl68Bfibbba ::° YYY 1

	

66Bdö6666bb8858 efifiB8d6B880bén 8886BB88BbB6n 68Bde8BBBb8686.::::::. 55 NYY05Y5tlY5Y

	

d'dtlBBt3ubebbóbtbtld ia

	

6bdBSBébeOadhEf6ófitladäd8b d'yY

	

tlY e k%Xk%k%MM%%%M

	

xxx abËe58ne9BdeB0B98be9Bee88 +
d6b696659b9b5dBb

	

BS66BBE6bue6BBb

	

66Bfi56btl6B£BbßeBB6

	

1 B 1 00Y 6 XXxxMxX%xx %XXX5X101X1%% BbaaBb6eseu6B8Be89tlBêB0a6 @BBBBBdEBBeB0Be96B69BH88ss4BB88 55USYYY

	

B6

	

B66ntl06ée6böéb x1x5%xtx 5

	

Btl %xE%%MX% ö %x%%%%

	

5B606EBbe66B6a0tlB6ehe68be69 Ì

	

tl

	

586d55~dad5e5 455y

	

BBfidB6BB6B8b A%X%Xk%K fibbBbetl k%%x%XX% 8E86@50

	

96860068bb BdBB6fiB886@dBBBBBB I

	

d6B08BBBEEthB5a5& 6tlBBEE@9aBeeBb NU0

	

Etlatle8bdd8 M%kT1XAX%% édBëötl X%%%X%% B6bS96da6b6b66tlbeSe66B xxx 6B6eesB6BBöBBb6B 7

	

B668BBBb9bBBtlB6 6BB66öE6ebôbb6 m0By0

	

5605565556 k16Ax11 B66Bfibb 1xXIkXx 65EEfi6BeBBBBöb86eBBBe 1xA1kX1 66b588tlB668HaE9 ]

	

fiB@fi8BE8E@Bd8& 8B6B8Bga66tlub8 UI

	

be68Beae5se

	

x1 6b8B5B6e8B 11x1 EEE6b6ebe8B

	

sesees Xx1xXXY1x ESEEBEi0806660

	

68eS68b6 BBBëBe6dd68sUbBa9 db6ddeu60dB8 886bBB~eBb6B668 0

	

eBbBeebSbb9686 SBBeB6d5CöB5

	

66d8665E56bB exam 55555 %15%%x111 BeS6eebe38Be9

B BB888btl8@

	

aeB66neeB6B6B66Bdtla6B8a86bedBB6B8Bd685a 555555 BBa %XA%XIAxAAx 6aeBa8b1B66aSe

	

BBdBb81Ad6BBBBbBB90B8BB

	

.

	

BBEeB,b866b068b6d6e5088Btl6665558eB8B8 amnia salsa XxxXE%%%xx s0öB868BSaeBba I6

	

fiEdEtfi6BetBa8Bfi4EB8eB6EeEB6b66dB6tl6B6

	

66Bea X1%x11seesaESa86Ba6B

	

ab

	

68e55É5é5e6666d66É 66edd6ée6 66e66fi 666 6deB66B5581Á11%%%01 ÉÉdÉ BB~BB dd~eeB1 t bbmddbBBbBt@B5bbbEe0d8lsB6be6bb666b66öab8ö8BtlbBönö 1%%XAx Etl6bdbödsSdBedeö61 EEaaneBea8866te696E64BB6fiEB6eS6BBB0585eSa8BB5B6 k SBee0B68Bbse6hhbeE81 é68Bbtlífeé9b656áe66n686ab8S0ëe68Be00babedlibBa ebbeEb66B89be8ESbb89Bl EaeBfia555bb6bb6b6b6bS6eb6B96dBdB8e6B688BdB6BeBE6a@06855861 aab8dB6BSeB86SSB0e6eae8Beëe66d89eEEdeee9E8b6d66b66

	

I BBSABBBB6be8BBBS6B6eBB66EeBBs6Bee6eB66B888S5£e6E3

	

1 eb66eBeB6e55Bnb6B6SB665BBb0ESe9E9B60868fieBSeBeeb

	

i éSBBëeB6S06Baas8Bae885666ba56ba5bStSeB69S8Sbeb6

	

I e-bd60beE68e656tl6ebaBB5906S0BeeB6ebBFiaeBOBEeb

	

1 8ea8sBeBBBB6e6B6 B5a8a6tie&O666ts5bt6a0@heee8 E@0B6ebBeaeSfiB

	

Be068BBEBSBSae696s8es0

	

1 Btle9Bb8bb6e5

	

bbdóBtlBb

	

1 B06BaBS8fiöBe

	

66$68

	

1

WW5eBb0 110555/eB6ö66 dbbbb 0Ya55 bae0bbn BBëBBbb 50tl0 BSBtlbeB

	

bd

	

66battl6b5Y5btltebtlB

	

bbe6b

	

n6Ebbb6tl dE6a68tlfi6A 6Bb&b&Bfib 6@bhaebh6tlebeS böSBBB8nbbtlbböbB8E66btl£bBEEEEEEtbEEdtb

	

tdEBtEk bnbé@bbk

	

39Bt6868 bfibö&BBöBbbBB6bfi6btld866éad8b8Btl6td5B5ttöB ubedtlvb BOEatltl66bllm

	

bba5bbbbEt6

	

8bEE686bEb88hdeEe86BB6B
668d8dtlr66nddb5EóBétlbb6tdh6SböbbtbtltE6EviceEbhndtlB6baEY155

	

ba66t66BB8beSdb66eB0tl60bbs5abe

	

0NN855BtlE886h56

	

b8bbBbbeBetlb5n6btlfiESfi88e8bbefieSe9ee0 bbe68b&d8bdbb6bdBAtlbbbBbbtibfib'66hbdöbtl bbbvebbbbb6dbnbbdbBb551U05Y55YCY5UY5 90e6Bbdnb8156

	

8686tlbbbEbBeBe6bd66eeb898b6eB8a68B6b AbBBbb6bB6B6Bd8ltb£dBBBBteb6b6trfibb6Ed66kAbbctitEEned8b6bE665 YYY55Y616Y10mm5Y5Y b6686tl6B6b698

	

fiBB8668EA6B886@bb8B66b86FbB6bB6BBb66B d855EtbebBbbBtNfBbtlabbbBbbbbötltideöbbbb bbbqvtb66b8dbbbeb666 YY4YmYm156YY05mYYY5 btlBbbbbtlbbbbb E6EbEB6@0b66b66bE8EEEBBdb6böE8B68tlb8tl6 686BBB5bE

	

85550511tl686bbbBE6E68bbbB6668be06 hE ebbbtbEeE bE bBnbbEBb Y5m0m6m65566Y5556Y E868685Bb6b606 Ad8tl6B6è6866BB666b@EeBb6AB6ö6bB6B6Bbbbd b8e0d8bSfiãd

	

b80B6b besbbB6Be0BbBtlB5Btlö80bBb8tldbd bdd6ébdd e8aöB5bbbBB 0505tim1ylYymSmYYYY 5tl6e66dB6tb6b68866B668Seb6BBfiSBBa6bbe6e05Eabb6b58e6b6865 6aE6BeeB669908

	

finedflBtlbb86BtlBfk6Ebbdbbbbtbö6b@bnbbbEEht6E66866bbE866 YY5Y0Y66555Y5Y1m BBB8888B66§6506&&E6b66tihB&EB6tl8fi6B6b8EE66d66e6dtlBbeb6668 Eb8B06beBbtl6Bb66

	

ö86B6Bbtlbbtla6ö6b66bBbb@ö6bBbbB8bbb66bbtltb

	

-bbbE 88EEb66b 50Y15511Y0Y 68Ebb6b6tlABABBB6B6bEb6B0Bb666E@86beb6bEB6B68d6668bb66bBB B61ì6ubeöB6e6Be65bed

	

80ea5db8bBbebö6s86bbbb66B66B668b8b8Bd6bB6E6B6 bBE8e8E EeBeaöe6Bdb 1a05a5öBed6eSee6S5aab66868a60S8Btl60ebbatl6dEeeBöodöbbdd6bBdbee88dB ee88S0&86B06aB66B66B8B8eB86bbB6bbbebbdödö66ababebb5bbtb6bE6bfidbE660t6é666bd6EbBt6e5a6

	

et6tlbE613a8öö8ab6b86e&0ebee6tl9aeeE6666b6bb86BBBBb6öb6§BB668B6 E6tleebbb98b6tlBB6aebBbba6asb5dbli(ibbbd6e8eeaBtaEestlBA99Ed6666eebbaEEebbdöobbbbbbböbbb88b£öb6abebb0tl6tlBtl6beeabtlaBetldae@ddEBBb8öb6bBtfiéa99tlb80606bebb5bflö 666B66B6466BEB068t8t6BBeBbbbétitltlbbtí6b&b6baa668E66b6EB6Ab6b6b6EbtlE86 EbedEEEcb68B6BBbebbOtl 8bbbbb66bbbtlb@@866ABBab08B8aBB66fib66b66BbbBeE

	

6EEEfitEb6666tl B56BBS89Bd886BB86888bB66858BBBB8bBB8BbB8b8BoBE6beb&6&bbé6A6bdb0d66b6datld88Ebbödtl88dv BAdbEb@ede6bdöbtlB6bb868b6b066öB68aEd8bb6Abb6tbBd 6100YY bBbbbBBBOöB 688655656sBsese88e866b66Bbb88B60äB6ABb6aebB6d66Ed5ad8bd6BdEbbE B6Ebb bbetE6fi 6666bB6EtiE6EbEb 66EEabEedbBBB6Bb6BbEBBBOtEBeb66Eeh66Eb6ö 5Y55010Y BBBbB6Beb e8ear88a68B6ë9B8e9BbbeBbBEBatlBbb68965btldbe0öB6ebbb6bt1d6Sebbtleb59 bbbtl6sebbB6B ddtbbeBbb6bbnad0E85e6tlabOdBBbtlö6nd6866B6BEdBB6Bt0BBB6 5505Ye5055 BabBESES 666e88BBB6BBBeB6086bbHdBabB6BaddaBBBBBnbbB6BEdtbbbb6dbBB6BE66bh6EEt tEEUï b66BbbFidBEEeb6a8685065ba8tl6b6b8B6b8öbd6bbBBöBnEdbe6856668500YYY0Y1m50 BtBE@ b68B98eB6bbB668tl8BebBBB6b88Ba8aBbB68BBfib86ëBb6bbtlbddbed85tl dt6bbbbb0abbBBbB9Bba5öb8summitdaSSabeBBöbb5bbe5tbs6EEebd8dBee9e Ytl015Y05501tl0be 6adédBB688BB6BbBbtlBódBBbbBA&bBtlö8668B5b1i8E6bb84bbb8b6tEEEB6btvbbEEEbEtbE68&B6h6BEbb650ã5Y5550BB6BBBeBdbBBdEB8B8öEtibbBö8aBB86B 005600YY000mB Bb68B6b0B8B6Bb56d86BBBB68@BEbad66BbëE6dbebbtlbbbbd8bbb'dbböbtlbbbtbdtldöd&d 6dbbd'daadbe001600/110fibbbdbböb4b6bbbBeebbEbbtl80E6bBeti Y0500000Y0 d68BbN6e6BéB6a6B866BeB0B86806B6eBb9eB5éBabbB66BbE8bb0bEbbbbbE6Ed666be6BtbB8bba6bBB8 N05eY00055 aEa58B6BBB55e9befitl80Edebe5Etle9ebeammonia

	

b1tlON

	

B8BeS6eB8@BtlebStlBBE0BB886b8B6bbb6665dbbBdbbdtaebfibbba6bbetlttébEöbtBbbbbt&E!B£bbb 5Y00Y560YY0tEEbebEbeBötle[tBBB6tEEi16bbb6bEE666ã0Y00100 Btl865b8BBBSbbd5B85e808880

	

Büb~6E6tlbBBtd8Bda6bab6btEEEEEEE@be66Eba6Bd66db6ë 55Y550S00555 dö6b8tlB608BbeB0d0'öbdtiB660B6bE0dBbbmamma

	

saas

	

BBB8beB6sBE66B6d@88BB@68B50tl00N0bBtbttóbbEttltEtttbEtEE6EkeeE£EeEEE aEé66E66E6 05Y0Y00000550 tBb6b6BEebtlBb8tl8BbEEb6a68e6EE0BBb5000000

	

a

	

B88t1b66B8B6&6BbbB88tl86Bd5 Y555N550mtlm bBb68Bbb~b6dE8Be5 nfi 5bdbb6babbbbbbdBtltlbdeBa 5a55505N00 685tlbBaBB6bbböeB0Btr8Bbe80B8tl8eSt6tba0105

	

sas

	

bSBdBBbiBBetlB08eBb0BB8B66B 5055N0Y510Y00Y 8bbb8B6d568Ë666EbddBbkde6 b5fi b68fiE65be66n88B 5Y055Y0 bbBtl6Bbb6ee6BBeb8dBBBöfieeB@Bea8E88B88BB000

	

ivas

	

861388b66aedb96e68866E8e686H NYNYY00U55550 Bb55bbbÉbbBb8tlt5a5dbddaba ebBb6bbB65bdBabbabe

	

tbböabBdöbbabbbdbb6d0b5bEE686BbbeabB6e6a8ea i

	

bB8aa8BëBbbBBBeBeeebaeBebee 5Umy5U550050050Y EbBE6E0b6bbbbbbbEEebtbeeddbh6dfi66eEebeSbE6te8a6eEb8d6Bb0Ë68e86868BE6Bc0aBB6B8b@BbBa68866668b6Ee6 88b688bë6BEBBB6Bbe6e86BBdB6BB Y505500Y00005050550 tlB5B6bbB65btlbeebtldtl5öad6adbab"bbOBeBddbdtMbbbböb9ea6B8tl84bdb6Bbeb6eb60tl8bBbfibBBBaB666eBab8EabbbB

	

E6 6bBbb58e586E6eB8bd858e6aeB8dBB 0NY504500mNy55001tl 6bNa856Bda5Bd8be0BeBeöebBebabbb6d@BbBBabbBdnBa0eb6aa08BbBEaBB§bBdeB6aBSSB68BBBeeB6BBBB8BB8811ßded 66BB8dB ha8aB8988AB80008eee60e6B6Baebe 55Y55NY500Y405b1m5dbdbbtlbabtlbbbnbbCbbbEnBndb3B6b,bbbbbbbbbSbtl9BbBbbBBb86Bb6B00Bb6B86btfe0eB5b5btlb5tlbb5ötatlb5eö6B8tle5BbbeB6dee 5e8eb163ebBBBb8Ba68e9580eBa8a8B4100505000505055000006e66Sbefifi0bfiE6Eb56beeeBS0bb0ebb9B5Bba6tlEeB5eaehBeBU5B6b6B6586B5e8ä8eB6Ba68bB5BbeB6E885e6bbBetlbOetdEe6bb 56e8ee8áBe896tlB6486S6eSe66Be8bb tl550aU555yy5U0510 abanbadebbbtiBbdbbtbbbbtbdbbbdd5bbbbtlbbdt 6bbd et66Ete6E68 Bfi68B£BEd66fi66btB86adEBEaBae6aB566BA6B8abae8aEB N366BB66B8e6885eEb888e9b5BBbB88IU5tl550600505a05Y5 bbBEbbtlsBBbdbEdt6Eb6S66t5tbób6bbabatt9dB9eB&eeaeèaebEBfi8a6665ud6b66a6bdabbb6tl6aabBEfiBBbeabdBtbeflbBöbbböb6a6 fieBaBeB6ed6BedBSed6t5Bb8ee6ee6 YN555N65Y00m51q55 bbbbmdBaEaeeanbSEóEbbbbnttatEbbbb6EEEb6bb6E6EEb6at6Eb6686B6tl8atlbbaEaeeEt6bEbB86BB6EEnEãBb0b6be6dEeBBbb6d660B 5b8BBB8b686bde588bBeBBB6B8eBBBBa 5Y555505003050am50 8b8EBbbeB6BbeBb0eEb68Edd88tlbbBböbetlBbdö8btb66bb5b5b8ae56d6b8B5B6eeb85b6etlbaeb686dEBbb868Bb6b6604BB8ddbb46n0B6 OBBBEBBSbeBBB8Bdö6B6BBtlb666b66E6B m0Y5155NU0500 bbb6B6b8@bEBttEBbbEE6bbtl666tl696bkd6adE8a68bEe8EBeèkE6ébe6dB66öB6ett@bbbbbabbB6b6Bafi5aEE6hbsBEBbsedee6B6Ete68tBB Btl 8BBebb86600B8öBEBe66566B898666dB0amN05/5U50 dbbdbbbbtbedbtlbbbebbb bbet5edöbd8tl0b6bBetlB85B6a55B6e88Bb8db6bB8dE6ab8dE6b4dbbdbbe8bdd

	

éb8e6ds8b8bbb5B86db Bbe B6bbbB8abb68bB66688aB666e888b6Ba& Y0m00m0i1 5BEbbtlbEb6tl6865BEbEb55bb5b5566abbb5Ababeebab@bbbBBBEBBBb6eBdba8BaB96BBbd8a56e6fibB88 NOYBaYY d5BB65BEbabb66b6Be 6e

	

813b6E BBS8BeB86Ba6BB86BaB8e8edBe8eBB68BB8B6

	

öaabebbbbBaB86tbbbBfia88b6babB6evc9etlb6Bab5dbddabbbd6habb59Btlb6ebB66bBbd68tdb6dBBdEBbbmaximumsb6abeB60eabbddeBBeb asees

	

686858as6eea0UbBaa8tleBtlBB6eSBbB668B8eb&BSEU8B98ebeda6b6b5btl66a50eb665d55Ebetlte68E5Ea9a56tlb66Be68Bfib&6BBE68EBBb6B6BdBëB8ad8aa8BBbbba545I5555N5y5886EE668bEB6bba 66E8fi6aaBBa9Ba6E B8e8e68t3a68ebtbB88tleEbBBBB8Bb8E8eb6a6tlbbBae8t3tldbBbtlbEtlfiaebeb86bbbbtettbbbbbbdbd6banbnBEBadáaadBddBntlB80b5BB56d6d066tltl8böBBHEa6BB YY05Y00500YY ö6E xxx EE6E EBBeb BbB6B66e 6BBBBe6eE8aee88uBBeBae6e6aBBeBBBeBeBBB60daB6aB6a8e8BdbbadE86abdBBBbateBá6ad5B6ëd6fi86bëbBbOdBBtbedbB6bbbb58BB84656068EbEeBSEdbeeS50005Í50055mauaXXXX EEE 85BBB6BeBE68BB6fiE088bbeeBbBdBBéBBE6aE8b8bB588B8a68B8B6BBBBB6tlBBBBbobéb5bad6be6btleBbebtl6Ebd6aöbbödntlBBBtlbtltlabafi6bd@BeBba66a8bbbbd@6b6ebBB6b6BBB6BEb05555500010 BBxxx%sesee 88BeBEBBBBebBbe8eB5BB@tdbABaBEB668aB6B8eBBBBBSdbBEa668b666eätlbe6bbeèbEEbeBtlBeEae650bBBaEBBeebEE666b86BBB6565B6888888be8Beb8EB0amm0000bx beb505Í8Ex beteeb BBAB861168eBBti8BEB88E8AbanBe6t1b66tiÇá6Bd66btbBa6dB6tibeAdbirBBBNtiBdfidba66nbdtibb0 EBnetbbbeb6ee666EdEE6bfibB6bbEöbb66086BEBE8e66dE0Eb0000ã5Y0000 badxxx abbbö6b £8866bbfidbB868S8BbBE6b8a6EVt8nööEdtlööb'dBb5b6btl8tltldfi6E0 Y105Y1555m 08B6Ebeau

bb
bb6btlb ebb

	

bb86bdfi

	

bEB68Etlbb E61306e6Be6

	

batia

	

tlbdBeb6Eedbbb6ãBbe6bbB

	

bd6E66bb6E

	

6bdedtrotld9Ebt6356bE8868e6B5tld

	

bbb bbbbb EBebdddCbnbbbbk6tl etbb8b6EbEb669bebb06b686fea0 a-6b6bhbbfiabbb668Etl88beb6a8B66fibBtlEtlóebtl 'dd&ebba6bbab dÑBbbaeBBb nBd6btl6a95A8bae6696S6dde066 bBBtBfibbab'6&tl btlb6tlbtlbb b5bbb6-ade tlBEtlAbBbbbdB666bbbbb66E6"

	

fi

	

B6Bbbbbó6ab

	

.

	

6tlE8

fifii

	

ia aiif afaa
i
a t

i
aaSii
i

EE a EEati
EEa

	

iiii
aiiftii

	

MEaaiiai

astaapQópUwioyfl



2. Nota sobre la utilización del programa IMMAP
de la comisión mixta de coordinación estadística

A. Flos Bassols

El IMMAP es un programa reali-
zado por la C.M .C.E . de Barcelon a
en 1970, para la impresión de ma-
pas temáticos con sombreados, a
partir de tablas estadísticas . A me-
diados de 1971 aparecería en Es-
paña la primera publicación esta-
dística para la que se había utili-
zado la cartografía temática me-
diante impresora de ordenador :

Estadísticas de Enseñanza en l a
Provincia de Barcelona», editad o
por la C .M .C .E . En esta publicació n
aparecen varios mapas realizados
mediante el IMMAP, de los que se
expone un ejemplo en el gráfico
número 1 .

El programa IMMAP efectúa ma -
pas en los que a cada divisió n
geográfica o sub-área del mismo
(municipios, distritos, manzana s
etcétera), asigna un determinad o
sombreado según el valor que e n
dicha sub-área tome una determi-
nada variable . Desde un punto d e
vista gráfico, los mapas obtenidos
son similares a los mapas de coro-
pletas que se obtienen mediante e l
SYMAP . Sin embargo, tanto desd e
el punto de vista de objetivos co-
mo de modo de utilización, el IM-
MAP sigue un camino distinto .

La finalidad fundamental del IM-
MAP es la obtención de una salid a
gráfica que facilite el análisis de
Ias tablas estadísticas obtenidas
mediante ordenador . De hecho se
trata, por un lado, de facilitar u n
preanálisis que permita abordar e l
enorme volumen de papel que, a
menudo, representan las explota-
ciones de tabulación y, por otro ,
obtener una representación gráfic a
de las tablas estadísticas de form a
directamente publicable .

A partir de los anteriores objeti-
vos se determinaron unos requisi-
tos adicionales que debía cumplir :
1 .0 Que fuera muy rápido y, por l o

tanto, muy barato .
2 .° Que pudiera utilizarse en orde-

nadores muy pequeños y co n
una mínima configuración .

3 ° Que fuera fácil de utilizació n
y no requiriera conocimient o
de programación por parte de l
usuario .

4 .° Que permitiera fijar libremente
el mayor número posible de
características de impresión .

Puede afirmarse que el IMMAP
reúne todos los requisitos que s e
acaban de citar . Su velocidad d e
impresión viene garantizada por e l
carácter especializado del progra-
ma . Sin embargo, la velocidad e n
cada mapa dependerá no sólo de l
tamaño del mismo, sino de las ca-
racterísticas de impresión exigidas ,
que pueden ser muy diversas .

El IMMAP -a diferencia de otro s
programas de cartografía temáti-
ca- requiere tan sólo 16 K de me-
moria, lo que permite su utilizació n
en la mayor parte de ordenadore s
IBM 360 . Por otra parte, además d e
la impresora, sólo requiere, o bie n
dos unidades de discos 2311 o bie n
un módulo 2314 .

Sobre su facilidad de utilizació n
es suficiente citar que su manua l
de utilización tiene tan sólo 15 pá-
ginas, ejemplos incluidos . En una
hora, cualquier técnico no informá-
tico puede aprender su funciona -
miento .
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Información de Base

Entre sus posibilidades de impre-
sión destacan las siguientes :

- Pueden realizarse hasta 90
mapas (correspondientes a 90 va-
riables distintas) en una sola pa-
sada .

- Los mapas pueden tener cual-
quier forma rectangular que no ocu-
pe más de 50 hojas de impresora .

- Para cada intervalo de valore s
de una variable puede fijarse e l
carácter o combinación de carac-
teres de sombreado que se desea .
Puede hacerse impresión simple ,
doble impresión, impresión alterna

alineada por columnas o en diago-
nal, etc .

- Los contornos de las sub -
áreas pueden aparecer en blanco o
bien pueden suprimirse .

- En el interior de cada sub-
área podrá aparecer impreso o no
el código de la misma .

- En cualquier punto del mapa
puede hacerse aparecer el literal
que se desee con cualquier longi-
tud .

Estas son las características ge-
nerales del programa IMMAP . Este
programa cubre solamente una pe-

queña parte de las posibilidades
que permiten otros sistemas (SY-
MAP) . Sin embargo, puede afirmar-
se que posibilita la realización de
mapas de conformidad de forma
bastante sofisticada y, en todo ca -
so, de forma cómoda, barata y fácil .
Debe citarse finalmente que, a par-
tir dei IMMAP, la C.M.C.E . tiene
prevista la realización sobre de -
manda especial, de versiones más
generalizadas -en el caso en que
se desee una mayor gama de posi-
bilidades- o más especializada s
-si se desea una mayor rapidez .

XXII Congreso Internacional de Geografía
Canadá-1972

Por acuerdo de la XII Asamblea General de
la Unión Geográfica Internacional (UGI), tomad o
en su última reunión en Nueva Delhi, el día 9
de diciembre de 1968, tendrá lugar este año en
Canadá el XXII Congreso Internacional de Geo-
grafía . Durante el mismo se celebrarán :

- El centenario de la inauguración de los Con-
gresos Internacionales de Geografía, que se
iniciaron en Amberes en 1871, y

- el L aniversario de la organización de l a
Unión Geográfica Internacional, cuyo re -
presentante en España es la Real Sociedad
Geográfica.

También tendrán lugar en Canadá los siguien-
tes Congresos relacionados con las ciencias geo-
gráficas :

XII Congreso de la Sociedad Internacional de
Fotogrametría (del 23 de julio al 4 de agosto, en
Ottawa) ; XXIV Congreso Geológico Internacio-
nal (del 21 al 30 de agosto, en Montreal) ; VI Con-
ferencia Internacional de la Asociación Cartográ-
fica Internacional (ACI) (del 16 al 18 de agosto ,
en Montreal, y del 18 al 24 de agosto, en la
Universidad de Carleton, Ottawa) .

Los temas de esta Conferencia son :
- Cartografía automatizada .
- Cartografía temática .

- Ténicas cartográficas .
- Cartografía urbana .
- Cartas hidrográficas .
- Aspectos económicos de la cartografia .

En la sección de cartografía urbana se tratarán
los siguientes temas :

Estructura y evolución de los sistemas urba-
nos regionales .
Estructura y evolución interna de la ciudad .
Geografía social y urbana .
Procesos históricos y formas de urbaniza-
ción (atendiendo particularmente a las na-
ciones africanas y asiáticas) .
La urbanización en los países en vía de des -
arrollo .
Calidad del medio urbano .
Utilización de bancos de datos urbanos .
Los estudios urbanísticos y la enseñanza.

En la sección teledetección, sensores remotos ,
tratamiento de datos y representación cartográ-
fica se abordarán los siguientes aspectos :

La teledetección en los estudios urbanos :
evaluación de la calidad de los edificios ,
densidad de población, tráfico, control de
desarrollo y contaminación .
La teledetección en el análisis rural .
La teledetección en el inventario de los re-
cursos naturales de las regiones tropicale s
y subtropicales .
Ultimos avances en la técnica de la tele-
detección .
Teledetección por satélites artificiales .
Automatización en el proceso de datos .
Cartografía automática .
Cartografía temática .
Generalización cartográfica.
Toponimia .

Finalmente, se ha previsto una sección dedicada
a trabajos de geografía teórica y elaboración de
modelos .
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Información de Base
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Información Jurídica
IMISMUSINUakSittetaZIOMOSIMilEr

La nueva regulació n
de Ias liberaciones expropiatorias

Luis Enrzquez de Salamanc a

La más reciente de las disposi .
ciones urbanísticas es el Decret o
de 24 de febrero de 1972 que re-
gula el nuevo régimen de la libe-
ración de expropiaciones urbanís-
ticas, derogando expresamente el
Decreto 2 .096/1959 de 26 de no-
viembre sobre liberación de ex-
propiaciones en los expediente s
promovidos por razones urbanís-
ticas .

La nueva regulación del régime n
de las liberaciones aporta dos inte-
resantes novedades respecto del an-
terior sistema : la objetivación d e
los supuestos de liberación y la sim-
plificación e individualización de l
procedimiento .

Efectivamente, en el anterior sis-
tema de liberación el beneficio s e
concedía a los propietarios afecta-
dos por expedientes expropiatorio s
que lo solicitasen, sometiéndose a
determinados compromisos previos ,
sin que se tuviere en cuenta legal -
mente la situación o condiciones de
los bienes o derechos afectados .
Este sentido subjetivo es el qu e
hacía más discutible la institución
de la liberación, ya que la posición
de la Administración en la gestió n
de la obra urbanizadora no es es-
timar discrecionalmente si le con-
viene o no una oferta voluntaria de

colaboración de los particulares ,
sino estimular la aparición de l a
iniciativa privada, según el art . 4 .°
de la Ley del Suelo, e incluso co -
laborar en la misma, y tan sólo e n
su defecto, suplirla .

Si se opta por suplir la iniciativ a
privada por la pública, esto es si se
expropia, parece un contrasentid o
volver a admitir a los particulare s
de manera discrecional .

En la nueva regulación la libe -
ración se concede a «determinado s
bienes de propiedad privada o que
tengan el carácter de patrimonia-
les» en los que concurran alguna s
de las siguientes circunstancias ob-
jetivas : importancia de las obras
de urbanización realizadas o e n
construcción ; importancia de las
obras de edificación realizadas o
en construcción ; importancia de los
planes aprobados o en tramitación ;
importancia de los proyectos (hay
que entender que se trata de pro-
yectos de urbanización y de edifi-
cación, tanto residencial como in-
dustrial) aprobados o en tramita-
ción y «otras circunstancias» .

Parece evidente que la intenció n
primera de esta disposición ha sido
regular únicamente los supuestos d e
exclusión de fincas que no debie -

ron contenerse en la delimitació n
expropiatoria, ya que estaban ur-
banizadas, edificadas o con un pro-
yecto «ad hoc» ya realizado, y no
parecería coherente expropiarla s
para ejecutar una urbanización por
cuanto que las mismas ya estaba n
urbanizadas o en vías de serlo y
tal era precisamente el fin de l a
actuación expropiatoria .

Es de lamentar que esta orienta-
ción objetiva no haya sido más
completa y que, en cambio, se haya
utilizado esa fórmula ambigua y
poco jurídica de las «otras circuns-
tancias», que siempre supone una
carta en blanco en manos de la
Administración y una falta de ga-
rantía para el particular .

Por otra parte, la utilidad de
fijar unos supuestos objetivos a lo s
que coherentemente se una la po-
sibilidad automática de que el bien
que esté incluido en uno de ello s
tenga el derecho a ser liberado, se
quiebra en la norma que comen-
tamos al establecerse previamente
el carácter discrecional de la con-
cesión del beneficio .

El artículo 1 .° no deja lugar a
dudas al indicar que «los órgano s
expropiantes podrían liberar . . . » ;
asimismo el artículo 2 .° prevé que
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«La liberación podrá conceder -
se . . .», y remacha tal criterio a l
fijar como requisito de la ronce-
Sión de la liberación que «el órga-
no expropiante estime oportuna l a
adopción de esta medida» .

Es de lamentar siempre la ten-
dencia de la Administración a li-
brarse de molestas trabas de proce-
dimiento a costa de mermar el ám-
bito de libertad a reconocer en e l
administrado y de eliminar por la
vía de la discrecionalidad las ga-
rantías que el ordenamiento jurí-
dico prevé en defensa de tal dere-
cho. En este sentido puede pensars e
que la tónica general de la dispo-

sición no es la de propugnar un a
liberalización del rigor expropiato-
rio, como hubiera sido deseable,
sino que significa una mayor agi-
lidad y comodidad para la Admi-
nistración para disponer de este
mecanismo cuasi excepcional .

La agilidad se consigue con tres
medidas fundamentales, que son, a
saber: 1 á No establecer «a prio-
ri» los criterios que han de regir el

procedimiento liberador, sino qu e
se remite la regulación de las con-
diciones, términos y proporción de

la vinculación del liberado a la ges-
tión urbanística, a cada actuación
en concreto .

2 Se rehuye la necesidad im-
puesta en el anterior Decreto de

acudir a un proyecto de reparcela-

ción, indicando que para la fija-
ción de las condiciones, términos y
proporción aludidos se tendrá en

cuenta «el principio de distribución

equitativa de los beneficios y car-
gas derivados dei planeamiento y
de la urbanización que inspira l a
legislación urbanística» . A mayor
abundamiento, «La determinación
de las obligaciones y cargas podrá
hacerse en forma estimada» . Aun-
que el principio sea aceptable, debe
criticarse, sin embargo, la cómoda
postura de eludir el procedimiento
legalmente previsto para la distri-
bución equitativa de las cargas y
beneficios que el ordenamiento
comporta, que no es otro que el
de la reparcelación . Si tal procedi -
miento es innecesariamente com-
plejo, parece que el camino más
idóneo hubiera sido simplificar l a
reparcelación y continuar con tal
procedimiento en la liberación .

3 La adopción de garantías
para asegurar el cumplimiento d e

las obligaciones y cargas impuestas
en la resolución liberatoria, cuale s
la vía de apremio, novedosa en l a
legislación urbanística, y la vía ex-
propiatoria .

El procedimiento para solicitar l a
concesión de liberación es suma-

mente sencillo, no dando efectos
vinculantes a la solicitud inicial, su -

puesto que hasta que sale a infor-
mación pública el Plan Parcial que
corresponda a la actuación no se
fijan los términos y condiciones d e
la liberación, momento en el cual
deberá ratificarse el propietario in-
teresado. En este procedimiento, y
también con la finalidad de agiliza r
el sistema, se lldmite la posibilidad

de conceder la liberación a fincas

ya ocupadas expropiatoriamente ,
si la resolución liberatoria se pro-
dujere con posterioridad a tal acto ,
mediante el mecanismo de la re-
versión expropiatoria ; mecanismo
quizá un tanto complicado y que
hubiera sido preferible regular «ex
novo» para estos supuestos .

Por último debe señalarse que
acaso por una redacción poco cui-
dada de la Disposición transitori a
del Decreto que se comenta no que -
da claro si debe entenderse total-

mente derogado el Decreto de libe-

raciones de 26 de noviembre de

1959, ya que pese a la cláusula de-
rogatoria expresa, contenida en l a
Disposición final, en el párrafo se-
gundo de la Disposición transitori a

se prevé que los particulares que
hubieren solicitado la liberación al
amparo del régimen previsto por el
Decreto de 1959 podrán optar por
acogerse al régimen nuevo, lo cual
implícitamente quiere decir que
también podrán optar por seguir
acogidos al sistema anterior, con
lo que se admite que tal sistema se-
guiría vigente para estos supuestos .

En definitiva, la presente dispo-
sición no aporta ningún reconoci-
miento al relativo derecho del par-
ticular al preferente protagonismo

de la ejecución' del planeamiento ,
sino que se trata de una regulación
objetiva de los supuestos en que
procede la exclusión de bienes en
las actuaciones urbanísticas expro-
piatorias, siempre que lo soliciten
los interesados y la Administració n
pública lo estime pertinente .

Decreto 458/1972 de 24 de febrero, sobre liberación
de expropiaciones urbanística s

El Decreto dos mil noventa y

seis/mil novecientos cincuenta y

nueve, de veintiséis de noviembre,

sobre liberación de expropiacione s

en los expedientes promovidos por

razones urbanísticas, ha contado
en su aplicación con una experien-
cia que aconseja su modificación .

Y ello al objeto de hacer compati-

bles os intereses concretos de ac-

tuaciones urbanísticas, con determi-
nadas situaciones que hagan acon-
sejable, de una parte, el manteni-
miento de los propietarios en sus
titularidades, y de otra, la contri -
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bución y participación de los mis -
mos en las cargas de una ordena-
ción y urbanización de la que va n
a resultar beneficios .

En su virtud, a propuesta del
Ministro de la Vivienda y previa
deliberación del Consejo de Mi-
nistros en su reunión del día die-
ciocho de febrero de mil nove -
cientos setenta y dos ,

DISPONGO :

Artículo primero.-En la aplica-
ción del sistema de expropiació n
por razones urbanísticas los órga-
nos expropiantes podrán liberar d e
la misma, mediante la imposició n
de las oportunas condiciones, a de-
terminados bienes de propiedad
privada o que tengan el carácter d e
patrimoniales, de conformidad co n
lo dispuesto en el presente De-
creto .

Artículo segundo-La liberación
podrá concederse a instancia de
parte, cuando habida cuenta del in-

público y de la importanci a
de las obras de urbanización o de
las de edificación realizadas o en
construcción, de los planes o pro-
yectos aprobados o en tramitación ,
o de otras circunstancias que lo ha-
gan aconsejable, el órgano expro-
piante estime oportuna la adopción
de esta medida y ésta sea compati-
ble con los intereses públicos que
legitiman la actuación .

Artículo tercero.-Las solicitude s
de liberación deberán formularse
inicialmente durante el período d e
información pública del proyect o
de delimitación y ratificarse e n
igual período del correspondiente
Plan de Ordenación, en los caso s
en que no se hubiera producido re -
solución administrativa denegatori a
con anterioridad .

Artículo cuarto.-Uno. Si el ór -
gano expropiante estimase justifi-
cada la petición de liberación se-
ñalará al propietario de los bienes

afectados por la liberación las con-

diciones, términos y proporción en

que el mismo habrá de vincularse
a la gestión urbanística, mediante
su contribución o participación en

las cargas que la ordenación y ur-
banización comporte, la cesión de
terrenos, y en su caso, imposició n
de servidumbres y rectificación d e
los límites de las fincas sujetas a l a
expropiación y que se liberan . Se
fijarán asimismo las garantías para
el supuesto de incumplimiento .

Dos. A efectos de lo dispuesto
en el párrafo anterior, deberá te-
nerse en cuenta el principio de dis-
tribución equitativa de los benefi-
cios y cargas derivados del pla-
neamiento y de la urbanización que
inspira la legislación urbanística .
La determinación de las obligacio-
nes y cargas podrá hacerse en for-
ma estimada .

Tres. Una vez aceptadas por el
propietario las condiciones fijadas
por el órgano expropiante se dic-
tará la correspondiente resolución ,
que se publicará en el «Boletín
Oficial del Estado» . Si esta reso-
lución se dictara con posteriorida d
al pago y ocupación de los biene s
objeto de liberación, deberã acor-
darse la previa reversión de tale s
bienes a favor del titular de lo s
mismos .

Cuatro . Si el órgano expropian-
te no estimase justificada la libe -
ración solicitada comunicará a l
interesado la oportuna resolución .

Artículo quinto . - El incumpli-
miento por parte de los propietario s
de los bienes liberados de las obli-
gaciones establecidas en la resolu-
ción liberatoria, dará lugar a que
aquéllas que tengan el carácter eco-
nómico se puedan exigir por vía de
apremio o, en su caso, a que el ór-
gano expropiante pueda expropiar
los bienes y derechos objeto de li-
beración, o de recuperar los qu e
hubieran revertido, en las condi-

ciones determinadas por la resolu-

ción liberatoria .
Artículo sexto .-Se autoriza al

Ministro de la Vivienda para dic-
tar las disposiciones necesarias
para el cumplimiento y ejecució n
del presente Decreto . .

DISPOSICION FINAL

Quedan derogados el Decreto do s
mil noventa y seis/mil noveciento s
cincuenta y nueve, de veintiséis d e
noviembre, sobre liberación de ex-
propiaciones en los expediente s
promovidos por razones urbanísti-
cas, y cuantas disposiciones se
opongan a lo dispuesto en el pre-
sente Decreto .

DISPOSICION TRANSITORI A

El régimen establecido en el pre-
sente Decreto será aplicable a los
expedientes de expropiación que s e
hallen en trámite en la fecha de
su publicación, siempre que no s e
hubiera procedido a la ocupación
de los correspondientes bienes . Las
solicitudes de liberación deberán
presentarse ante el órgano expro-
piante en el plazo de dos meses ,
contados a partir de la fecha de pu-
blicación del presente Decreto .

En el mismo plazo, los que hu-
bieran solicitado la liberación a l
amparo del Decreto dos mil noven-
ta y seis/mil novecientos cincuenta
y nueve, de veintiséis de noviembre ,
y opten por acogerse a lo dispuesto
en el párrafo anterior, deberán ma-
nifestarlo así ante el órgano expro-
piante . En todo caso será discre-
cional para éste acceder o no a la
liberación .

Así lo dispongo por el present e
Decreto, dado en Madrid a veinti-
cuatro de febrero de mil novecien-
tos setenta y dos .

FRANCISCO FRANC O

El Ministro de la Viviend a
Vicente Mortes Alfonso
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Información Jurídica

Reseña de criterios jurisprudenciales
Planeamiento

Nuestra legislación urbanística
establece un sistema escalonado de
planes territoriales, y dentro de
ellos la pieza básica de la actuación
urbanística es el Plan General, co-
marcal o municipal, puesto que en
él descansa, de manera directa e
inmediata, la ordenación urbana
del territorio, siendo la fuente de
todas las limitaciones, deberes y
obligaciones que afectan a las pro-
piedades comprendidas en el terri-
torio planeado.

A su vez, el Plan General, co-
marcal o municipal, se desarrolla
a través de planes parciales, los
cuales (S. 19-6-1971; A. 3737)
deben atemperarse a las determina-
ciones de aquél por su superior je-
rarquía normativa, en forma que
si el Plan parcial se aparta del ge-
neral por cambio de zonificación,
adolecerá no de nulidad absoluta,
pero sí de nulidad relativa o mera
anulabilidad.

El último escalón del planea-
miento es el proyecto de urbaniza-
ción, que tiene por finalidad, como
indica el art. 11 de la Ley del Sue-
lo, llevar a la práctica los planes
parciales. De aquí la imposibilidad
legal de un proyecto sin que le
preceda un plan y, viceversa, la
necesidad de concurrencia de un
proyecto para la plena eficacia dei
Plan parcial. Hay, pues, un orden
escalonado de subordinación je-
rárquica, como recuerda la S. 19-6-
1971 (A. 3737): Plan General, co-
marcal o municipal, Plan parcial y
proyecto de urbanización.

De otro lado, el Plan de urba-
nismo, general o parcial, está inte-
grado por una serie de determina-
ciones y documentos cuya omisión
(S. 19-6-1971; A. 3737) tiene ca-
rácter sustancial, implicando la in-

fracción de un precepto legal que
da lugar a la anulabilidad del Plan
en aplicación del núm. 1 del ar-
tículo 48 de la Ley de Procedimien-
to Administrativo, siendo aplicable
este núm. 1 y no el 2.°, debido pre-
cisamente a tratarse de la infrac-
ción no formal, sino esencial del
contenido del acto.

En fin, la formación y aproba-
ción de planes supone una cadena
de actuaciones procedimentales en
la que no pueden omitirse ningu-
na de las etapas integratorias, bajo
la sanción, según los casos, de nu-
lidad de pleno Derecho, anulabili-
dad o s i m p l e irregularidad, de
acuerdo con la propia Ley de Pro-
cedimiento Administrativo. Siendo
menester que se publique el texto
íntegro de la decisión final admi-
nistrativa, consistente en el acuer-
do urbanístico de aprobación defi-
nitiva del Plan y expresión de los
recursos que contra él se dan, pues
(S. 19-6-1971; A. 3737) «sólo la
comunicación del acuerdo en su to-
talidad cumple la exigencia de dar
a conocer a la colectividad la apro-
bación definitiva; pero es que con-
viene añadir que la Administración,
en cumplimiento de un deber, no
debe excusarse de la notificación
personal respecto a los interesados
que al comparecer en el procedi-
miento han salido del anonimato
para mostrarse, en definitiva, parte
interesada en el expediente,ppues la
publicación se corresponde, por su
naturaleza, con los destinatarios
indeterminados —o incluso para
aquellos que, aun conocidos, no
han acudido a la información pú-
blica—, mas no podrá suplir —ac-
tuándose secretamente respecto de
quien ha acudido al procedimien-
to— a la notificación personal que
la Ley de Procedimiento Adminis-
trativo (art. 79) y la Ley de Régi-

men Local (art. 40) establecen —en
regulación que no se opone a la
Ley del Suelo, sino que la comple-
menta— para los interesados per-
sonados en el procedimiento, pues
constituye esta comunicación ga-
rantía de los particulares, debiendo
repelerse, como contraria a Dere-
cho, toda actuación que merme esta
garantía...».

Por tanto, los planes no tienen
obligatoriedad y ejecutividad mien-
tras no se aprueben definitivamen-
te y se publique esta aprobación,
según lo declara el artículo 44 de
la Ley del Suelo, surgiendo desde
este momento (S. 19-10-71, A.
4416, S. 11-11-1971, A. 4415) el
deber de obediencia y respeto, tan-
to para la Administración como pa-
ra los particulares, tal como lo
preceptúa el art. 45 de la misma
Ley del Suelo. A falta de Plan,
la normativa vigente será la que
determinan los arts. 57 y 58 de la
Ley del Suelo, normas subsidiarias
de planeamiento que normalmente
no existen en la práctica.

Aunque, como dijimos al princi-
pio, el planeamiento sujeta la pro-
piedad de los terrenos que abarca
a una serie de limitaciones y debe-
res, a fin de evitar que esas limi-
taciones de las facultades domini-
cales del propietario de terrenos
sujetos a los planes urbanísticos se
perpetúen indefinidamente, el ar-
tículo 56 de la Ley del Suelo con-
signa una norma que, por un lado,
estimula la actividad material de la
Administración y, por otro, muestra
una clara intención proteccionista
de la propiedad privada, toda vez
que (S. 23-6-1971; A. 3841) señala
un plazo a contar desde la aproba-
ción definitiva del correspondiente
Plan, transcurrido el cual sin que
la Administración hubiere expro-
piado los terrenos de que trate, v

49



previa una nueva oportunidad a és-
ta, provocada por el interesado en
términos conminatorios para que
lleve a cabo la expropiación, el ti-
tular dominical recupera por im-
perativo legal la plenitud de sus
facultades, si es que la Administra-
ción no hubiere atendido el reque-
rimiento oportunamente. Sin em-
bargo, para el caso de que se trate
de los llamados espacios libres y
con la finalidad de evitar la supre-
sión y pérdida de terrenos destina-
dos a tal uso urbanístico, el legis-
lador ha precavido su perjuicio,
instrumentando al efecto un severo
control y rigurosas formalidades
para la alteración de los espacios
libres proyectados, y (S. 23-6-197 J.
A. 3841; S. 19-6-1971, A. 3737)
sancionando radicalmente y sin pa-
liativos la mutación de destino co-
operada al margen de la Ley 2-12-
1963, complementaría de la Ley del
Suelo, ante lo cual ha de concluirse
que la norma general del art. 56 de
la Ley del Suelo debe conjugarse
con la especial contenida en la Ley
de 1963.

El orden urbanístico es de gene-
ral interés y se halla amparado por
la existencia de una acción que la
S. 8-11-1971 (A. 4413) denomina
indistintamente pública o popular,
sinonimia que, tal vez, en un alam-
bicado tecnicismo sea censurable,
por la vulgarizada vinculación que
la acción pública tiene en la prác-
tica forense al Ministerio Fiscal co-
mo defensor del ordenamiento jurí-
dico. Tal acción está prevista en el
artículo 223 de la Ley del Suelo, en
torno al cual, la presente Sentencia
plantea una interesante problemá-
tica, y en primer lugar el de su pro-
pia subsistencia; cuestión, dice, de
suyo dudosa, dado que la Ley de
la Jurisdicción Contencioso-admi-
nistrativa, posterior a la Ley del
Suelo, adopta la fórmula genérica
de la legitimación directa. Pero la
Sentencia que comentamos, siguien-

do el criterio sentado por otras an-
teriores, considera indubitable la
norma del art. 223 de la Ley del
Suelo. Se funda para ello en que,
si bien es cierto que la Ley Juris-
diccional ha derogado todas las dis-
posiciones legales y reglamentarias
relativas a la jurisdicción y proce-
dimiento contencioso-administrati-
vo, «la norma excepcional que el
artículo invocado establece, no es
una norma sobre jurisdicción ni :J-
bre procedimiento, ni siquiera una
norma procesal, en el sentido técni-
co de su aplicación jurídica, sino
una norma de derecho material en
cuanto regula la acción como dere-
cho con efectos procesales, en su
caso, en orden al ámbito de la legi-
timación, ya que configura una
acción extensísima, no vecinal, sino
popular...» De ello resulta que el
argumento primordial en pro de la
subsistencia del precepto, es el ca-
rácter especial de la legitimación
para el ejercicio de la acción que
prevé, legitimación que, por un la-
do, se considera como una condi-
ción de la acción más bien que co-
mo presupuesto procesal, y que, por
otro lado, amplía considerablemen-
te su ámbito normal, dado que no
exige para el ejercicio de la acción
ni la titularidad de un derecho sub-
jetivo, ni la de un simple interés
personal, directo y legítimo, ni con-
dición especial alguna, siendo sufi-
ciente «una relación de contenido
con la Ley del Suelo y que la pos-
tulación consiguiente vaya dirigida
precisamente a exigir la observan-
cia de aquella Ley y de los Planes
de Ordenación Urbana, lo que su-
pone la necesidad de precisar en el
recurso los preceptos de aquélla o
la ordenanza de éste que se repu-
tan infringidos».

Licencias municipales
de construcción

Vuelve el Tribunal Supremo a in-
sistir sobre la naturaleza de estas

licencias, en perfecta armonía con
el criterio anteriomente sustentado,
y así dice (S. 11-11-1971; A. 4415)
que el otorgamiento de licencia
municipal para obras y construc-
ciones en terrenos privados es una
manifestación de la potestad inter-
vencionista en la propiedad y acti-
vidad de los administrados, enca-
minada a salvaguardar interés pú-
blico de preeminente relevancia. Pe-
ro tal facultad intervencionista de-
be realizarse, en todo caso, con
arreglo a lo dispuesto en el Plan
vigente de ordenación urbana y en
las Ordenanzas municipales. De
aquí que el otorgamiento de licen-
cia sea no un acto discrecional, si-
no reglado, que se limita a contro-
lar si el derecho preexistente en el

, patrimonio privado que trata de
ejercitarse se ajusta a las disposicio-
nes que lo encauzan y regulan en
interés público, pues la construc-
ción en suelo propio es no sólo una
facultad dominical, sino también
hoy una modalidad de la función
social de Ja propiedad. Por tanto,
los Ayuntamientos han de ajustarse
a los Planes de ordenación y a las
respectivas Ordenanzas, en el doble
sentido de tener que conceder las
licencias que se acomoden a tales
disposiciones, y tener que denegar
las que se opongan a las mismas,
de modo que la denegación debe ser
motivada y fundarse para ello en
los Planes y Ordenanzas vigentes
en la fecha de la presentación de
la solicitud. En síntesis, el otorga-
miento de licencias debe ajustarse
a la normativa vigente en el mo-
mento de solicitarlas (S. 19-10-
1971; A. 4116) «sin tener en cuen-
ta futuras consideraciones de opor-
tunidades y modificaciones de las
mismas en proyecto», o, lo que es
lo mismo, sin que los proyectos de
urbanización no aprobados puedan
ser causa de otorgamiento o dene-
gación de licencias.

No obstante, para evitar que el
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nuevo Plan urbanístico de inmedia-
ta o próxima entrada en vigor pue-
da ser obstaculizado en su efectivi-
dad por el otorgamiento de licen-
cias, la Ley del Suelo, procurando
armonizar el interés público y el
privado, ofrece el recurso, en su
art. 22, de autorizar la suspensión
de licencias por plazo de un año
prorrogable por otro más. En torno
a este art. 22 puntualiza, sin em-
bargo, la S. 15-11-1971 (A. 4416)
que la suspensión de licencia no im-
plica además la imposibilidad de so-
licitarla con arreglo a la legalidad
vigente y suspendida, «pues ni así
lo señala el art. 22 de la Ley del
Suelo, ni viene exigido por los tér-
minos de su adecuada aplicación».
La referencia al plazo máximo de
un año prorrogable por otro signi-
fica, de acuerdo con el tenor literal
del precepto, que tal plazo es sus-
ceptible de ampliación por un año
más, pero no que la prórroga se
produzca de modo automático,
«pues tampoco así lo dispone el
precepto citado ni viene exigido por
la correcta mecánica de su aplica-
ción». Por consiguiente, transcurri-
do el plazo inicial de suspensión
sin que se haya acordado y publi-
cado su prórroga, ni aprobado defi-
nitivamente el nuevo Plan de Or-
denación en estudio, hay que otor-
gar la licencia solicitada conforme
a la legalidad suspendida, por el
principio de seguridad de las rela-
ciones jurídicas, y porque la sus-
pensión de licencias «viene a im-
plicar una vigencia anticipada, es
decir, un efecto retroactivo de una
reglamentación aún inexistente, y
debe por ello ser entendida de ma-
nera restrictiva».

No debe confundirse la informa-
ción urbanística evacuada por el
Ayuntamiento conforme al núme-
ro 3 del art. 43 de la Ley del Suelo,
con la petición y concesión de li-
cencia. A este respecto, dice la Sen-
tencia 30-9-1971 (A. 4172) que el

informe favorable del Ayuntamien-
to a un Anteproyecto presentado
para construir un edificio, pero con
la lógica advertencia de que el Pro-
yecto definitivo debe ser conforme
a los normas del Plan de Ordena-
ción, «no puede vincular a la ex-
presada Corporación Municipal con
carácter irrevocable respecto a la
concesión de la licencia de construc-
ción y no obstante coincida el Pro-
yecto definitivo con el mencionado
Anteproyecto, aunque tal acuerdo
no posee virtualidad para vincular
a la Administración de modo de-
finitivo, ya que el mismo no consti-
tuye un acto que decida de forma
concluyente la petición que a tal
fin se formula». Se trata, pues, de
un acto previo de carácter mera-
mente informativo, para con pos-
terioridad presentar la adecuada pe-
tición de licencia para construir el
edificio proyectado. No hay por
ello, en caso de posterior denega-
ción de licencia a pesar del informe
favorable, lugar a indemnización,
pues tanto el art. 172 de la Ley
del Suelo como el 16 del Reglamen-
to de Servicios de las Corporacio-
nes Locales, para que proceda la
misma, requieren que se haya otor-
gado licencia o autorización erró-
neamente y que después se anule,
o también que, una vez concedida
la licencia o autorización, sea des-
pués revocada fundándose en la
adopción de nuevos criterios de
apreciación.

Uno de los principios que rigen
el otorgamiento de licencias es el
de igualdad de los administrados
ante la Ley, principio que (S. 16-
10-1971; A. 4097) ha de ser enten-
dido en tan justas proporciones que
ni permitan, de un lado, distingos
personales inadmisibles, ni conduz-
can a través del error o negligen-
cia circunstancial a la quiebra defi-
nitiva de todo el ordenamiento ju-
rídico, que se daría si se perpetrara
ad aeternum el tal error o la tal
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negligencia que surgieron ocasio-
nalmente, pues en tal caso, los per-
juicios que ocasionaría este princi-
pio serían mayores que los que tra-
ta de remediar. Por tanto, no puede
haber efecto derogatorio de lo que
ha sido aplicado indebidamente o
de lo que se dejó de aplicar sin
razón justificada, ni mucho menos
crear derechos subjetivos en favor
de ulteriores peticionarios.

En el supuesto apuntado de que
la licencia se haya otorgado con in-
fracción de ordenamiento urbanís-
tico, dice la S. 19-10-1971 (A. 4116)
que en cuanto «a la demolición de
lo construido debe estarse a lo dis-
puesto en el art. 228 de la Ley del
Suelo en su momento procesal
oportuno», lo que puede motivar
que, por causas de interés públi-
co, quede sin efecto la resolución
judicial dictada.

Otro efecto, si no excluyente co-
mo en el caso del art. 228 de L
Ley del Suelo, sí paralizador de los
acuerdos en materia de urbanismo,
puede motivar el juego del art. 122
de la Ley Jurisdiccional. En efecto,
sabido es que uno de los caracteres
de los actos administrativos es el
de ser inmediatamente ejecutivos, y
ello aun cuando se recurra contra
ellos. Así dispone el art. 116 de la
Ley de Procedimiento Administra-
tivo que «la interposición de cual-
quier recurso, excepto en los casos
en que una disposición establezca
lo contrario, no suspenderá la eje-
cución del acto impugnado». En
igual sentido, establece el art. 122
de la Ley Jurisdiccional que «la in-
terposición del recurso contencioso-
administrativo no impedirá a la Ad-
ministración ejecutar el acto o la
disposición objeto del mismo».

Sin embargo, ambas disposicio-
nes legales, en perfecta armonía,
admiten la posibilidad de que se
suspenda el acuerdo recurrido cuan-
do su ejecución «hubiere de ocasio-
nar daños JQ perjuicios de repara-
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ción imposible o difícil». Y es esta
posibilidad de suspensión la que
acoge la S. 30-6-1971 (A. 3880)
respecto a un acuerdo de la Geren-
cia Municipal de Urbanismo sobre
demolición de obras abusivas por
falta de licencia para su construc-
ción y no ajustarse a la ordenación
aprobada, «sin perjuicio de cuanto
se resuelva en definitiva en los au-
tos principales». Se apoya para ello
en que «la peculiaridad de la es-
tructura constructiva y materiales
empleados... exigen una paraliza-
ción en cuanto a su derribo para
evitar las consecuencia claramente
difíciles o imposibles de reparar si
se demoliesen y hubiesen de recons-
truirse si en su día se acordase,
conforme a la resolución definitiva
que en su caso se dicte en los autos
principales». Aclara también el ver-
dadero sentido del precepto qué co-
mentamos, al precisar «que sus tér-
minos están expresados en forma
imperativa y no facultativa que per-
mitan a los Tribunales suspender
o no a su arbitrio los acuerdos im-
pugnados de la Administración».
De donde se deduce que la prueba
de los presupuestos del art. 122 de
la Ley Jurisdiccional es suficiente
para su aplicación imperativa.

Se aborda también el tema de las
licencias con referencia a los edifi-
cios «fuera de ordenación». Dene-
gada, en principio, la licencia de
obra solicitada en base a la norma
impediente del número 2, art. 48
de la Ley del Suelo, por tratarse
de obras que técnicamente merecen
la calificación de consolidación, y
la zona dañada y a reparar se en-
cuentra fuera de alineación oficial
del edificio, el Tribunal Supremo
(S. 8-11-1971; A. 4412) condena a
la Corporación Municipal a otorgar
la licencia al amparo de la norma
permisiva excepcional contenida en
el número 3 del propio art. 48, da-
do que concurren los tres requisitos
en ella exigidos: existencia del su-
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puesto excepcional, debiendo en-
tenderse por tal cuando lo requiera
el mantenimiento del inmueble;
que las obras sean de consolida-
ción, y que no estuviera prevista la
expropiación o demolición de la fin-
ca en el plazo de quince años a
contar de la fecha en que se pre-
tendiese realizarla. Por consiguien-
te, procede la licencia, pues la apli-
cación de la excepción que nos ocu-
pa no es una facultad discrecional
de la Administración, ya que cum-
plidos los requisitos exigidos en la
Ley, la autoridad municipal debe
otorgarla en virtud de la doctrina
general en materia de licencias de
obra.

Edificaciones inadecuadas

Aparte de algunos problemas
procesales, de menos interés técni-
co, se ocupa la jurisprudencia de
esta materia de las causas que cali-
fican el estado de edificación in-
adecuada, a efectos de su inclusión
en el Registro de Solares.

La Ley del Suelo establece un
régimen jurídico del suelo encami-
nado a asegurar su utilización con-
forme a la función social de la pro-
piedad y dirigido a promover y
facilitar la edificación mediante la
disponibilidad de terrenos a precio
justo, como resultado de la ordena-
ción urbanística del suelo, a cuyo
fin se establecen límites a las facul-
tades dominicales, entre las que
figura la obligación de construir
dentro de los plazos señalados en
el texto legal; deber impuesto no
solamente a los propietarios de so-
lares propiamente dichos, constitui-
dos por las superficies de suelo ur-
bano aptas para la edificación que
reúnan las condiciones fijadas por
el número 3 del art. 63 de la Ley
del Suelo, sino que, para el cumpli-
miento de esa obligación de edifi-
car, impuesta con finalidad urbanís-
tica, se estatuye, como recuerda la
Sentencia 25-6-1971 (A. 3842), una

ficción legal de calificar por analo-
gía como solares a otros inmuebles
que realmente no se ajustan a tal
acepción estricta, ampliación que
se establece por el número 3 del ar-
tículo 142 de la Ley del Suelo,
aplicándola a las fincas en que exis-
tieren construcciones paralizadas,
ruinosas, derruidas o inadecuadas
al lugar en que radiquen.

Para la determinación de los re-
quisitos comparativos precisos para
la inadecuación de la finca con vis-
tas a su inclusión en el Registro
de Solares, no es necesaria (S. 2-
4-1971, A. 3470; S. 4-6-1971, A.
3622) la existencia de Plan parcial,
pues, dados los términos genéricos
en que está concebido el art. 142
de la Ley del Suelo, es suficiente
el Plan General y la precisa exis-
tencia de módulos de edificación
autorizada en las Ordenanzas mu-
nicipales, que, en definitiva, regu-
len de un modo completo y deta-
llado el uso de esas actividades
urbanísticas.

En todo caso, para calificar a un
edificio de «inadecuado», basta
(S. 2-4-1971; A. 3470) con que
concurra una sola de las causas
comprendidas en el número 5, ar-
tículo 5.° del Reglamento de Edifi-
cación Forzosa, con su consiguiente
inclusión en el Registro de Solares.

La primera de las causas de in-
adecuación, o sea la comprendida
en el apartado a), número 5, art. 5.c

del citado Reglamento de Edifica-
ción Forzosa, para que pueda ser
apreciada (S. 25-10-1971; A. 4267)
es necesario que las Ordenanzas
municipales expresen no sólo la
altura mínima de edificación y el
máximo de la superficie aprovecha-
ble, sino también el mínimo de su-
perficie aprovechable, con lo que,
junto al dato complementario de la
altura mínima, podrá llegar a obte-
nerse el volumen mínimo. El factor
«superficie aprovechable» no cabe
confundirlo, al menos en principio,



con el de «superficie física y mate-
rialmente susceptible de edifica-
ción»; antes, al contrario, implica
una especie de restricción de limi-
tación al derecho de edificar im-
puesta en su caso por el respectivo
Plan, proyecto o régimen urbanís-
tico, y dentro de él las correspon-
dientes Ordenanzas, en cuya virtud
no sólo quedará prohibida la cons-
trucción sobre unas determinadas
partes o espacios del total perímetro
edificable de la finca, sino que, co-
rrelativamente, será ya preciso rea-
lizar aquélla de manera que abar-
que u ocupe el remanente de dicho
perímetro. La falta de los anterior-
mente mencionados datos (S. 2-4-
1971; A. 3470) imposibilita apre-
ciar clara y debidamente si concu-
rre la causa legal de inclusión en
si Registro de Solares de que ahora
se trata, lo que obliga a la no apli-
cabilidad de la misma por la incer-
tidumbre jurídica que significaría
su acogimiento en tales dudosas
condiciones.

La causa de inadecuación del
apartado 2), núm. 5, art. 5.° del su-
sodicho Reglamento de Edificación
Forzosa, necesita (S. 23-6-1971;
A. 3840) de la concurrencia de tres
factores: a) manifiesta despropor-
ción en la altura del edificio con la
fijada en las Ordenanzas municipa-
les; b) con la corriente en la zona en
que esté ubicado el inmueble de que
se trate; c) desmerecimiento que
por su estado, condición o clase, ma-
nifiesta con los demás edificios del
sector. La falta de uno de ellos ex-
cluye al edificio en la inclusión en
el Registro de Solares por esta
causa reglamentaria concreta. Por
consiguiente, el solo estado de mero
abandono de la edificación, si no
implica estado de ruina, no es cau-
sa por sí para su inclusión en el
Registro de Solares, máxime cuan-
do aquel estado es consecuencia de
la omisión del propietario en su
conservación y mantenimiento, y

ello no puede suponer motivo legal
para que los arrendatarios sufran
las consecuencias irreparables que
acarrea dicha inclusión de las vi-
viendas que ocupan o de los locales
en que ejercen su profesión.

Diversas Sentencias perfilan ca-
suísticamente la causa de inadecua-
ción que ahora resaltamos, y así.
la S. 2-4-1971 (A. 3470) declara
que el término comparativo para
establecer la desproporción no pue-
de ser la altura de los edificios que
también infrinjan las Ordenanzas,
sino la que, permitida en estas úl-
timas, sea la corriente en la zona.
Por su parte, la S. 30-10-1971
(A. 4323) precisa que no puede
alegarse como excusa el desmereci-
miento de otras fincas del sector,
y que el incumplimiento del requi-
sito del volumen es causa de des-
merecimiento.

Edificaciones ruinosas

Pone de relieve el Tribunal Su-
premo la incompatibilidad que me-
dia entre las obras de mantenimien-
to que ordena el art. 368 de la Ley
del Suelo y la declaración de ruina.
Dice así (S. 29-9-1971; A. 4007)
que si bien el art. 168 faculta a los
Ayuntamiento para que puedan or-
denar la ejecución de las obras ne-
cesarias para mantener en condicio-
nes de seguridad, salubridad y or-
nato público las edificaciones de
los particulares en virtud de razo-
nes de policía urbana, no lo es me-
nos que tales intimidaciones a los
propietarios privados para que rea-
licen obras de consolidación o re-
paración, sólo pueden ser acorda-
das si los daños que puedan existir
en los inmuebles no son calificables
legalmente como «ruina», la que
se encuentra definida en el art. 170
de la Ley del Suelo.

Este estado de ruina legal (S. 15-
11-1971; A. 4418) es un concepto,
jurídico que corresponde definir y
aplicar en cada caso concreto a la
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Administración, y, revisando sus
actos, a esta Jurisdicción, pero sin
que unos y otros puedan quedar
vinculados por ningún dictamen pe-
ricial, que, aun reconociendo que
han de reputarse de la máxima efi-
cacia, nunca pueden ser decisivos
para definir conceptos jurídicos, si-
no a lo sumo para sentar bases de
hecho en que han de asentarse
aquellos originantes de ruina. Y es
que, en efecto, los problemas refe-
rentes a la existencia de ruina en
los edificios son (S. 28-10-1971;
A. 4305) cuestiones de hecho que
se hallan íntimamente relacionados
con el carácter técnico de los daños
que sufren y de su posible separa-
ción, por lo que es innegable la
eficacia de los informes emitidos
por los técnicos, si bien a los juzga-
dores compete ponderar el valor de
cada uno de aquéllos, así como
apreciarlos en su conjunto a fin
de poder emitir la declaración que
corresponda sobre el estado legal
del inmueble en relación con su
posible ruina.

Una vez más, destaca la jurispru-
dencia (S. 15-11-1971, A. 4418;
S. 24-11-197Í, A. 3965) que el con-
cento de edificio o finca ruinosa
es un concepto unitario, salvo el ca-
so de que existan cuerpos aislados
o independientes en una edifica-
ción, sin que sea necesario que es-
tén en estado ruinoso todos los
elementos o dependencias para que
proceda la declaración de ruina,
porque ésta afecta al edificio en
su unidad y no se puede imponer
a los propietarios costear las obras
que no son factibles legalmente, o
que supongan no una reparación,
sino una reconstrucción total de la
finca en desfavorables condiciones
técnicas.

Por lo demás, la finalidad de la
declaración de ruina (S. 15-11-
1971; A. 4418) es la de precaver y
evitar los peligros que ofrece la
construcción ruinosa. Por ello, es
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indiferente para formular tal decla-
ración la causa o causas que hayan
provocado la ruina, sin perjuicio de
las responsabilidades que hubieran
podido contraerse por ello y que po-
drían hacerse efectivas en la vía
correspondiente.

Dice la S. 29-9-1971 (A. 4009)
que las concretas causas de ruina
se recogen en cuatro motivos dife-
rentes consignados en los aparta-
dos a), b) y c) del núm. 2 del ar-
tículo 170 de la Ley del Suelo, y
en su núm. 5. Sin embargo, esta
afirmación no parece del todo exac-
ta, pues equivale a confundir las
causas con las clases de ruina. Toda
vez que, aunque es cierto que la
propia jurisprudencia suele hablar
de un concepto jurídico unitario de
ruina, no puede olvidarse que, co-
mo acabamos de ver, admite la mo-
dalidad de la ruina parcial y que,
por su parte, el mencionado núm. 5,
artículo 170 de la Ley del Suelo,
se limita a prever una agilización
en los trámites procedimentales pa-
ra llevar a efecto la declaración de
ruina cuando «existiere urgencia y
peligro en la demora», tipificando
así una ruina inminente frente a la
normal que requiere el desenvolvi-
miento del expediente contradicto-
rio. En suma, los supuestos o cau-
sas de ruina son los recogidos en
el repetido núm. 2, art. 170 de la
Ley del Suelo, supuestos que (S. 15-
11-1971; A. 4418) son paralelos
o independientes y no precisan de
su simultánea o conjunta concurren-
cia para la declaración de ruina.
Si bien en la práctica existe una
estrecha vinculación entre todos
ellos.

De los tres supuestos, resulta in-
teresante destacar, dentro de la ju-
risprudencia seleccionada, que el
comprendido en el apartado c), o
sea, el relativo a las «circunstancias
urbanísticas que aconsejaren la de-
molición del inmueble», no se cir-
cunscribe (S. 29-9-1971; A. 4006)

a las circunstancias de alineación
que contempla el art. 48 de la Ley
del Suelo, y así, por ejemplo, la
S. 19-11-1971 (A. 4419) incluye,
con cierta imprecisión, los casos de
ser un edificio que ha agotado su
período de vida y de los daños tan
importantes que aquél sufre.

Con más amplitud aparece trata-
da la causa del apartado b) relativa
al «coste de reparación superior al
50 por 100 del valor actual del edi-
ficio o plantas afectadas». La S. 29-
9-1971 (A. 4006) indica que, a efec-
tos de la aplicación de esta causa,
la valoración del edificio, con la
obligada exclusión del solar, no
puede hacerse tomando en cuenta
su rentabilidad o el precio de ven-
ta, «ya que estos son factores cir-
cunstanciales que giran sobre el
conjunto de solar y construcción y
el precepto legal impone atenerse
estrictamente al valor actual del
edificio, o sea, a su materialidad
sustantiva o al estado de conserva-
ción que mantenga». En análoga
dirección, la Sentencia 11-10-1971
(A. 4089) manda evaluar el edifi-
cio en su actualidad, o sea, «según
el estado al presente de la cons-
trucción, la que, por tanto, según
se ofrezca, tiene que guiar la opera-
ción con esa realidad material, pues
el valor en renta, siempre circuns-
tancial, actúa sobre el de la totali-
dad del inmueble, solar y construc-
ción, con lo que en la capitaliza-
ción de rentas entran ambos ele-
mentos y restando después, única-
mente, el precio del solar, tal sus-
tracción queda incompleta, no res-
pondiendo tampoco en este aspecto
y especialmente sin contraste con
el otro, a la norma mencionada de
observancia». En suma, la valora-
ción actual del edificio para la
aplicación de esta causa de ruina,
se reconduce a un problema de téc-
uica pericial que no pueden suplir
los medios normales de valoración
fiscal.

Disposiciones
oficiales

Presidencia del Gobierno

DECRETO 3239/1971, de 23 de di-
ciembre, por el que se regula la
lucha contra la contaminación de
los ríos guipuzcoanos.

Por acuerdo "del Consejo de Ministros
de once de septiembre de mil novecien-
tos setenta se creó un Grupo de Trabajo
de expertos para redacción de un plan
de actuación urgente contra la conta-
minación de los ríos guipuzcoanos.

Como consecuencia de los estudios
realizados se ha deducido la convenien-
cia de poner en marcha de modo inme-
diato un plan parcial, consistente en la
eliminación de aquellos vertidos más
nocivos, con objeto de contener el cre-
ciente deterioro de la calidad de las
aguas e incluso iniciar la mejora de las
mismas en tanto que se elabora y pone
en práctica un plan a largo plazo que
permita asimismo una intensa actuación
sobre la totalidad de los vertidos exis-
tentes.

En virtud de cuanto antecede y a
propuesta de los Ministros de la Go-
bernación, Obras Públicas, Agricultura,
Industria y Vivienda, previa delibera-
ción del Consejo de Ministros, se pro-
mulga este Decreto.

La presente disposición refuerza las
medidas coercitivas tendentes a elimi-
nar basuras y vertidos de gran concen-
tración y encarga a los Ministros com-
petentes de promover la regulación o
transformación de los diferentes tipos
de efluentes de origen industrial, con
objeto de eliminar su nocividad o re-
ducirla a límites admisibles.

Ministerio de la Vivienda
DECRETO 3227/1971, de 23 de di-
ciembre, sobre delimitación del
área de actuación 'Sabadell-Ta-
rrasa', enclavada en los térmi-
nos municipales de Sabadell, Ta-
rrasa y San Quirico de Tarrasa
('B. O.» de 18 de enero de 1972).

DECRETO 360/1972, de 28 de
enero, por el que se aprueba la
delimitación del área de actua-
ción 'Puente de Santiago», en el
término municipal de Zaragoza
('B. O.' 22 de febrero de 1972).

Ambos Decretos representan una apli-
cación del Decreto-ley de veintisiete de
junio de mil novecientos setenta sobre
actuaciones urbanísticas urgentes, que,
como es sabido, trata de ordenar una
política del suelo capaz de hacer frente,
en condiciones de rapidez y seguridad
y a precio razonable, a las necesidades
de suelo urbanizado. Iniciálmente dicta-

54



Información Jurídica

do para las grandes concentraciones ur-
banas de Madrid y Barcelona, se prevé
en sus propias disposiciones la posibili-
dad de extender su ámbito de aplica-
ción, tal como lo hace el segundo de
los Decretos citados.

DECRETO 458/1972, de 24 de fe-
brero, sobre liberación de expro-
piaciones urbanísticas f«B. O.» de
3 de marzo de 1972).

DECRETO 663/1972, de 9 de mar-
zo, por el que se aprueba la mo-
dificación del vigente Plan Ge-
neral de Ordenación Urbana del
Área Metropolitana de Madrid,
de 26 de diciembre de 1963, en
lo relativo a la red arterial
(*B. O.- de 28 de marzo de 1972).

El proyecto de red arterial de Ma-
drid, elaborado a impulsos de las ne-
cesidades creadas por el aumento expe-
rimentado por el parque nacional de
automóviles y la propia expansión de
la ciudad, ha puesto variaciones en el
Plan vigente, afectando en determina-
dos supuestos a zonas verdes y espa-
cios libres previstos en él. Tales varia-
ciones, por su propia naturaleza, impli-
can verdaderas modificaciones del Plan
General de Ordenación Urbana del Área
Metropolitana de Madrid. Por ello dic-
ta el presente Decreto las siguientes
disposiciones:

Artículo primero.—Se aprueba defini-
tivamente el Plan de la Red Arterial
de Madrid como modificación del Plan
General de Ordenación Urbana del Área
Metropolitana de Madrid, con las pre-
visiones y delimitaciones contenidas en
el mismo, conforme a lo acordado por
la Comisión de Planeamiento y Coordi-
nación de dicha Área en su tramitación,
por lo que todos los documentos, de-
terminaciones y preceptos que formen
parte de aquél adquieren el carácter de
normas urbanísticas aplicables como
preceptos del citado Plan General.

Artículo segundo. — Cuando, como
consecuencia de dicha modificación del
Plan General, resulten totalmente supri-
midas vías o partes de éstas previstas
anteriormente en él, o se reduzcan las
dimensiones de ellas, o se rectifique su
trazado, los terrenos así desafectados
continuarán teniendo la calificación ur-
banística de espacios libres de edifica-
ción, y al desarrollar el Plan General
en los correspondientes planes parciales
podrá ser regularizada la configuración
de tales espacios libres adicionando su
extensión superficial a la anteriormente
prevista con destino a viales, parques y
jardines, salvo que a través del planea-
miento aprobado se les haya dado otro
destino.

Artículo tercero.—El Plan General de
Ordenación Urbana del Área Metropo-
litana de Madrid, ratificado por Decre-
to tres mil seiscientos cincuenta y cin-
co/mil novecientos sesenta y tres, de
veintiséis de diciembre, queda modifica-
do y adaptado a las normas contenidas
en los artículos anteriores.

Colección
Estudios

de
Administrado

Loca

Gaspar Armo Ortiz
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XIV Congreso Interamericano de Municipios y
VIII Seminario Universitario Interamericano sobre asuntos municipales

La Organización Tnteramericana de Cooperación
Intermunicipal (O.I.C.I.) celebra cada dos años su
Asamblea general, que es la más alta autoridad de
la Institución, bajo el título de CONGRESO IN-
TERAMERICANO DE MUNICIPIOS.

Estos Congresos, desde su iniciación en La Ha-
bana en 1938, han venido celebrándose en Santiago,
Nueva Orleáns, Montevideo, San Juan, Panamá,
Río de Janeiro, San Diego, Punta del Este, Louis-
ville, Caracas y Medellín.

Para celebrar el correspondiente a 1972, que
hace el número XIV, fue designada, por acuerdo
de la Asamblea celebrada en Medellín (Colombia),
la ciudad española de Málaga.

TEMARIOS Y PONENTES

SEMINARIO
I. «Órganos nacionales de unión de las corpo-

raciones locales en relación a actividades de estudios
y formación de personal: especial referencia al Ins-
tituto de Estudios de Administración Local», por
D. Juan Luis de la Vallina Velarde, catedrático de
Derecho Administrativo y director del Instituto de
Estudios de Administración Local.—II. «Bancos
de Crédito Local», por D. Santiago Udina Marto-
rell, presidente del Banco de Crédito Local de
España.—III. «Régimen Especial de Cartas Mu-

nicipales», por D. Rafael Entrena Cuesta, catedrá-
tico de Derecho Administrativo de la Universidad
de Barcelona.

Intervendrán asimismo, como comentadores, los
representantes de los países del área del Congreso
que sean designados por la OICI.

CONGRESO
I. «Problemática de la Administración Munici-

pal ante la planificación del desarrollo», por D. José
Luis Meilán Gil, catedrático de Derecho Adminis-
trativo y secretario general de la Presidencia del
Gobierno.—II. «Fórmulas asociativas municipales»,
por D. Ramón Martín Mateo, catedrático de Dere-
cho Administrativo de la Universidad de Bilbao.
III . «Municipio y política regional», por D. José
Ortiz Díaz, catedrático de Derecho Administrativo
de la Facultad de Ciencias Económicas de Málaga.

Por cada tema intervendrán dos co-ponentes,
designados por la OICI.

Las fechas fijadas para la celebración de estas
Reuniones serán:

— VIII Seminario Universitario: 2 y 3 de junio
de 1972.

— XIV Congreso Interamericano de Munici-
pios: 3 al 7 de junio de 1972.
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Las grandes Corporaciones Urbanísticas
Crónica del XXVII Seminario de Investigación

Rafael Barril

Durante los días 15, 16 y 17 de marzo se h a
celebrado en la Diputación Provincial de Vizcay a
el XXVII Seminario de Investigación sobre «Gran-
des Corporaciones Urbanísticas» .

Con este motivo se han reunido 55 asistentes ,
principalmente funcionarios de Administración lo -
cal, que discutieron los documentos preparado s
por la Ponencia y distribuidos previamente a to-
dos los asistentes . Se presentaron cinco Comuni-
caciones .

Los ponentes han sido don José María Busquet s
Cuevas, jefe de la Sub-Unidad de Planeamiento c-
Actuación Urbanística del Ayuntamiento de Bar-
celona ; don José María Gascón Burillo, jefe pro-
vincial del Servicio de Inspección y Asesoramiento
de las Corporaciones Locales de Zaragoza, y don
Luis Masaveu Menéndez-Pidal, jefe de la Sección
Técnica de Reparcelaciones del Area Metropoli-
tana de Madrid. La moderación de los debate s
se efectuó bajo la presidencia de don Ramó n
Martín Mateo, catedrático de Derecho Administra-
tivo de la Facultad de Ciencias Económicas y
Comerciales de Bilbao .

Según el método habitual de los Seminario s
de Investigación, los distintos problemas plantea -
dos por la Ponencia, en número de 57, fueron
discutidos durante los dos primeros días, en sesio-
nes de mañana y tarde. La Ponencia resumió la s
deliberaciones en 21 conclusiones provisionales ,
que distribuyó a los asistentes para proceder du-
rante la última sesión de la mañana del día 1 7
a su discusión y aprobación de las conclusiones
definitivas .

La clausura en el salón de actos de la Dipu-
tación fue presidida por el Gobernador Civil d e
Vizcaya, don Fulgencio Coll de San Simón, al que
acompañaban en la presidencia don Alvaro Del-
claux, Presidente de la Diputación en funciones ;
don Ramón Canivell, Alcalde del Ayuntamient o
de Bilbao en funciones ; General Gobernador Mi-
litar, don Juan de la Fuente Torres ; don Ramón
Martín Mateo, presidente del Seminario y cate-
drático de Derecho Administrativo de la Facul-
tad de Económicas de Bilbao ; don Jaime Bilbao
Amézaga, delegado regional del Servicio Naciona l
de Inspección y Asesoramiento de las Corpora-
ciones Locales del Norte de España ; don José
Antonio Merino, jefe de dicho Servicio de Bilbao;
don Rafael Barril Dosset, secretario del Seminari o
y jefe de Investigación y Asistencia del I .E .A.L . ,
y don José Luis Igartúa, secretario en funcione s
de la Diputación de Vizcaya .

El Director general de Administración Local ,
don Fernando de Ibarra y López-Dóriga, envió
una nota a los asistentes excusándose. de no clan-
surar el Seminario como deseaba y tenía previsto

por concretas obligaciones de su cargo . Asimismo
el Director del Instituto remitió un telegrama en e l
que delegaba su representación en el president e
del Seminario y felicitaba a los asistentes por el
éxito del mismo .

En el acto de clausura, el presidente del Semi-
nario, don Ramón Martín Mateo, expuso en línea s
generales los trabajos realizados e hizo entrega
al Gobernador Civil de las conclusiones provisio-
nales pendientes de las rectificaciones establecida s
por los asistentes durante la última sesión .

A continuación, el Gobernador Civil, don Ful-
gencio Coll de San Simón, pronunció un docu-
mentado discurso sobre la problemática de las
grandes Corporaciones urbanísticas en el extran-
jero y las circunstancias especiales que concurren
en el Gran Bilbao por su situación en torno a la
desembocadura del Nervión, por lo que estim a
debe considerarse cada caso en particular . Segui-
damente dio por clausurado el Seminario de In-
vestigación .

Autoridades y asistentes se trasladaron a un
céntrico restaurante, donde la Diputación y Ayun-
tamiento de la capital les obsequiaron con un
almuerzo, al finalizar el cual hicieron uso de la
palabra don José María Busquets en nombre d e
los asistentes al Seminario, y el Presidente de la
Diputación en funciones y Alcalde de Guecho, do n
Pedro Zubiría Garnica .

ASISTENTES

Ya hemos indicado que el número total de
asistentes fue de 55, cifra notablemente elevada,
ya que normalmente se suele oscilar entre 25 y 30 ,
aproximadamente . Esta circunstancia quizá difi-
cultó una mayor fluidez en el diálogo .

La procedencia de los asistentes, en resumen ,
es la siguiente :

Ayuntamientos

Miembros de Corporación

	

5
Secretarios y oficial mayox	 1 3
Interventores	 3
Técnico-administrativos

	

1 2
Técnicos	 fi

4g
Diputacione s

Oficial mayor

	

1
Técnico-administrativos

	

4
Técnico	 1

Mancomunidades y Consorcios

Secretario	
Gerente	

2
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Grandes

	

Corporaciones
ticas

Urbanís-
2

Otro s
Servicio de I . y A.C.L . . . . . . . . . . . . . 3
Instituto	 1
Universidad	 1

5

55

Se observa, por tanto, una reducida participa-
ción de funcionarios de las grandes Corporacione s
Urbanísticas, aunque uno de los ponentes era u n
arquitecto del Area Metropolitana de Madrid y
uno de los concejales, miembro de la Comisió n
de Urbanismo y Servicios Comunes de Barcelon a
y otros Municipios .

De los 40 asistentes de Ayuntamientos, la dis-
tribución es la siguiente :

Panda-

	

Miembros
narios

	

corporativos

	

Total

Capital
tana

metropoli-
. . . . . . . . . . . . . 11 1 12

Capital provincia . 15 3 17
Otras poblaciones . 9 1 1 1

35 5 40

Por la capital metropolitana entendemos tan
sólo a Madrid, Barcelona, Valencia y Bilbao, qu e
son las únicas capitales en las que existe una gran
Corporación urbanística actualmente. No inclui -
mos, por tanto, a Zaragoza y Sevilla, que han sido
también incluidas como «Grandes Areas Metropo-
litanas» en el III Plan de Desarrollo .

Entre las capitales de provincia sólo se incluyen ,
además de Zaragoza (Sevilla no estuvo presente), la s
poblaciones clasificadas en el III Plan de Desarro-
llo como «áreas urbanas y metrópolis de equili-
brio» que acudieron al Seminario .

Aunque la participación numérica nos parece
ponderada, sin embargo hay que reconocer que de
los 11 funcionarios, siete pertenecían a un solo
Ayuntamiento (Bilbao), por lo que quizá la posi-
ble presión de sus argumentos resultaba dismi-
nuida ante la más activa participación de los secre-
tarios de poblaciones sitas en las comarcas metro-
politanas .

Consideramos que estas aclaraciones son inte-
resantes en el momento de juzgar las conclusiones .

LAS CONCLUSIONE S

Los 57 puntos de la Ponencia se redujeron a 2 1
por síntesis y refundición de diversos temas, y
sobre todo porque las 16 cuestiones planteada s
en relación con las experiencias de las grande s
Corporaciones urbanísticas españolas, se resumie-
ron en dos conclusiones .

Aunque divididas en cinco capítulos, podríamo s
decir que las conclusiones se distribuyen en tre s
partes que coinciden con tres fases distintas en
el desarrollo del Seminario .

La primera fase contempló aspectos generales
y más bien teóricos ; comprende las nueve prime-
ras conclusiones, y se examinó durante parte de
la mañana dei primer día .

Sin embargo, la segunda fase relativa al comen-
tario de las experiencias en las cuatro grande s
Corporaciones urbanísticas españolas, que sólo se
recoge en dos conclusiones, ocupó el resto de la
mañana y toda la tarde del primer día .

Las experiencias de Madrid, Barcelona y Bilbao
fueron expuestas por los tres ponentes, quedando
a cargo de don Enrique Crespo González, secre-
tario del Ayuntamiento de Torrente (Valencia) ,
la relativa al Gran Valencia .

La tercera fase, durante el segundo día, resultó
quizá la aportación más interesante del Seminario ,
pues en ella se perfilaron las distintas posiciones
que ya empezaron a señalarse durante el primero
y se concretaban las posibles soluciones estructu-
rales de las grandes Corporaciones urbanística s
que los asistentes sugerían .

En las conclusiones se aprecian coincidencia s
de criterio junto con diferencias de matiz y crite-
rios totalmente opuestos, como se destaca en la pre-
sentación de las conclusiones redactadas por el
ponente señor Busquets .

Por nuestra parte añadiremos que incluso en las
opiniones extremas se aprecia una coincidencia de
criterio quizá no suficientemente realzada en el
Seminario .

Uno de los puntos más importantes del Semi-
nario fue el relativo a los niveles de las estruc-
turas urbanísticas . Aparentemente las posiciones
son totalmente antagónicas entre los que predican
nivel único y los que se inclinan por un doble nivel
por mantener la personalidad de los Municipios
integrados en la gran Corporación urbanística .

Sin embargo, ambas posiciones coinciden en l a
configuración de la gran Corporación urbanístic a
como ente local y en la potenciación de los distri-
tos, mediante fórmulas de desconcentración par a
unos, o incluso descentralización para algunos par-
tidarios de los dos niveles .

Finalmente reproducimos la síntesis de las con-
clusiones efectuada por el ponente señor Busquets
y los epígrafes de las 21 conclusiones adoptada s
y que nos parecen suficientemente expresivos .

1 .° Síntesis de las conclusiones

Hubo acuerdo unánime sobre los siguiente s
extremos :

1. Las grandes Corporaciones urbanísticas so n
una necesidad estructural de las concentra-
ciones demográficas, en el supuesto con-
creto de que el ámbito territorial perte-
nezca a dos o más Municipios .

2. La organización de las indicadas Corpora-
ciones debe sujetarse a postulados de par-
ticipación ciudadana y autogobierno y debe n
ser entes de la Administración local .

3. No es conveniente la participación directa
de la Administración Central o periféric a
del Estado en los órganos deliberantes d e
los nuevos entes, por su carácter eminen-
temente local, y las relaciones entre ambas
Administraciones deben sujetarse a postula-
dos de cooperación y colaboración .

4. Las grandes Corporaciones urbanísticas es
preciso se hallen dotadas de independenci a
financiera para el cumplimiento de su s
fines .
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5. Dichas Corporaciones deberán fomentar una
conciencia comunitaria metropolitana y par-
ticipar en las tareas de planificación nacio-
nal, a través de un órgano específico .

Contrariamente, fueron divergentes las opinio-
nes y criterios de los asistentes al Seminario sobre
algunas cuestiones ; entre otras, si los organismos
debían nacer a través de fórmulas asociativas vo-
luntarias o ser impuestas como agrupaciones for-
zosas; si debían constituir el primer escalón de
la Administración local -subdivididos, a efecto s
de actuación administrativa, en distritos-, o si ,
por el contrario, convenía configurarlas como órga-
nos intermedios, manteniendo la personalidad de
los Municipios agrupados y la competencia d e
éstos en cuanto no afectara a la dirección unitari a
del planeamiento y a la prestación de los servicio s
comunes .
2 .° Títulos de las conclusiones
I . ANALISIS DE LAS MOTIVACIONES SOCIOLOGICA S

Y JURIDICAS QUE JUSTIFICAN LA CREACION DE
CORPORACIONES URBANISTICAS SUPRA-MUNICI-
PALES .

1 .° El urbanismo como actividad local .
2 .° Adecuación del territorio municipal a la s

exigencias del planeamiento urbanístico .
3 .° Necesidad urgente de una normativa es-

pecífica para las grandes aglomeraciones
urbanas .

4 .° Posible campo de acción de las grande s
Corporaciones urbanísticas en los terri-
torios infrapoblados.

5 .° Conveniencia de un órgano unitario para
la gestión urbanística y control del Pla n
en la totalidad de su ámbito espacial.

6 .° Razón de ser de las grandes Corporacio-
nes urbanísticas .

7 .° El Municipio como sujeto activo de la
tarea planificadora y de la gestión urba-
nística.

I1 . ANALISIS DE LA PROBLEMATICA PLANTEAD A

EN TORNO A LA COMPETENCIA MUNICIPAL PA-
RA LA CREACION DE ENTIDADES URBANISTICAS
SUPRAMUNICIPALES .

8 .° Competencia municipal en materia ur-
banística .

Técnico s
Urbanista s

En acto público celebrado en el Instituto
de Estudios de Administración Local, ha
tenido lugar, el día 6 de marzo del presente
año, la lectura y defensa de las tesis pre-
ceptivas para la obtención del diploma de
Técnico Urbanista de los siguientes seño-
res, que resultados calificados APTOS :

-

	

D . Francisco María March Juncosa .-
Doctor Arquitecto .

-

	

D . José Luis González-Berenguer y Urru-
tia.-Doctor en Derecho.

9 .° Atribución parcial de la competencia mu-
nicipal urbanística a un organismo supe-
rior, dependiente de la Administración
Central.

III. EXPERIENCIAS DE LAS GRANDES CORPORA -
CIONES URBANISTICAS EN EL DERECH O
ESPAÑOL .

10 .° Comisión de Planeamiento y Coordina-
ción del área metropolitana de Ma-
drid; Comisión de Urbanismo y Servi-
dos comunes de Barcelona y otros
Municipios, Gran Bilbao y Gran Va-
lencia .

11 .° Incidencia de la inclusión en los órga-
nos rectores de las grandes Corpora-
ciones urbanísticas de representante s
de la Administración Central.

IV. EXAMEN DE LAS POSIBLES SOLUCIONES ES-
TRUCTURALES .

12 .° Reestructuración, a efectos urbanísti-
cos, de Municipios mediante fórmulas
asociativas o de anexión .

13 .° Institucionalización de la comarca .
14 ." Reordenación de las entidades munici-

pales actuales.

V. ESTRUCTURACION DE LAS GRANDES CORPORA-

CIONES URBANISTICAS .

15 .° Naturaleza jurídica de ` las grande s
Corporaciones urbanísticas .

16 .° Niveles de estructuras urbanísticas .
17 .° Competencia, soporte territorial y ni-

vel tecnológico y de equipamiento de
las grandes Corporaciones urbanísti-
cas.

18 .° Fomento de la conciencia comunitaria
metropolitana .

19 .° Financiación de las grandes Corpora-
ciones urbanísticas .

20 .° Participación de las grandes Corpora-
ciones Urbanísticas en las tareas de la
Planificación Nacional .

21 .0 Relaciones entre la Administración
Central y las grandes Corporaciones
urbanísticas .

Semana de Estudios sobre problemas muni-
cipales a celebrarse en Marienberg (A . Occ . )

La IULA, en colaboración con la «Casa
de Europa» de la ciudad de Marienberg
(Alemania Occidental), celebrará, del 23 a l
27 del próximo mes de mayo, una seman a
de estudios, bajo el lema :

«Participación de los ciudadanos en el ur-
banismo y distribución del territorio .»

Las sesiones serán en r'ItANCES, IN-
GLES y ALEMAN .

Para toda clase de información, dirigirs e
a :

Europa - Haus e .V
Postfach 1204
5439 - BAD MARIENBERG
Alemania Occidental .
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Estudio Ecológico de las concentraciones
Urbanísticas creadas en España durante

los últimos años
como centros receptores de Turismo

La Fundación Juan March concede 2.000.000 para investigar sobre el tema

La escasez de fondos dedicados a la investigación
en nuestro país es suficientemente conocida como
para que sea necesario destacar la importancia que
puede tener en nuestro panorama cultural la nueva
modalidad de ayuda a la investigación que la Fun-
dación Juan March inicia este año con sus «Pro-
gramas».

A pesar de esa escasez, hay que señalar el hecho
de que las Ayudas y Becas que tradicionalmente
viene concediendo la Fundación, en las cuales los
propios concursantes seleccionan y proponen los
temas de interés sobre los que van a desarrollar
su trabajo, presentan, en el campo de la Arquitec-
tura y el Urbanismo, la particularidad de ser poco
disputadas, dándose incluso el caso de quedarse a
veces sin adjudicar.

A estas Ayudas y Becas ha venido a sumarse
ahora, por primera vez, la convocatoria correspon-
diente a 1971 de estos «programas», para realiza-
ción de investigaciones sobre temas previamente
seleccionados y propuestos por la propia Fundación,
dotados cada uno con dos millones de pesetas, como
máximo, para desarrollar el trabajo en un plazo de
hasta dos años.

Esta convocatoria ha ofrecido 19 programas, ca-
da uno en un campo cultural diferente, entre ellos
uno correspondiente al epígrafe general de «Arqui-
tectura y Urbanismo».

Para estos 19 programas, la Fundación ha reci-
bido 108 solicitudes, siendo las materias más con-
curidas la «Medicina, Farmacia y Veterinaria» y las
«Ciencias agrarias», y las menos, «Literatura y Fi-
losofía», «Química» y «Economía».

Para el programa de «Arquitectura y Urbanis-
mo» se han presentado ocho solicitudes. El tema
estaba certeramente buscado por su interés y actua-
lidad y ofrecía un vasto campo de aspectos y facetas
diferentes que quedaban englobados en el concepto
de ecología, con tal de entender éste en relación
con todos los dominios en que actualmente se uti-
liza, trascendiendo el cocepto inicial de ecología

puramente biológica y natural, complementándolo
con el de ecología social.

El Jurado nombrado por la Fundación, con repre-
sentantes de organismos diversos, después de estu-
diar las ocho solicitudes y de celebrar entrevistas
complementarias con algunos de los autores de las
mismas, decidió, por uiíanimidad, retener la presen-
tada por Mario J. Gaviria, sociólogo bien conocido
en los ambientes urbanísticos nacionales e intere-
sado desde hace tiempo por temas coíncídentes con
el de este Programa.

La propuesta abarca todos los aspectos que
pueden englobarse en el concepto de ecología, ha-
ciendo recaer el énfasis en los más característicos
de la.s concentraciones urbunístico-turísticas españo-
ñolas como «medio ambiente» artificial, en el que
se desarrollan una serie de actividades humanas,
entre las que el investigador desea analizar especial-
mente las de preparación, venta, utilización y dis-
frute del espacio durante el tiempo libre, como una
relación de producción y consumo. La propuesta
contiene además el estudio de los siguientes aspec-
tos: Descripción del espacio físico. Descripción del
espacio social. El proceso histórico de creación del
nuevo espacio turístico urbano seleccionado como
objeto de análisis. Los factores condicionantes: cli-
mas, playas, paisajes, etc. Las fuerzas económicas:
el papel del Estado, el papel de los promotores.
La dialéctica entre espontaneidad y ley urbanística
en la creación del espacio. Los principales proble-
mas de ecología física como autodestrucción del
medio: agua, ruido, aire. El «consumo» del espacio
turístico. Relación entre espacio natural y espacio
arquitectónico. Las ciudades nuevas como labora-
torio urbanístico, como utopías concretas de la divi-
sión del trabajo. La venta del entorno, su comercia-
lización, su futuro. Análisis del uso del habitat.
Análisis del amueblamiento exterior urbano. El fu-
turo de las nuevas ciudades. Posibilidades de con-
versión hacia la multifuncionalidad. Proposición de
soluciones alternativas a los principales problemas.
Conclusiones. Recomendaciones.

60



Crónica
DICIEMBRE (15-31) 1971

• En terrenos de Sabadell-Tumara será construida una nueva
ciudad para la descongestión de Barcelona. Esta actuación
urbanística permitirá alojar una población entre los 150.000
y 200.000 habitantes y la creación de unos 40.000 puestos de
trabajo.
Junto a esta iniciativa, el Ministerio de la Vivienda anuncia
también la creación de un parque natural en Sant Llorens
de Munt. A dicho efecto, el Ministerio adquirirá 2.500 hectá-
reas de bosque y terreno montañoso.

• Según informaciones recientes, diez provincias españolas con-
centran cerca del 38 por 100 de la producción y del 37 por 100
de la población activa. Las provincias de mayor crecimiento
son las cercanas a las de mayor nivel de desarrollo.

• La Ley del Aire Limpio (1956) ha logrado una atmósfera
respirable y que la visibilidad se haya triplicado. Nos estamos
refiriendo a Inglaterra, que, sin duda, ha ganado la batalla
contra la contaminación.
Al parecer, no es un problema insoluble.

• En Barcelona faltan 86.000 viviendas, en tanto disminuye en
un 12,6 por 100 el grupo de las acogidas a protección oficial.

• Urge en Madrid la construcción de un nuevo centro de deci-
siones. Para el año 1985 habrá 850.000 nuevos puestos de
trabajo que, sumados a los 600.000 actuales, harían imposible
un normal desenvolvimiento. Los proyectos para solucionar
el problema parece que están en marcha.

• También Las Palmas va a tener su nuevo Plan General de
Ordenación Urbana. Al parecer, las «construcciones clandes-
tinas» van a ser controladas. ¿Se salvarán las zonas vírgenes
de la especulación del suelo y las aberraciones urbanísticas?

ENERO 1972

• En España, el transporte por carretera representa el 75 por 100
del total. Este porcentaje representa el más alto de Europa,
y uno de los mayores del mundo. Las consecuencias que esta
situación plantea, a juicio del Ministro de Obras Públicas,
entre otras, son la congestión de la carretera, la sobrecarga
sobre la infraestructura, el intrusismo, la atomización creciente,
la descoordinación con el ferrocarril.
Las gestiones del Ministerio de Obras Públicas frente al pro-
blema pueden concretarse, a corto plazo, en la implantación
del principio de contingentación —abril de este año—, y
encargo a tres grupos de expertos de una ley de Bases del
Transporte.

• Durante el mes de diciembre del pasado año, los días más
contaminados en Madrid fueron los 10, 11, 12, 13 y 21. El
día 21 fue el peor.
Los lugares llamados puntos negros, que han alcanzado nive-
les más elevados, son:

1. Glorieta de Carlos V.
2. Plaza de Callao.
3. Plaza de Embajadores.
4. Plaza de Cibeles.
5. Paseo de Santa María de la Cabeza.
6. Francisco Silvela con María de Molina y

Avenida de América.
• El decano del Colegio de Arquitectos de Madrid, don Javier

Carvajal, en el curso de una conferencia sobre el «Urgente
Madrid del año 2000», dijo, entre otras cosas: «El concepto
de prioridad del suelo urbano debe ser radicalmente modifi-
cado. Sólo así se podrá abordar la posibilidad de una ciudad-
región, que exige como idea matriz la posibilidad de disponer
libremente de la tierra.» El concepto de propiedad del suelo

continúa anclado en el Derecho Romano, y «tendrá que
transformarse en un sistema de participación en común».

• El paseo de la Castellana, de Madrid, km. 3 de la carretera
nacional I, es el punto de mayor circulación en España,
con 76.492 vehículos por día.
Le siguen el kilómetro 13 de la carretera Madrid-Barcelona
y el 9 de la de Madrid-Andalucía.

• Un grupo de científicos dice que ha descubierto lo que
pudiera ser «la fuente de energía del futuro»: transformar la
basura en electricidad por un coste mínimo. Pero no sola-
mente en energía, sino también en gasolina, alimentos, explo-
sivos.
A parecer, no se trata de ciencia-ficción.

• De nuevo con la contaminación. El Gobierno elabora un pro-
yecto contra la contaminación. Entre las medidas restrictivas,
se apunta la posibilidad de que se prohiba la circulación, por
determinadas zonas, de vehículos que no tengan todas sus pla-
zas ocupadas.

• La Serranía de Ronda ha perdido, en los útimos diez años,
el 25 por 100 de su población, siendo su renta «per capita»
de 15.000 pesetas.
Las medidas de emergencia para salvar del hundimiento a la
serranía, a juicio del presidente de la Hermandad de Labra-
dores y Ganaderos de Ronda, suponen: Ordenación rural,
repoblación forestal, industrialización y capacitación agrarias,
promoción ganadera y red de caminos rurales.

• En el año 1980 Madrid contará con una longitud de Metro
de 130,2 kilómetros. En la actualidad se realizan trabajos
de prolongación de las líneas de la red ya existente, y com-
prende un total de 66 kilómetros. De las obras que se reali-
zan, 27,7 kilómetros entrarán en servicio en el año 1973.

• El problema de las basuras es común a todas las ciudades
españolas, pues a medida que aumenta el nivel de vida, crecen
las toneladas de desperdicios. Solamente en Madrid, se reco-
gen cada día 1.900 Tm. de basuras. En España no hay ni una
sola planta de incineración de basuras, porque son caras. El
método más generalizado es el del vertedero, que plantea
numerosos problemas.

• Las autoridades de Toledo comienzan a preocuparse por el
Tajo, que puede convertirse en una gigantesca cloaca de las
aguas residuales de Madrid. La Cámara de Comercio de la
ciudad expresa su preocupación «ante la evidente ineficacia
de las medidas adoptadas».
Y siguiendo con el agua, en Madrid aumenta el mal sabor del
agua corriente y también aumenta el consumo de aguas mine-
rales, que en 1970 ya rebasó la cifra de 178.429.000 litros.
También a las fuentes madrileñas ha llegado la contamina-
ción, y al parecer no han sido selladas por sus, supuestas,
virtudes milagrosas.

• Próxima entrada en servicio del primer tramo de la autopista
Villalba-Villacastín-Adanero. La longitud del primer tramo
(Villalba-El Caloco) es de 29 kilómetros, habiéndose cons-
truido un túnel de 3,4 kms. que desdobla el existente en
Guadarrama, tres grandes viaductos —entre los que destaca
el de La Jarosa—, diez puentes y área de servicio en el
kilómetro 1, a la altura de Collado-Villalba.

FEBRERO

• En mayo será inaugurado el Parque de la Dehesa del Boyal,
situado junto al kilómetro 8 de la carretera de Andalucía.
Será el primero de Villaverde Bajo y tendrá una extensión
de 12,5 hectáreas. Dada su naturaleza especial, así como el tipo
de arbolado y su distribución, «muy poco uniforme», el nuevo
parque se proyecta como eminentemente rústico y forestal,
para lo cual se aprovecha el antiguo pinar, se crean otras
zonas de arbolado y un estanque de 5.000 metros cuadrados.
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1 Otro pueblo en venta: Lumeras, en Los Aneares. Sus vecinos
piden seis millones «por todo».

1 La descongestión de Barcelona repercutirá favorablemente so-
bre Manresa, que ha visto inscrito su nombre en las directri-
ces de III Plan de Desarrollo. Entre sus proyectos más
inmediatos figuran: polígonos industriales, con un total de
248,93 hectáreas; 13.000 puestos de trabajo y 95,57 hectáreas
de nuevas zonas residenciales para 5.000 viviendas.
También el barrio de Orcasitas contará con un Plan de Orde-
nación. La llamada «Meseta de Orcasitas» es una de las
zonas más deprimidas de Madrid, con más de 600 chabolas.
La zona de actuación del Plan comprende 42 hectáreas,
35.000 metros cuadrados de espacios verdes, centro cívico,
comercial y zonas escolares.
El primer aparcamiento subterráneo de Málaga está en mar-
cha; se construirá en la plaza de mayor superficie de la
ciudad. Se trata de la plaza de Queipa de Llano, frente
ul puerto y entrada de la calle de Larios. Se prevé la construc-
ción en dos fases; la primera, de 600 plazas, y la segunda,
de 400. El cálculo medio de coste de cada plaza, en principio,
es de unas 150.000 pesetas.
Y continuando con los aparcamientos, en Madrid el Ministerio
de fusticia pide al Ayuntamiento uno para el Tribunal Su-
premo.
Ha comenzado ya a funcionar en Moscú el sistema dinámico
de regulación del tráfico, adquirido a la empresa española
Enclavamientos y Señales, con ocasión de las Intersignal
Dortrans, la primera feria internacional sobre el control de
tráfico, celebrada en la capital soviética.
El material comprado incluía un computador, una central
electrónica, un «submasler» y diferentes reguladores de cruce.
Un nuevo e importante parque será inaugurado en Madrid,
el Parque de Entrevias. Está situado sobre un antiguo verte-
dero y terrenos expropiados por el Ayuntamiento. Es superior
al del Retiro y al del Oeste, y hace el número 31 de los
parques municipales de Madrid. Su extensión es de doscientos
mil metros cuadrados, y está situado en el sudeste de Madrid,
a lo largo de la vía de cornisa que limita el barrio de viviendas
de la Obra Sindical del Hogar y el Pozo del Tío Raimundo.
Científicos eminentes, como el biólogo sir Julián Huxley, el
naturalista Peter Scott y el zoólogo V. C. Wynne-Edwards.
afirman en la revista «The Ecologist»: «La no restricción de
la expansión industrial y de la población conducirá al hundi-
miento de la sociedad y de los sistemas que soportan la vida
sobre el planeta, posiblemente para fines de este siglo, y con
seguridad dentro del período de vida de nuestros hijos.»
En lo que a nuestro país se refiere, cada día se insiste en la
necesidad de una ley del Paisaje.
A juicio de don Miguel Eisac, en unas declaraciones a «La
Gaceta del Norte», «Madrid y Barcelona ya no tienen reme-
dio; Valencia, Bilbao, Sevilla y Zaragoza pueden tenerlo si
escarmientan a tiempo».
Don Miguel se refiere, como es lógico, a «cuestiones de urba-
nismo».
En un coloquio sobre regionalismo, celebrado en un hotel
madrileño, en el que intervinieron, entre otros, don José Anto-
nio Garía-Trevijano y Fos, don José María Alfaro y el señor
Viola Sauret, se dijo: «España no es un país nuevo, sino que
está formado por un conjunto de pueblos históricos. El pro-
blema regional en España se desarrolla como un movimiento
que comenzó a ser de tipo económico y se ha unido a un
movimiento cultural.»
En su reunión del día 11 de este mes, el Comité del Medio
Ambiente de la O.C.D.E. aprobó una propuesta presentada
por España, para la creación de un grupo encargado de ela-
borar recomendaciones sobre la lucha contra la degradación
y contaminación del medio ambiente, debido a la explotación
de las regiones costeras del Mediterráneo.
Presentaron y defendieron la propuesta española el embajador
delegado permanente de España en la O.C.D.E., marqués de
Nerva, y el Director general de Obras Públicas, señor Gómez
de Pablos.
El día 1 de este mes y hasta el 30 de agosto se celebrará
la Operación Defensa de la Naturaleza, en la que participarán
doscientos mil jóvenes de toda España pertenecientes a la Fe-

deración Española de Grupos Juveniles para la Iniciación
de la Ciencia.

• La Asociación Española para la Ordenación del Medio Am-
biente (AEORMA) presentó una denuncia ante la Fiscalía
del Tribunal Supremo contra la Comisión Interministerial de
Turismo, como autora de un proyecto en torno al aprovecha-
miento de los recursos de la sierra de Guadarrama.
Según el espíritu de la denuncia, el proyecto atenta contra la
actual situación jurídica de la zona, declarada de interés
nacional por Real Orden de 30 de septiembre de 1930.

• Se aprueba el Plan parcial del Polígono Industrial de Alco-
bendas.

• El Parque del Retiro está valorado en 15.500.000 pesetas.
Siendo su superficie de 1.192.700 metros cuadrados, quiere decir
que el valor del metro cuadrado es de 12,50 pesetas. La
tasación fue hecha en 1925.
Afortunadamente, la antigua finca real no podrá ser jamás
enajenada.

• El Plan de Ordenación de Baleares, que constituye una de
las piezas urbanísticas más avanzadas del país, puede entrar
en vigor en el plazo de seis meses.
Este proyecto, iniciado hace más de cinco años por la Dipu-
tación, pasa ahora al Ministerio de la Vivienda, para su apro-
bación definitiva.

• Se han producido intoxicaciones en Aranjuez a causa de
vertimientos industriales en el Tajo. Los primeros indicios se
manifestaron a últimos del pasado año, al observarse emana-
ciones de gases como consecuencia de vertimientos industriales
de algunas fábricas de producios químicos.

MARZO (1-15)

• Ha sido informado desfavorablemente el Plan Parcial de Orde-
nación Monte Olimpo, en Rascafría (Madrid).
El informe de los servicios técnicos de la Comisión del Área
señala que no responde a las líneas básicas del proyecto de
desarrollo turístico del núcleo central de la sierra de Gua-
darrama, ya que en el mismo no se propone ninguna zona
esquiable, estación de invierno ni obras de infraestructura
alguna en los terrenos objeto del expediente.

• En la primavera de 1972 se inaugurará otro paso elevado,
que será el más largo.
Un kilómetro por el aire, sobre el ferrocarril, entre Doctor
Esquerdo y Méndez Alvaro. Circularán por el «paso más
largo» 40.000 vehículos diarios, el 14 por 100 del transporte
pesado.

• También a finales de este año entrará en definitivo servicio
el embalse de Ciurana, que tendrá capacidad para doce mi-
llones de metros cúbicos. Esta obra hidráulica significa la
solución del abastecimiento de agua para Reus y otras pobla-
ciones de la comarca.

• Duda: ¿Se va a edificar en una zona verde, en la calle de
Ramón y Cajal, esquina a General Mola? El terreno fue
cedido al Ayuntamiento para jardín, y ahora, cinco años des-
pués, se aprecia que esta zona ha sido vallada y que se
realizan obras de construcción en ella.
De lo que no cabe duda es de la revalorización del regalo,
si las sospechas se cumplen.

9 Las autoridades burgalesas y las de la Montaña proyectan la
construcción de un túnel en el puerto del Escudo. La longitud
es superior a un kilómetro, y el coste, a 400 millones de
pesetas.
Entre otras ventajas, el túnel permitirá a un camión la tra-
vesía del puerto en sólo quince minutos.

• En Madrid se recupera una plaza: la de Olavide. El Ayunta-
miento ha acordado la clausura del mercado y estudia el des-
tino del subsuelo con la posibilidad de aparcamiento, mercado
o paso de desnivel.

• Italia: transporte urbano gratis para quienes paguen los reci-
bos de la luz, el gas y la electricidad.

• El agua del Manzanares no será este verano un peligro para
la salud. En julio inyectarán al río 20.000.000 de metros
cúbicos de agua limpia, que procede de una nueva presa
construida en El Pardo, con capacidad para embalsar 41 mi-
llones de metros cúbicos.
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La sociedad
del año 2000

Varios autores.
Centro de Estudios Sociales del Valle

de los Caídos .
Madrid, 1971 . 230 págs .

Recoge este volumen las ocho Ponen-
cias presentadas en la Mesa Redonda
sobre «La sociedad en el año 2000» ,
celebrada en el Centro de Estudios So-
ciales del Valle de los Caídos .

Luis González Seara analiza en su
Ponencia el tema «El ocio y el tiempo
libre en el año 2000», valorando debi-
damente las distintas variables en juego .

La sociedad industrial, se nos dice ,
empieza a ser una sociedad del ocio .
Si por ello se entiende una sociedad
que valora de forma creciente el tiem-
po libre, y que no reconoce virtude s
«religiosas» al trabajo, sin duda hemo s
entrado en esa sociedad . Pero si la ex-
presión «sociedad del ocio» hemos de
entenderla como una sociedad dond e
predomina 4a actividad del ocio sobr e
la actividad del trabajo, entonces esta-
mos aún lejos de dicha situación .

La sociedad industrial es, a la vez ,
una sociedad de consumo. Ante el dile-
ma más tiempo libre o más bienes de
consumo, el hombre actual parece de-
cidirse por los bienes de consumo, y
esto es lo que explica, en muchas oca-
siones, los segundos empleos y horas
extraordinarias . Pensar, en España, e n
una sociedad de ocio, cuando nuestro
infraconsumo viene apoyado en una se-
rie de horas de trabajo, aparte de la
jornada normal, es una ironía, una in -
consciencia o un acto de mala fe .

El tiempo libre sigue siendo un bien
muy escaso .' Ahora bien : el aumento
de tiempo libre hay que considerarlo
también en relación con otras varia-
bles, como son el aumento de la esco-
laridad y la jubilación . Y aquí sí resul-
ta notorio el avance conseguido . Ello
supone un recargo de trabajo conside-
rable para la población activa que,
además, tiene que soportar un número
creciente de jubilados, beneficiarios de l
progreso de la sanidad y de la eleva-
ción de la esperanza de vida .

La sociedad de consumo se disfraza
con el mito del ocio, pero sigue prac-
ticando una explotación rígida del tra-
bajo, e incluso una mística de la ac -

ción interesada que es el polo opuesto
del ocio . Son muchas las sociedades ,
de las llamadas libres, que también
practican el culto de Stajanov. Mien-
tras el consumo sea el índice máximo
de felicidad, por muchos adelantos qu e
se logren en la productividad no s e
puede llegar a la sociedad del ocio ,
entre otras cosas porque los gastos rea-
lizados en el tiempo libre alcanzarían
tal nivel que sería preciso realizar tra-
bajos suplementarios para poder hacer-
les frente .

Enrique de Aldama Miñón desarro-
lla la Ponencia «Los transportes en el
año 2000» .

Actualmente todo el mundo está de
acuerdo en la absoluta necesidad de
frenar el uso del vehículo privado y
fomentar los medios de transporte co-
lectivos hasta encontrar el equilibri o
adecuado entre unos y otros .

Resulta difícil pensar en nuevas in-
venciones que cambien totalmente e l
aspecto del problema.

Entre las nuevas posibilidades de l
transporte se encuentran :

A) Vehículos de alta . velocidad .
1. Vehículos sobre colchón de aire .
La ventaja de este sistema de trans-

porte es que permite alcanzar grandes
velocidades, pudiendo llegar hasta 600
kilómetros/hora. Por el contrario, e s
evidente que para mantener tales ve-
locidades se requiere que la infraes-
tructura esté adecuadamente diseñad a
en lo que se refiere a carreteras, etc .

2. Utilización del espacio aéreo
El helicóptero .
Se ha hablado de la utilización del

helicóptero como medio de transporte ,
pero no conviene olvidar que la circu-
lación, despegue y aterrizaje requieren
unas condiciones de seguridad que hace
necesaria la existencia de «pasillos» de
forma análoga a como sucede en lo s
aeropuertos, lo cual limita necesaria -
mente la multiplicidad de plataforma s
de despegue y aterrizaje .

Aviones de despegue vertical .
Presentan sobre los aviones conven-

cionales la ventaja de la reducida su-
perficie que necesitan para estas ope-
raciones de aterrizaje y despegue . Los
inconvenientes de este tipo de aviones
son los mismos que en el caso de los
helicópteros .

B) Innovaciones técnicas .
1 . Sistemas de transporte continuo .
Se basan en una cadena continua ,

constituida o no por vehículos inde-

pendientes, donde los pasajeros se tras-
ladan de un sitio a otro .

El problema fundamental de este sis -
tema es la entrada y salida de los via-
jeros desde las estaciones a los vehícu-
los en marcha .

2. Mono-rail .
Sistema de transporte totalmente aná -

logo al ferrocarril existente, cuya dife-
rencia consiste esencialmente en qu e
discurre por un único raíl, como su
nombre indica.

Existen dos sistemas diferentes, se-
gún se vaya suspendido o encima de l
carril . Presenta graves problemas téc-
nicos aún no resueltos .

3. Sistemas de control y guía de ve-
hículos . Constituye una innovación téc-
nica consistente en un cable magnétic o
que se introduce en la calzada . A est e
cable quedan «enganchados» los ve-
hículos y son guiados a una velocidad
determinada hasta una cierta zona, don-
de se desenganchan y continúan como
un vehículo normal .

4. Tendencias en los vehículos pri-
vados. Los vehículos privados del fu-
turo se prevén de tamaño reducido, con
capacidad para dos o tres personas .
como máximo, y con motor eléctrico .
Este motor eléctrico puede estar im -
pulsado por batería o por generado r
especialmente diseñado .

Utilización de los transportes públi-
cos . Microbuses y cintas transportado-
ras ; son de aplicación para el trans-
porte dentro del núcleo urbano, fun-
damentalmente dentro del centro de l a
ciudad .

Los autobuses, transportes continuo s
y el Metro sirven para enlazar los ba-
rrios urbanos entre sí y con el centr o
de la ciudad .

Por último, los autobuses suburba-
nos, trenes y aerotrenes estarán en di-
recta y franca competencia con el ve-
hículo privado, ya que se destinarán al
transporte entre los núcleos exteriores
y la ciudad .

Juan Díez Nicolás tiene a su cargo
la Ponencia sobre «El urbanismo y
las ciudades en el año 2000» .

Los estudios sobre el proceso de ur-
banización en el mundo son ya nume-
rosos, pero todos suelen coincidir en
que: 1) el proceso de urbanización v a
unido al proceso general de industria-
lización ; 2) antes de 1900 no se pue -
de hablar de la existencia de socieda-
des urbanas ; 3) en la actualidad, l a
casi absoluta mayoría de las socieda-
des europeas o europeizadas ae han
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convertido en sociedades urbanas; 4)
las sociedades en vías de desarrollo, a
medida que se industrializan van ace-
lerando igualmente su proceso de ur-
banización.

Según los datos que ofrecen las Na-
ciones Unidas sobre las tendencia s
mundiales de la urbanización entre
1920 y 1960 1 y las proyecciones hasta
1980 y los datos que presenta Hoyt so-
bre las proyecciones de población ur-
bana en el mundo entre 1960 y el añ o
2000 2, si se parte de una población
mundial de casi 3 .000 millones de ha-
bitantes en 1960, se puede esperar al-
canzar alrededor de los 6 .200 millone s
de habitantes en el año 2000, de lo s
cuales probablemente 3 .416 millones re-
sidirían en aglomeraciones de 2 .000 ha-
bitantes y más, y unos 2 .644 millone s
residirían en aglomeraciones de 100 .000
habitantes y más .

Las utopías de ciudades no han de-
jado de aparecer en nuestros días .

Ejemplo de tales utopías son:
La ciudad cósmica vertical, de Yan-

nis Xenakis . Tal ciudad puede alcan-
zar alturas de varios miles de metros ;
su ocupación del suelo será mínima ;
la distribución de las colectividades de-
berá constituir una mezcla estadística -
mente perfecta .

Otra de las más recientes «tecno-
topías» es la Archipoles, de René
Magnan 3 , que aeaba de ser publicada
hace sólo seis meses . Los principios en
que se basa la Archipoles son : la tra-
ma del análisis es triaxial, teniendo po r
base un triángulo equilátero cuyos la-
dos tienen alrededor de 1 .500 metros ;
cada vértice es el centro de un barrio ,
ligeramente circular y que tiene un ra-
dio de 500 an ., aproximadamente ; las
circulaciones rápidas primarias (auto-
rutas) y secundarias, todas de dirección
única, no entran en principio en lo s
barrios, que sólo rozan tangencial-
mente .

Tercer ejemplo de la ciudad futur a
puede ser la Ecumenópolis, de Doxia-
dis 4 . Tendrá las características siguien-
tes : ocupará toda la superficie terres-

1 Naciones Unidas, «Urbanization :
Development Polices and Planning» .
International Social Development Re-
view, núm . 1, New York, 1968, p . 19 .

2 H . Hoyt, «World Urbanization : Ex-
panding Population in a Shrinkin g
World», Urban Land Institute, Washing -
ton D. C., 1962, p . 48 .

3 R . Magnan, «Archipoles», Centre d e
Recherche d'Urbanisme, Paris, 1970 .

4 C. A. Doxiadis, «The image of the
city towards new urban forms», Doxia-
dis Associates Review, vol . 1, núm. 9 ,
septiembre 1965, p . 12; ((Man and
World Community : Building the Futu-
re», D. A. Review, vol . 2, núm . 22, oc-
tubre 1966, p . 11 ; «Ecumenópolis : la
Ciudad del Futuro, reproducido en Mi-
nisterio de la Vivienda . Temas de Urba-
nismo y Vivienda. Secretaría Genera l
Técnica, 92/65 . 544, Serie II, dic . 1965 .

tre y formará una verdadera red d e
agrupaciones de colonias humanas ; se-
rá una colonia estática, en equilibrio
con el terreno libre o abierto .

Todos estos futuribles sobre la ciu-
dad parten de dos supuestos : a) qu e
la nueva ciudad va a partir desde cero ,
es decir, que la nueva tecnología har á
posible construir las ciudades totalmen-
te ex-novo ; b) que la nueva ciudad ,
una vez constituida, permanecerá en un
equilibrio estable .

A . Fernández Cruz es el autor de l a
Ponencia sobre el tema «El ciclo bioló-
gico del hombre y los problemas de l a
salud en el año 2000» .

El aumento en el promedio de dura-
ción de la vida con un incremento de
más de veinte años se ha realizado en
los últimos cuarenta años, pudiend o
afirmarse que entre 1880 y 1920 aumen-
tó el promedio de vida en medio año
cada año .

El promedio de duración de la vida
actual del hombre se encuentra entre
los sesenta y cinco y setenta años . El
notable aumento del promedio de du-
ración de la vida no es producido por
un desplazamiento hacia adelante del
límite de vida, sino porque es muchí-
simo mayor el número de personas qu e
alcanzan edades más avanzadas .

La gran explosión demográfica de
nuestra hora ha promovido una impor -
tante y profunda respuesta por part e
de la ciencia.

Por una parte, la morti-natalidad in-
fantil ha empujado casi verticalment e
estas décadas las abscisas de las gráfi-
cas del crecimiento de la población.

Este factor, sin embargo, se ofrece
hoy a un estudio estructural, ya que
una explicación lineal y sencilla denun-
cia que a partir del año 61 el descen-
so de la mortalidad infantil no es un a
realidad .

El estudio de los factores que han
influido en la mortalidad infantil señal a
que la muerte en los primeros año s
por enfermedad propiamente dicha si-
gue siendo en la actualidad muy baja.
Lo que se ha elevado es el número de
los que nacen vivos, y el número de
los que mueren por motivos endógenos .

En la población adulta y vieja emer-
ge un nuevo tipo de hombre que es e l
«gerotipo», configurado por persona s
de más de sesenta años y que por s u
elevado número vienen dando un per-
fil a la sociedad contemporánea de una
masa envejecida . El hombre biotécnico
es un producto cultural y científico qu e
ha emergido con inusitada violencia y
con gran fuerza estadística en gran nú-
mero de sociedades. El hecho de qu e
necesite para su descanso la ingestió n
constante de sedantes y de estimulan-
tes para sostener las horas de trabajo ,
son ejemplos de la necesidad que tien e
el cuerpo humano de realizar «nuevo s
ajustamientos» al nuevo ambiente cli-
matológico, geográfico y nutritivo .

José Luis Pinillos desarrolla la Po-
nencia sobre «La vida psíquica dej in-
dividuo en las relaciones con su en-
torno social en el año 2000» .

La creciente tecnificación de la exis-

tencia humana constituye la premis a
radical en que debemos apoyar nues -
tras conjeturas sobre el futuro del psi-
quismo .

Una sociedad sometida a un proces o
de cambio tan vertiginoso como el que
se prevé para el año 2000 corre el
riesgo de volatilizar el sistema de há-
bitos adaptativos y vigencias morales
que constituyen el soporté fundamenta l
de la salud psíquica de todo grupo hu -
mano .

La heterodependencia intelectual, la
pasividad y el carácter evasivo qu e
puede suscitar el abuso de los medios
de comunicación (TV, revistas ilustra-
das, etc .) constituyen rasgos evidentes
del futuro, pues ya lo son del presente .
Si a ello se añade la inevitable confu-
sión mental que se sigue del continuo
flujo informativo, heterogéneo e inco-
nexo, que incide sobre el espectador
habitual de estos medios, hay razone s
más que sobradas para que en la polí-
tica educativa del futuro se tengan
muy especialmente en cuenta esto s
problemas .

La alienación vital, la tendencia a
sentir la propia vida como efecto má s
que como proyecto, constituye en rea-
lidad un riesgo que la sociedad técni-
ca parece fomentar sistemáticamente .

Es preciso, por ello, conseguir que
los cambios incesantes de la técnica n o
arrastren consigo a los valores mora-
les y humanos en que descansa todo e l
edificio de la integración personal y
la coherencia social.

Atuando de Miguel trata en su Po-
nencia del tema «La educación en el
año 2000» .

En Ia estructura educativa de las
próximas décadas no sólo tienen que
contar, como en el pasado, los profe-
sores y alumnos . Cada vez será más im-
portante el número de empleados y
trabajadores de servicios auxiliares, téc-
nicos y directores profesionales que em-
plearán los centros educativos . Estos s e
convertirán en organizaciones muy
complejas, tanto o más muchas vece s
que las industriales .

La pretendida «igualdad de oportuni-
dades» que hoy se exhibe como ideal
de la enseñanza más progresiva, no po-
drá lograrse hasta que cuajen todos lo s
mecanismos de educación permanente .
Antes de ello deberá conseguirse la
igualación en el período formativo que
hoy es el más discriminador : el ciclo
pre-escolar (2 a 5 años) . Hasta tanto
no se logre una enseñanza única, obli-
gatoria y no discriminada en esa tem-
prana edad, el hablar de «igualdad d e
oportunidades» no será más que un
sueño utópico.

En esta era del fin de la «escuela»
clásica, el sistema tradicional de ense-
ñanza se transformará en una red mu y
complicada de instituciones de trata-
miento, transmisión y creación de infor-
mación culturalmente valiosa .

La educación no será resultado de
una acción interpersonal, sino que pa-
sará a figurar como una «transmisión
múltiple» de conocimientos y experien -
cias entre muy distintas clases de per-
sonas .
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Uno de los posibles avances cientí-
ficos que más va a modificar la estruc-
tura educativa de las próximas genera-
ciones es la posibilidad de manipular
el cociente intelectual de muchas per-
sonas . Se podrá incrementar así la ca-
pacidad de aprendizaje de los niños, un
factor que hasta ahora ha sido prácti-
camente constante . Su ampliación con -
tendrá consecuencias verdaderament e
revolucionarias y estimularán, a su vez ,
el avance científico a un ritmo sin pre-
cedentes .

Bartolomé Mostaza es el autor de l a
Ponencia sobre «Las comunicaciones
sociales de cara al año 2000» .

La sociedad del año 2000, altament e
tecnificada, ha de ser también una socie-
dad muy informada, hasta diríamos
«informatizada», para que los planes
políticos de los gobiernos alcancen l a
necesaria adhesión de las masas .

La tecnología de los circuitos inte-
grados hará posible unos adelantos fun-
damentales. Tales circuitos se emplean
ya en laboratorios, pero aún no en el
hogar ni en la oficina .

El Instituto de Investigaciones sobre
Telecomunicaciones de la Corporación
Pública de Telégrafos y Teléfonos de l
Japón, ha desarrollado un nuevo dis-
positivo de L .S .I . (large-scale integra-
tion) denominado NTL-LSI, que anun-
cia el nacimiento de una nueva era d e
computadores electrónicos en el mundo .
Un trascendental dispositivo, de mu y
bajo consumo de energía y de gran
rapidez en el proceso de información ,
contribuirá muy considerablemente a re-
ducir el tamaño de los computadore s
y a elevar su eficacia .

Es de desear que, a la hora de abrir-
le cauces jurídicos a la tecnología infor-
mativa y a sus tremendas implicacio-
nes para el individuo, la sociedad y el
Estado, se logre un equilibrio entre l o
posible y lo conveniente, sin merma
grave de la libertad ni de la justicia .

José García Santesmases desarrolla
en su ponencia el tema «La electrónica
en el año 2000 y sus implicacione s
sociales» .

La automatización en el año 2000 ha-
brá llegado a un grado tal de progreso
que permitirá el uso general de los or-
denadores, tanto en la administració n
como en la producción .

En una sociedad automatizada se ne-
cesitará cada vez más de la iniciativ a
individual, contrariamente a lo que s e
pensó en un principio, en que se supo-
nía que las máquinas irían reemplazan -
do al hombre en todos sus trabajos .

No hay que pensar ya en la simpl e
idea de estudiar una profesión y ejer-
cerla . Esta concepción está en trance
de desaparecer y estará eliminada po r
completo en el futuro .

Descifrar y comprender el comporta-
miento del sistema nervioso desde e l
punto de vista cibernético es una de las
tareas más difíciles que se presentan a l
hombre . El proceso de aprendizaje en
las máquinas se ha logrado, pero siem-
pre se tropieza cuando se- quieren obte-
ner resultados más complejos.

Los progresos en los sistemas de

aprendizaje son tangibles . Pero ello tam-
bién tiene sus peligros . Como señal a
Wiener, padre de la Cibernética, pue -
den existir tremendos riesgos para el
futuro, dado que una máquina que real -
mente aprende, suministra más que lo
introducido en ella de forma explícita ;
esto significa que la conducta de l a
máquina no es totalmente previsible .

Entre las posibilidades indicadas por
Kahn y los colaboradores del Hudson
Institute se encuentran :

Inteligencia artificial verdadera ; inter-
acción electromagnética directa entre la
calculadora y el cerebro con el objeto
de aumentar la capacidad mental ; po-
sibilidad de educación por registro au-
tomático de información en el cerebro ,
equivalente tecnológico de la telepatía ;
utilización de drogas que permitan cam-
biar ciertas características de -la perso-
nalidad ; coma durante grandes interva-
los de tiempo (años o siglos) que per-
mitiría viajes muy largos en el espacio
o en el tiempo ; viajes interestelares .

No hay que olvidar que cuanto más
progresen las máquinas creadas por el
propio hombre, mayor será el progres o
de éste en el conocimiento de la estruc-
tura y reacciones de aquéllas, y, por
consiguiente, en la posibilidad de con-
trolarlas .

Sociología entre
el funcionalismo

y la dialéctica
DIEZ NICOLAS, Juan .

Madrid. Guadiana, 197 2

El libro de Juan Díez Nicolás, como
todo libro, Lleva bien marcadas las hue-
llas de su autor y de las circunstancias ,
próximas o lejanas, en que lo ha produ-
cido . Más exacto sería decir que uno
y otro, y por eso se parecen tanto, han
sido configurados, directa o indirecta-

mente, por las mismas influencias . En
concreto, para quien se dedica con asi-
duidad e interés a exponer y transmiti r
ideas a otros, el constante y complej o
proceso de perfilar esas ideas, exponerla s
adaptadas a los destinatarios, recibir
la reacción crítica de éstos y reintegrar
los propios esquemas con esas nueva s
aportaciones, debe ser, sin duda, deci-
sivo para su obra y para su persona .
También para la persona, según nos en-
seña la propia sociología, y tanto má s
cuanto más «significativo» sea el papel
social de que se trate . En este caso
creemos que lo es, y mucho . Hay una
circunstancia especial, inmediatamente
anterior a la aparición del libro : la de
constituir memoria de oposición a cá-
tedra, a la que el autor expresament e
quita importancia y a la que nosotros ,
quizá contagiados ya por el modo (par a
algunos, moda) dialéctico, se la damos
muy especial y en la doble direcció n
apuntada. El acto (o rito) de la oposi-
ción no le proporcionó su contenido ni
capacitó al autor para elaborarlo, pero
fue la ocasión para que se, materiali-
zara e hiciera público, y para que el
autor pudiera desempeñar una serie de
funciones condicionadas al nuevo «sta-
tus» que en la oposición adquiría . La
importancia e influencia, pues, es de ca-
rácter negativo, en cuanto que retras ó
la disponibilidad de unos documentos
ya configurados y el ejercicio de unas
facultades adquiridas con anterioridad .
Es una nueva perspectiva que se puede
añadir al considerar ese excepcional
acontecimiento académico («primaver a
de la sociología española»), que duplicó
el número de catedráticos en la ma-
teria .

Pero digamos algo del libro, pues de
eso se trata . Es un libro introductorio ,
se dice en las primeras páginas, pero
no es un libro de divulgación; nacid o
en y para las aulas universitarias, su
estructura, contenido y estilo lo llevan
a este tipo de auditorio . A este nivel
es un texto fundamental ; su contenid o
se refiere, en cada una de sus dos par-
tes, a los dos componentes e inclus o
modos de concebir una ciencia : como
resultado y como proceso, como teoría
y como método . Toda ciencia es a la vez
ambas cosas, y es impensable una si n
otro ; a ninguno de sus niveles teórico s
se puede llegar sin someterse a las exi-
gencias críticas de la metodología co-
rrespondiente y, por supuesto, ningún
sentido tienen unas normas metodoló-
gicas sin unos esquemas mentales que
las orienten y estimulen hacia una pro-
blemática concreta .

En la parte primera, dedicada al con-
cepto de la disciplina, se logra el difí-
cil objetivo de hacer accesibles los con-
ceptos básicos de esta singular discipli-
na (creemos que lo es, por varios moti-
vos) . La principal dificultad está en l a
discrepancia teórica existente a todos
los niveles (éste puede ser un motivo
de singularidad), no ya al de los gran-
des sistemas interpretativos, sino tam-
bién al dê'los más concretos conceptos .
Falta de consenso muy aireada y qui-
zá en exceso-- lamentada, pues tiene sus
ventajas por el momento y posiblemen-
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te sea una característica permanente de
este tipo de saber . Por eso las escuela s
son diversas, distintas y valiosas ; por
eso hay que ser ecléctico como lo es e l
autor . Pero aclaremos : no eclécticos pa-
ra eludir enfrentamientos, ahorrar dis-
cusiones y navegar más cómodamente
entre las diversas corrientes, sino para
eludir el dogmatismo (el gran escollo de
tantas navegaciones) . No olvidemos qu e
esa pluralidad teórica es, en su respal-
do, diversidad filosófico-social que nos
pone de manifiesto los imprecisos lin-
deros entre el saber sociológico y los
credos ideológicos . Resulta original el
empleo del esquema dialéctico para pre -
sentar las diversas teorías como con-
cepciones de la realidad social, contra -
rias, complementarias y de exigencia re-
cíproca .

Tres capítulos tiene esta parte . En el
primero se presenta el enfrentamiento ,
dialécticamente interpretado, de tre s
perspectivas teórico-metodológicas : en-
foque teórico frente a enfoque empí-
rico y su sucesión histórica en ese or-
den, para llegar en la actualidad a una
discutible situación de síntesis ; enfoque
nomotético frente al ideográfico, o indi-
vidualizador y generalizador ; enfoque
individual frente al colectivo . En eI ca-
pítulo segundo se presentan enfoque s
teóricos diferenciados en razón del ni-
vel o perspectiva de la realidad colec-
tiva que destacan como fundamental :
teorías de carácter psicosocial, ecológico
y cultura. En el capítulo tercero y últi-
mo de la parte teórica se contrapone n
las dos corrientes teóricas consideradas
como más netamente sociológicas y más
actuales, principalmente el tan traído y
llevado funcionalismo y el nada menos
discutido enfoque dialéctico .

La parte segunda, dedicada al méto-
do, ha quedado anteriormente caracte-
rizada en lo esencial . Es introductori a
y fundamental en cuanto que se dedic a
al o a los métodos o exigencias y nor-
mas lógicas del procedimiento cientí-
fico, y no entra en técnicas, que so n
Ias herramientas concretas y operativa s
que orientan el método . También est a
parte es ecléctica, y no podía ser de
otra manera en cuanto que teoría y
método son inseparables (excepto para
algunos magos) en cada disciplina y e n
cada enfoque especial dentro de ellas .
La estructura de sus capítulos es muy
lógica . En el primero se presentan las
principales exigencias del método cien-
tífico en general ; en el segundo se
añaden las implicaciones que para ese
método científico significan el objet o
de estudio de la sociología y la pecu-
liar posición respecto de él del inves-
tigador, y como aspecto de singular im-
portancia, la posible interferencia de lo s
valores sociales . En el capítulo siguiente
se caracteriza al método sociológico co-
mo fundamentalmente lógico y empí-
rico y se presentan las perspectivas me-
todológicas que introducen las diversas
corrientes teóricas, dedicando especia l
atención al llamado método estructura-
lista y al dialéctico . Los dos siguientes
y últimos capítulos se dedican a la pre-
sentación de lo que podemos llamar ele-
mentos del método antes definido : en el

cuarto se trata de conceptos, hipótesis ,
teorías y leyes, y en el quinto, de me-
dición, clasificación y explicación ; po-
dríamos decir, de construcciones y proce-
sos metodológicos, respectivamente.

1. Alonso Hinojal

Aménager
le territoire

M. ROCHEFORT, C . BIDAUL T
y M. PETIT .

Editions du Seuil . París, 144 p .
11, map .

La ordenación del territorio, basada
en una zonificación diferencial del espa-
cio geográfico, se impuso como nece-
sidad a partir de la civilización indus-
trial . El problema se fue haciendo cada
vez más acuciante y complejo, hasta lle-
gar a la actual preocupación de sistema-
tizar la organización del espacio geo-
gráfico .

Constituye éste el marco de las activi-
dades biológicas, económicas y sociales
en las que, por las mutaciones tecno-
lógicas que en ellas inciden, siempr e
existe un retraso respecto a la demand a
de espacio organizado.

Según que la inercia de las viejas es-
tructuras pese menos o más sobre l a
agricultura, la industria y los servicios ,
las regiones se desarrollan o se hace n
estacionarias o regresivas. La inadapta-

ción del espacio y la carencia de equi-
pamiento son males del siglo que es pre-
ciso corregir con concepción global ,
dada la interdependencia de los distin-
tos campos .

A tan importante tema de nuestro
tiempo dedican el libro que comenta-
mos Michel Rochefort, catedrático de
Geografía Humana, de La Sorbona, y
dos de sus jóvenes ayudantes .

Los autores estudian en particular el
problema francés, que constituye un ca-
so representativo de gran concentració n
en la capital, y al mismo tiempo gra n
desequilibrio de la industria que se lo-
caliza principalmente en el Norte y Nor-
deste .

El libro de J . F . Gravier «París y el
desierto francés» constituye una funda-
mentada acusación de la centralización
en la capital . Esta hipertrofia, debida a
la estructura política -la organizació n
federal, por el contrario, favorece Ia s
metrópolis regionales-, es un gran per-
juicio para la regionalización y el desa-
rrollo armónico del país .

Citamos como datos expresivos que e l
30 por 100 de la población activa de
Francia se concentra en París, y que a
esta capital corresponde el 65 por 10 0
del volumen de negocios del país ve.
cipo .

Los autores tratan el problema genera l
de la ordenación del territorio, conside-
rando las posibilidades alternativas con-
certadas para la modificación de la des-
organización actual mediante un desa-
rrollo regional coordinado .

Existen circunstancias diferentes, se-
gún las regiones, que requieren solucio-
nes distintas por sus condiciones es-
pecíficas :

- descongestionar de industria las
grandes ciudades, prohibiendo
nuevas instalaciones y sacando
fuera las molestas o las que ten-
gan coartado su desarroll o

- reconversión de la industria en
su posible adaptación a las nue-
vas tecnologías .

- distribución de la industria po r
todo el territorio para favorece r
el desarrollo armónico.

El espacio nacional está dividido en
zonas de influencia de ciudades-polo ,
que en la vida moderna juegan un pa-
pel dominante, ya que no sólo concen-
tran las actividades industriales, sino la s
múltiples actividades terciarias de l a
civilización actual .

La ciudad-polo y su entorno de in-
fluencia -las dasicora y aerocora de l
profesor Perpiñá (!)- deben comple-
mentarse llegando a una variedad de
explotaciones con la que se tienda a la
autofinanciación y al desarrollo gradua i
de las zonas más distantes del polo.

A partir de un esquema básico de
objetivos, y considerando los posibles

(*) Vease su interesante ponencia
«Concepto crítico y delimitaciones es •
paciales económicas de España» . Semi-
nario de la Problemática del Desarroll o
Regional . Universidad de Valencia . Es-
cuela de investigación Operativa, 1969 .

MICHEL
ÑCCTHERtÉBtDAULT
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MICHÈLE PETIT
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ie territoire

peut-m~a mieux utiliser
l'espace français.-
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recursos y restricciones, se definirá e l
correspondiente modelo de desarrollo
socioeconómico con el que planifique .
realice y controle el conjunto de activi-
dades que con carácter vinculante o in-
dicativo vayan a llevarse a cabo en los
sectores público y privado .

Como es lógico, el modelo no deb e
ser rígido, sino que permitirá las nece-
sarias modificaciones secuenciales en l a
línea de las teorías de programación
dinámica de Bellmann .

Su aplicación deberá hacerse con vo-
luntad política, realista y objetiva, se-
cundada por las técnicas de Ingeniería
y Economía . La ordenación del territo-
rio, como toda acción de gobierno e n
un Estado moderno, debe responder a
un eficaz tratamiento tecnológico .

Los autores se refieren al Plan fran-
cés de 1960, en el que se establecen
21 circunscripciones de acción regional ,
creando delegaciones que impulsan, con-
trolan y coordinan la expansión dentr o
de los objetivos fijados . Este esquem a
territorial requiere una reforma adminis-
trativa que modifica la división napoleó-
nica .

Corresponden . estas circunscripcione s
al concepto de región operativa, que n o
responde ni a la imprecisa región ge o
gráfica ni a la región tórica, esencia l
mente económica, de Lösch .

En Francia, como en la mayoría d ,
los países, el mayor esfuerzo ordenado t

del territorio se basa en el sector indu -

trial ; el objetivo es corregir el desequi-
librio de localización antes apuntad o
con actuaciones limitativas y actuacione s
incentivas . Ventaja para esta correcció n
cs la cada vez menor servidumbre geo-
gráfica de la localización industrial po r
las mejoras en el transporte y en e l
suministro de energía .

La ordenación no debe limitarse a l a
creación y desarrollo de grandes ciuda-
des -puntos básicos, desde luego, de l a
regionalización-, sino igualmente a la
organización del espacio regional e n
toda su integridad .

Por lo que respecta a estas metrópo-
lis o ciudades-polo que favorecerán el
equilibrio frente a la aglomeración pari-
siense se proponen las de Lyon, Marse-
lla y Lille, que requieren un financia-
miento autónomo . Juntamente con esta s
tres ciudades, otras, con estructuras me -
nos completas, deberán jugar también
un papel fundamental como centros d e
región .

La idea directora, pues, del Plan d e
ordenación francés es un desarrollo má s
equilibrado, basado en metrópolis re-
gionales y centros intermedios .

En la realización de este Plan consti -
tuye para los autores una preocupació n
dominante la acción simultánea de lo s
poderes públicos sobre las actividade s
terciarias y las de producción, lo que
postula la transformación de una gra n
parte de las estructuras responsables d e

.Isutns nòiasxinsg-tosab cl

Comporta sin duda esta acción un a
reforma de la Administración, que po r
herencia responde a sistemas políticos ,
sociales y económicos hoy superados
-una muestra es la división del país en
58 .000 pedanías-, y, en consecuencia ,
no es válida para afrontar el desafío de l
progreso .

La fusión y ampliación de municipios ,
el equipamiento de los entornos regio-
nales, alfoces o trastierras, la reconsi-
deración del concepto actual de propie-
dad privada del suelo -o en todo caso
de su reserva- y el mayor o menor gra-
do de especialización de las distinta s
regiones, son puntos básicos a conside-
rar en la visión de conjunto de la orde-
nación del territorio .

Completan el texto cuatro documen-
tos anejos relativos al análisis de l a
estructura urbana con clasificación me-
todológica de las ciudades, considerand o
actividades, servicios e influencias exte-
riores ; contrastes demográficos regio-
nales . redes de vías de comunicación te-
rrestres y aéreas y organismos competen -
tes para la actuación ordenadora .

El libro que comentamos aporta u n
interesante esquema de criterios, en or-
denada y clara expresión, sobre los pro-
blemas del planeamiento territorial, cuya
aplicación concreta al caso francés per-
mite fijar las ideas expuestas .

O . LLAMAZARE S

Una obra de particular interé s
redactada por un eçuipo de Conocido

especialistas en diversas disciplinas, publica d
bejo el patrocinio del Centre del .
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